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			Fui un niño feliz. Mi hermana y yo disfrutábamos mucho juntos y compartíamos buenos ratos con mis padres. Ellos nos permitían ser nosotros mismos y tomar decisiones, desde una edad temprana, mientras nos preparábamos para asumir la función que nos correspondía por linaje: gobernar nuestro amado planeta.

			Cuando Madre murió, yo tenía nueve años y sentí su pérdida en lo más profundo de mi alma. Creo que por eso coloqué en Isis todas mis expectativas. Padre siempre estaba ausente, ocupado en los asuntos del Consejo, y mi hermana quedó como el vínculo más cercano de mi familia. Alguien con quien tenía una complicidad completa. Más allá de la sangre, una energía sutil nos unía.   

			 Al llegar a la adolescencia empecé a sentir una gran atracción por ella. Cuando entraba en su habitación sin avisar y la veía de espaldas, sin ropa, mi imaginación volaba; hasta que volvía en mí y me daba cuenta de que ya se había vestido. Aquello me resultaba muy extraño. ¿Estaba fijándome en mi hermana como en una mujer, siendo hijos de la misma madre? La respuesta me atormentaba, pero en seguida llegaba la siguiente pregunta: ¿no somos todos hijos del mismo Dios, en definitiva? Pensar eso me aliviaba. Podía tomármelo como un juego. Los niños de nuestro linaje no teníamos demasiado contacto con los demás niños de la aldea, porque disfrutábamos de una educación diferente y aislada. 

			Ser portador del linaje familiar implicaba una gran responsabilidad, y por eso no nos permitían el contacto con otros niños que no fuesen como nosotros, ya que podíamos distraernos de nuestros estudios y dejar de lado nuestras obligaciones. Debíamos ser ejemplo para muchos; nuestra opinión siempre se consideraría importante. Debíamos emitirla desde el equilibrio y el conocimiento, sin perdernos en lo que llamaban el “pensamiento rebelde”.

			 El pensamiento rebelde surgía siempre detrás de la intuición. Cuando la voz del alma quería guiarte a la hora de tomar decisiones, inmediatamente aparecía el temido pensamiento rebelde, queriendo hacer algo diferente o inapropiado. Cosas que contravenían las leyes del universo y generaban problemas y conflictos. La verdad es que, durante mi adolescencia, yo escuché muchas veces al pensamiento rebelde, antes que a mi propia alma. Creo que, en parte, esa actitud le gustaba a mi hermana. Le resultaba sexy. 

			A pesar de todo, la gente del pueblo nos trataba bien. Cuando nos veían corretear por el bazar nos daban siempre algún capricho:  bayas, frutos o incluso algún mineral. A Isis y a mí nos gustaba experimentar con las piedras, sentir su energía, usarlas para guardar información. A veces  jugábamos a dejarnos mensajitos energéticos en diferentes cristales de cuarzo, para que estos nos llevaran hacia un pequeño tesoro. Normalmente, una pieza de oro. El oro es un gran conductor, no solo de energía, sino también de emociones. Era valioso y, a la vez, muy común. Se utilizaba para distintos propósitos; entre ellos, el de potenciar el campo energético de una persona o de todo un pueblo. En función de dónde lo colocabas favorecía unas cosas u otras. Había gente que lo llevaba como collar: una placa con forma de media luna a modo de gargantilla, para potenciar lo que expresaban; otros, en la cabeza, a modo de antena, para fomentar la conexión con la divinidad. Cada uno lo utilizaba como mejor le venía. 

			 En mi pueblo había gente de todo tipo y todos eran importantes para la comunidad. Cada uno desempeñaba una labor diferente, en función de las cualidades que poseía. Había personas a las que se les daba mejor la construcción, a otras crear jabones, confeccionar vestidos, etc. Cuando uno disfruta con lo que está haciendo imprime amor en sus creaciones, y ese amor llega a las personas que utilizarán lo que él creó.  De ese modo, la vida se vuelve más armónica, más bella. Es más difícil aplicar amor cuando se trata de gobernar, porque a veces, sin querer, se perjudica a unos para favorecer a otros. 

			 Recuerdo una trifulca con unos pilotos rebeldes, cuando acabé la instrucción como navegante espacial, el rango más avanzado en el ejército del aire. Estábamos completando la última vuelta de reconocimiento, al regresar de un planeta colindante, donde habíamos estado toda la jornada haciendo pruebas de tiro aéreo y simulacros con fuego real. De repente aparecieron dos naves de la nada. Eran tan oscuras, con los cristales teñidos, que no pude ver a sus ocupantes, pero imaginé que se trataba de los nicuvirianos. Llevábamos décadas en guerra con ellos, intentando evitar su invasión en planetas menos evolucionados. Sirio había asumido la función de protector de las galaxias colindantes, con el objetivo de mantener el equilibrio en el universo. Los invasores destruían la belleza de los planetas invadidos y generaban en ellos odio y destrucción, afectando así a todo el sistema galáctico.

			Sin previo aviso, aquellas naves iniciaron un ataque frontal. Yo pude esquivar la primera ráfaga de fotones, pero mi compañero, mi amigo del alma, fue alcanzado mientras bromeaba sobre un posible encuentro sexual con una amiga de los dos. 

			En cuanto me di cuenta de lo que había sucedido perdí el control de mis emociones. Con el pulso acelerado realicé una maniobra lateral, a una velocidad inusitada; cargué la munición de fotones en el cañón principal y me posicioné detrás de los agresores. Sin pensarlo ni un instante disparé contra ellos, con saña. Una de las dos naves perdió el control y vi como se estrellaba. Fui detrás de la estela que dejó y me aseguré de que no quedase vida en su interior, dejando caer una bomba desintegradora de partículas. Por si acaso.

			Cuando me disponía a buscar al otro, lo tenía en la cola. Es difícil quitártelos de la cola cuando vuelas en línea recta. Decidí hacer una pirueta hacia arriba y hacia atrás. Es una maniobra complicada. Si no la calculas bien, al cambiar la gravedad, puedes precipitarte hacia el suelo y estrellarte. Aún así yo la hice. No podía dejar que me matara a mí también. La estrategia funcionó y me encontré detrás de su cola. Pasó por mi mente un pensamiento fugaz, que me invitaba a ser compasivo, pero mi orgullo y la sed de venganza apretaron el gatillo con toda la rabia que cabía en mí. Destruí al agresor, convirtiéndome en verdugo. El amor brilló por su ausencia en aquella ocasión. No sería la última de mi vida. 
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			Antes de comenzar con las enseñanzas específicas para el reinado, se ofició una ceremonia en la que se anunciaba que, tanto mi hermana como yo, futuros responsables del pueblo de Sirio, habíamos terminado nuestra primera fase de estudios. En aquella fiesta me di cuenta de lo que verdaderamente sentía por ella. Durante la ceremonia, la miraba muy a menudo. Estaba radiante. Me resultaba imposible apartar los ojos de ella, pero intentaba disimular, porque estaba seguro de que se me ponía cara de bobo. 

			Cuando llegó el momento de hablar al pueblo del compromiso que íbamos a adquirir, en la siguiente fase de estudios, Isis se adelantó e inició su discurso con seguridad y templanza. Amor. Desprendía amor por cada poro de su morena piel. Cada palabra rezumaba serenidad, transmitía paz. Me quedé tan absorto que dejé de escuchar lo que decía e, incluso, me olvidé de dónde estaba y de que pronto me tocaría hablar a mí. Cuando llegó mi turno me quedé en blanco durante unos instantes. 

			Muchas veces, mis padres me recordaron aquel momento, convencidos de que me estaba haciendo el interesante, como solía suceder. Nunca supieron que acababa de enamorarme perdidamente de mi hermana.

			Hay que saber observar lo que acontece y también interpretar tus propias sensaciones, para poder guiarte en el mundo sin limitaciones, especialmente cuando estás llamado a ser el responsable de todo un pueblo. A Is y a mí nos inculcaron bien la importancia de las señales internas y externas, todo lo que acontece en tu interior y en el mundo. A Padre, también, y puede que, por eso, él percibiera antes que nadie lo que estaba surgiendo entre nosotros dos. 

			Nos gustaba escaparnos juntos a la naturaleza, para observar las grandes raíces de los árboles que rodeaban al poblado principal; sentarnos sobre ellas, para mirar hacia el cielo y contemplar cómo las ramas se expandían, asemejándose a una galaxia, en la que las hojas eran las estrellas y las ramas, las conexiones intergalácticas. Conexiones que, hasta hacía muy poco, nos resultaban invisibles, pero que ahora empezábamos a percibir, cada vez con mayor claridad, a medida que se elevaba la vibración de nuestro planeta. 

			En una de aquellas escapadas, mientras contemplábamos las ramas tendidos en el suelo, el uno junto al otro, mi hermana me tomó de la mano. Sentí su pulso acelerado, su calor corporal, más alto de lo habitual. Me miró a los ojos y me dijo, por primera vez: te amo. 

			 Mi corazón empezó a latir como nunca, un montón de tambores sonando en mi interior.  Tomé aire y, sin dudarlo un instante, la besé apasionadamente. Quería fundirme con ella. 

			El ritmo de los tambores iba descendiendo poco a poco, en contacto con sus labios. El tiempo se detuvo. El espacio donde estábamos desapareció. Sólo se oían nuestras respiraciones, tenues y profundas. Una energía preciosa nos envolvía, elevándonos hacia el cielo. Mi cuerpo y el de ella se volvieron tan ligeros como plumas a merced del viento, o mejor, a merced de nuestras almas. 

			 Mientras besaba y sentía intensamente a mi bella hermana tuve una visión. De una gran esfera de luz surgía otra exactamente igual, pero de inferior tamaño. Al momento, la pequeña esfera se escindía en dos.  Comprendí entonces que aquellas dos esferas éramos nosotros. Una misma alma dividida en dos polaridades, masculina y femenina, con el propósito de experimentar por separado. Ahora recuperábamos la unidad en nuestro planeta. 

			 Al regresar de mi visión me sentía reconfortado, emocionado, como llegando a casa después de un largo viaje. Sentía un amor infinito y, a la vez, una gran excitación.  Tenía el sexo completamente erecto, casi me dolía. Ella se dio cuenta y quiso ayudarme a aliviar mi dolor. Metió su mano entre mis vestiduras ligeras y acarició todo lo que tenía allí guardado. Casi me faltaba el aire, con los besos, la emoción y la temperatura del momento. Sólo deseaba penetrarla y fundirme con ella, pero no quería que la primera vez fuese así. Por eso permití que me tocase y me entregué a las sensaciones. ¡Uf! Me excité aún más, como nunca. Ni las ensoñaciones que había tenido con ella eran comparables a lo que sus manos me provocaban: calor, vibración, emoción, todo junto recorriendo mi cuerpo, todo mi ser.

			Acaricié sus pechos con firmeza y suavidad. Su piel se asemejaba a la textura de la seda más fina, su olor era embriagador. Presioné sus pezones con tacto y ella se retorció de placer, mientras apretaba mi sexo con fuerza, lo que me ponía todavía más.

			Me quité la camisola para sentir sus pechos contra mi piel. Sus pezones erectos me hacían cosquillas  y encendían los míos. Comenzaba a hacer un poco de frío y el contraste de su piel  con el aire que rozaba mi espalda funcionaba como un potente excitador. Mi pene comenzó a frotarse contra su sexo. Una pasión desenfrenada recorría mi cuerpo y todos mis sentidos. Tan absorto estaba en el placer de aquellas sensaciones que comencé a eyacular en mis propias vestiduras. Al sentir la humedad entre mis piernas me sobresalté. ¿Cómo, yo, un hombre hecho y derecho, era capaz de correrse antes que una bella dama?  ¿Qué pensaría de mí? ¿Dejaría de gustarle? ¿Y, tal vez, de amarme?

			 Mi vibración bajó desde los cielos más sutiles hasta el suelo más duro, sin paracaídas y con una gravedad que triplicaba la que había en nuestro planeta. Ella se dio cuenta de que algo no andaba bien.

			–¿Estás bien, amor?

			Guardé silencio, entre millones de pensamientos de autocastigo. 

			  –Solo es que… 

			Me puse a llorar en su pecho, cual niño pillado in fraganti, haciendo algo que no sabía que estaba mal. Ella me abrazó, intentando comprender lo que me sucedía. Nunca antes había sentido algo así. Poco a poco y sin darme cuenta me quedé dormido. 
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			Pasaron unos días hasta que volvimos a vernos, días en los que la culpa crecía en mí, mientras revivía una y otra vez lo que imaginaba que fue una decepción para ella. Habíamos quedado en uno de los jardines de palacio. Colores verdes intensos, flores de diversos colores nos rodeaban por todas partes. Se respiraba paz y sosiego, lo contrario que sucedía en mi interior. Pero cuando la vi llegar y la miré a los ojos, la desazón se evaporó. 

			 –Mi dulce princesa, he estado echándote de menos estos días, pero debo ser sincero contigo. También he estado sufriendo.

			–¿Por qué? –exclamó. 

			–Por nuestro último encuentro. Para mí fue un desencuentro.

			–¿Por qué dices eso?

			Miré hacia el suelo, tratando de escapar. Ella se acercó a mí. Suavemente me presionó el mentón, para que levantara la cara y la mirase.  

			–La única verdad está aquí –dijo, colocando su mano en el centro del pecho–. Cuando se encuentran, nuestras almas se reconocen. El alma  no sufre. Sólo sufre la mente. No dejes que tu mente acalle lo que siente tu corazón, porque entonces te alejarás de ti mismo y de mí.

			Completamente emocionado, la abracé. Luego dimos un paseo y ya no volvimos a hablar de aquello. 

			–Padre ya lo sabe –dijo, tras un largo silencio. 

			–¿Lo nuestro? –pregunté, inquieto.

			–Sí. Dice que tendremos que hacer algo. No debemos levantar murmuraciones.

			Me recorrió un escalofrío. Hubiera preferido tomar la decisión por mí mismo. Ella me leyó el pensamiento.

			–No tienes que hacer nada que no desees.

			Yo sentí su nerviosismo y me llené de amor hacia ella. La amaba con todo mi cuerpo, con toda mi energía.

			–No hay nada que desee más en el mundo que desposarme contigo –dije, sin darme tiempo a pensar. No podía. 

			Ella se detuvo y me miró a los ojos. Su sonrisa era la respuesta. Nos fundimos en un tierno abrazo que sellaba nuestro compromiso. 

			Ese mismo día sonaron campanas en palacio. Anunciaban la visita de un tal Seth, alguien que conocía bien el planeta Tierra. Yo no sabía por qué lo llamaban así. Desde el observatorio se veía de color azul y lleno de agua. Aquel planeta estaba causando un gran revuelo. Al parecer, los nicuvirianos pretendían invadirlo, para saquear sus recursos naturales, tal como habían hecho ya en otros planetas de la galaxia. 

			Padre y yo acudimos a las puertas del hangar para recibirlo. Su nave llegaba a velocidad media y a una altura bastante baja. Se notaba que había estado pilotando  en modo exploración durante mucho tiempo. Al abrirse las compuertas se hizo el silencio y, acto seguido, salió él. Un hombre de estatura mediana, pelo rojizo y tez pálida, que sonreía todo el tiempo. Parecía encantado de estar allí.  

			–Vamos al salón, a tomar té –dijo Padre–. Nos contarás tus hallazgos. 

			Al llegar a la sala, entre camaradería y buen humor, Seth empezó a hablar de sus viajes a la Tierra.

			–Hermanos, he estado transitando por muchos planetas, durante mucho tiempo, pero este es un lugar muy especial. El ochenta por ciento del planeta Tierra es agua y el resto, suelo y piedra. Como bien sabéis, el agua, además de favorecer la conexión con el espíritu, aporta muchos nutrientes. Pues las aguas de este pequeño planeta son muy ricas en sales y nutrientes. Los seres que viven allí son muy primitivos. Su cuerpo es bastante peludo. Caminan sobre dos piernas, pero son muy primarios. Viven de la caza y comen  animales. 

			 –¡Qué asco! –exclamé–. ¿Cómo pueden?

			–Para ellos es su fuente principal de energía. Les he estado observando durante algunos años y no parece que piensen demasiado. Utilizan piedras para cazar a sus presas, fabrican fuego con dos palos… Bueno, el caso es que sé que puedo ayudar mucho en la expedición que estáis preparando para ir allí. Conozco bien el terreno, los indígenas confían en mí. He descubierto puntos estratégicos, desde los que podemos custodiar la entrada al planeta. Con vuestra tecnología será fácil. 

			Padre tomó la palabra:

			–¿Estás seguro? La expedición durará dos años de los nuestros, y ya sabes que, en la Tierra, el tiempo es más largo que aquí. 

			Seth asintió, pensativo. Padre continuó:

			–La situación es grave. Es necesario actuar cuanto antes. Si una civilización oscura se apodera de ese planeta, las consecuencias serán nefastas para todo el universo. Agradezco tu buena voluntad, pero debo consultarlo con el Consejo. No estaba previsto que alguien ajeno a Sirio participara en esta misión. De hecho, nos planteábamos que fuera Osiris el elegido para dirigirla, pero debemos tener en cuenta que, tanto mi hijo como mi hija, acaban de terminar su formación inicial y tendrían que acabar su preparación para el reinado, antes de lanzarse a una misión tan delicada.

			Algo se revolvió en mi interior, un impulso nuevo y urgente. Era como si la Tierra me llamase. Sentía el latido de su corazón en el mío y una vorágine de pensamientos enredándose en mi cabeza.  ¿Por qué había tantos planetas interesados en ella? ¿Por qué teníamos que ser nosotros los que fueran a protegerla? Yo acababa de iniciar una relación con mi hermana y no quería que nada la enturbiase. Justo ahora… 

			–Bien –dijo Seth–, esperaré en Andrómeda hasta que me comuniquéis vuestra decisión. Debo encargarme de unos asuntos que he dejado a medias. 

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo y, de repente, tuve miedo. No supe identificar el origen de aquella emoción inesperada, pero estaba seguro de que algo no encajaba. 
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			Pasé varios días sumergido en mí mismo, casi ocultándome del mundo. ¿Cómo podía sentir miedo un hombre como yo, fuerte, valiente y seguro? Estaba tan contrariado que me evadía de responder a aquella pregunta. Al final, el miedo se condensó en mi espalda, un dolor insoportable en la zona lumbar, que casi me impedía moverme. No tuve más remedio que afrontarlo. 

			Una mañana me levanté antes de que cayera la luna y me dispuse a meditar para entender lo que me estaba pasando. Al cabo de unos diez minutos pasó por mi mente una imagen terrible: mi propia muerte. Nunca antes había tenido una sensación tan clara meditando. Al instante comenzaron las objeciones: No puede ser… ¿Cómo voy a morir yo? Osiris, futuro gobernante de mi planeta, guía de tantas personas, guerrero valiente. No tiene sentido.

			Aquello era un desatino. Yo sabía bien que la única manera de disolver  un miedo inconsciente era ir hacia él directamente, hacer aquello que impedía el miedo. En ese caso: ir a la Tierra. 

			Esa misma tarde hablé con mi hermana. 

			–Is, querida, he tomado una decisión. 

			–¿Sobre qué?

			–¿Recuerdas lo que dijo Padre sobre ir a la Tierra? 

			–Claro.

			–Pues he decidido que quiero ir. Tengo un mal presentimiento, pero necesito ir, porque hay un miedo en mí que no me deja descansar. 

			–¿Has tomado la decisión sin contar conmigo?

			–Bueno… –dudé–. Quiero decir que, por la parte que a mí me concierne, decido ir para superar el miedo.

			–Pero, ¿no has pensado ni un segundo en que pronto compartiremos todo en nuestras vidas? Ahora ya no estás solo. Debemos tomar las decisiones en unidad. ¿O es que no te interesa mi opinión? 

			–Mujer, yo… El miedo no me permite ser yo mismo. Necesito liberarme de esta carga y el único modo de hacerlo es encarando la situación con valentía. Yo te quiero. Por supuesto que quiero vivir a tu lado, pero también necesito sentirme fuerte, válido y capaz.  Ese viaje ha abierto un abismo en mí, algo que desconocía. Nunca antes tuve miedo, pero hoy tiemblo al pensar que pueda ser cierto lo que presiento.

			–¿Y puedes decirme de qué se trata?

			–No, amor. No quiero que sufras por algo que no sé si es verdad. Tampoco quiero que nos enfoquemos en ello.  Sabes bien que si nos enfocamos en algo conjuntamente se materializa a una velocidad de vértigo.

			–Como quieras –dijo, desairada. 

			 Era la primera vez que no le contaba toda la verdad a mi amada y creo que, para ella, aquel resultó ser el punto de inflexión que generó la desconfianza.  Hasta ese momento nos lo contábamos todo: emociones, pensamientos, sucesos… Pero ahora, la energía se había enrarecido entre nosotros y comenzaba a formar un muro entre los dos. 

			A pesar de todo, acordamos que yo iría a la Tierra, en un primer viaje de reconocimiento, mientras ella se quedaría en casa gestando a nuestro primogénito. La idea de tener un hijo rondaba por su cabeza desde hacía tiempo. Para mí no era algo prioritario, pero acepté su deseo, porque la amaba. 

			 Pronto nos uniríamos en matrimonio ante todo el pueblo. Mi corazón saltaba de gozo y, al mismo tiempo, algo en mí se desbordaba. Siempre me había sentido libre, desde bien pequeño. Ahora iba a unirme energéticamente a alguien, para siempre, y eso, tal como Isis había indicado,  implicaba que tendría que contar con ella para tomar ciertas decisiones. Desposarme me sonaba a esposas, a grilletes, y yo me sentía un niño eterno que quería disfrutar todo el tiempo, volar, fluir sin preocupaciones. 

			Me gustaba imaginar así a mi futuro hijo, un chico tan rebelde y creativo como yo, revoloteando por los jardines y jugando con los nenúfares del estanque, pero comentándolo con Isis me di cuenta de que ella deseaba que fuera una niña. Como no nos poníamos de acuerdo decidimos que lo hablaríamos después de la boda, antes de que yo me marchara.  Así fue pasando el tiempo, mientras completábamos nuestros estudios y preparábamos juntos los detalles de nuestra unión y, también, de mi inminente viaje al planeta Tierra. 

			Cuando llegó el gran día hicimos nuestra entrada triunfal en la plaza de actos oficiales, cogidos de la mano, y el pueblo entero ovacionó nuestra aparición. Asistían a la ceremonia todas las personas que eran importantes para nosotros. También vino Seth con una acompañante, una chica explosiva que parecía entenderse muy bien con él. Estuvieron cuchicheándose cosas al oído durante toda la fiesta. 

			Yo me sentía pletórico. Llevaba toda la vida preparándome para lo que ahora se iniciaba. Aquél era el comienzo de mi reinado. Bueno, de nuestro reinado juntos. Miré a Isis a los ojos y me emocioné. Hacía muchos días que no la miraba así, con tanta alegría. Me llené de ilusión al saberme a su lado. Juntos crearíamos muchas cosas bellas. 

			Los sabios del poblado oficiaban el ritual de re-unión. Cuando dos almas gemelas se reencuentran y deciden unirse en su encarnación es necesario decirle al universo que eso va a ser así, a partir de ahora, para que la energía pueda impulsar todo lo que manifiesten juntos, sus creaciones basadas en el amor. También, para que puedan crearse los  lazos invisibles de protección sagrada, que les ayudarán a mantenerse unidos ante la adversidad. Dos pasan a ser uno, adquiriendo mayor potencia; sus propósitos se materializarán a velocidades vertiginosas. Todos, tanto los que surgen del amor, como los que surgen del dolor. Una gran responsabilidad recae sobre ambos.

			El ritual concluyó con un gran aplauso de los asistentes, que me puso la piel de gallina. Isis y yo acabábamos de convertirnos en los responsables de nuestro planeta.
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			Los preparativos para mi partida estaban listos. Mientras yo iba a la Tierra con Seth y su amiguita misteriosa, para hacer un primer reconocimiento de la situación e informar al Consejo, Is se quedaría para iniciar la gestación de nuestro futuro hijo y ocuparse de la labores de nuestro reinado. 

			Sentía mucha curiosidad por explorar un nuevo planeta y cierta desazón por alejarme de ella. Toda la vida juntos y, ahora que nos uníamos energéticamente, nos separamos físicamente...

			Amaneció lentamente, después de una larga noche de pasión y caricias y de no poder dormir por la inquietud del viaje. Con el primer rayo de sol llegó también la primera lágrima. 

			–No te vayas –me dijo Is, mirándome fijamente. 

			–Tengo que hacerlo. Ya lo sabes. Tú vendrás pronto y estaremos juntos, ya lo verás. Todo será perfecto, cariño.

			Ella negaba con la cabeza.

			–He tenido un sueño terrible. Mucho caos, mujeres a tu alrededor, muerte…

			–Basta, no te enfoques en eso. Sabes bien lo que siento por ti.  Es eterno, no tiene límites. Te amo con toda mi alma. No lo hagas más difícil, por favor. Yo tampoco quiero irme, pero tengo que enfrentar este temor, como un buen guerrero.

			–No podría soportar que te pasara algo. Sabes que movería el universo por ti.

			Me llené de amor al escuchar aquellas palabras de su boca y se la llené con mi lengua cálida. Un profundo beso húmedo que me colmaba de fuerza. Nuestros cuerpos rezumaban amor. Nos abrazamos desnudos, piel con piel, por última vez antes de iniciar el día. El último día juntos, durante algún tiempo. Entonces llamaron a la puerta. Era Seth. 

			–Ya está todo listo. Salimos en una hora.

			Tenía prisa. Había adelantado el viaje. Is y yo nos miramos con tristeza, antes de abrazarnos otra vez. Me levanté del lecho para empezar a prepararme y quise cambiar de tema para ahuyentar de sus ojos aquella emoción que tanto me dolía. 

			–¿Cómo crees que será nuestro Osirito?

			Ella miró al suelo, sonriendo levemente, con un matiz extraño que me sorprendió.

			–¿Qué sucede, amor?

			–Nada –murmuró–. Nuestro hijo será un gran hombre, igual que tú.

			Suspiré aliviado, aunque percibía que algo no estaba en su lugar. Pero estaba a punto de marcharme y aquél no era el momento para iniciar una conversación trascendente, así que lo dejé correr. Ya hablaríamos a mi regreso.  

			La nave nodriza despegó con rapidez. Atrás quedaba Is, con el semblante triste y los ojos llenos de dolor. A medida que me alejaba de ella sentía que me partía poco a poco en dos. Sin embargo no tardé mucho en percibir una extraña sensación de libertad, la adrenalina, el entusiasmo… Realmente, yo quería emprender aquel viaje.

			 Tras varios días de viaje nos aproximamos lentamente a aquel planeta que tantas veces había observado desde Sirio: la Tierra. Había oído muchas historias acerca de él. Hablaban de invasiones, de experimentos con la energía de sus habitantes y otras amenazas espeluznantes; pero, al acercarnos y entrar en su atmósfera, no percibí nada de eso. La Tierra era un paraíso: frondosos bosques y selvas tropicales, mares y océanos repletos de vida, millones de especies animales conviviendo en armonía. ¡No dejaría que destruyeran tanta belleza!

			 Seth, su amiguita Néfer y yo, llegamos a un pequeño refugio en medio de la naturaleza. El clima era húmedo y el aire bastante ligero. Se podía respirar con normalidad, sin necesidad de utilizar ninguna máscara.  Sin embargo, su gravedad era muy poderosa. Tenía una fuerza bastante superior a la del nuestro, lo que me producía un intenso dolor en la base de la espalda. Digamos que, el proceso que se había iniciado días atrás, allí se acrecentaba.

			Durante los primeros días me vi imposibilitado para desarrollar una actividad normal, así que me dediqué a hablar con Is, a través del intercomunicador que había en la nave. Ella me contaba la ilusión con la que estaba gestando a nuestro primogénito. Parecía muy contenta. Yo, en cambio, sentía un nudo en el estómago cada vez que pensaba en ella. Sabía que estaba perdiéndome una etapa muy importante de la paternidad. Mientras el bebé está en la incubadora queda suspendido en una solución acuosa, similar al  líquido amniótico que se genera en el vientre de la madre. De hecho, esa solución acuosa se crea a partir de la genética materna, para que todo sea lo más parecido a la gestación natural. El feto se alimenta a través de un cordón umbilical, que está conectado con un proveedor de alimento. Varias veces al día, ese aparato le aporta los nutrientes que necesita para desarrollarse con normalidad. Se recomienda que los padres estén presentes en los momentos en que su futuro hijo se alimenta, porque bien es conocido que la salud física va de la mano de la salud emocional. Si al nutrirse, el feto recibe también amor, crecerá sano, fuerte y seguro de sí mismo. Por el contrario, si carece de atención y cariño, es probable que surja algún trastorno mental o físico o que nazca con una gran carencia de autoestima. 

			Aunque sabía que Isis estaría proporcionándole mucho amor a nuestro primogénito, yo no estaba allí para dárselo y una parte de mí se preocupaba. ¿Qué consecuencias tendría mi ausencia en su carácter? Nadie lo sabía y habría que esperar hasta que se desarrollase su cerebro y empezara a hablar, para poder comprobarlo.
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			A los pocos meses de nuestra llegada, la añoranza comenzó a difuminarse. Poco a poco, mi relación con Seth y con Néfer fue afianzándose. Empezaba a tomarles cariño y me preocupaba ver cómo se trataban. Tenían una relación extraña. De vez en cuando se les veía acaramelados a la luz de la luna y, otras veces, cada uno por su lado, sin dirigirse la palabra y enfadados. 

			En una de aquellas noches en las que habían discutido, Néfer vino a contemplar la luna conmigo.   Mujer explosiva, sensualidad encarnada… Rezumaba un olor exótico, como si viniera  de darse un baño con los pétalos de mil flores.

			A mí me encantaba quedarme durante horas mirando el cielo estrellado y ver cómo la luna se desplazaba, poco a poco, a través del maravilloso manto iridiscente. Mientras yo miraba al firmamento, Néfer me contó que Seth y ella, como Isis y yo, también eran hermanos. Ambos eran exploradores, activos aventureros; siempre buscando un nuevo impulso, algo que les permitiera sentir la adrenalina fluyendo por sus venas. Esa noche, Seth había salido. Se dirigía a un poblado indígena en el que iba a pasar la noche entre los nativos de la región. Decía que le gustaba sentir que formaba parte de una tribu. Siempre fue un niño solitario; la sensación de pertenencia a un grupo le reconfortaba. De repente Néfer interrumpió su relato y formuló una pregunta que yo no esperaba:

			–¿Echas de menos a tu esposa?

			–¡Por supuesto! –respondí, tras un instante de silencio–. Es muy duro estar separado de tu propia alma. 

			Quise justificar una afirmación tan tajante, contándole cómo se había desarrollado nuestra relación. Néfer me miraba con un brillo especial en sus ojos; algo que, por un pequeño instante, me permitió sentir un poco a su alma. Había en ella una gran pasión por la vida, pasión contenida en un corazón lleno de amor.  Me dieron ganas de abrazarla, y lo hice. Un acto impulsivo e inocente por mi parte. Pero sentí calor en aquel abrazo. El calor que, desde hacía meses, me faltaba. Ella me miró con una sonrisa llena de luz y yo me despedí, azorado.

			Seth regresó a la mañana siguiente. Venía contento, radiante, como si hubiese recibido una buena noticia.

			 –Se te ve muy bien esta mañana –le dije, al cruzarme con él. 

			–Estoy contento –respondió, con una sonrisa–. Anoche estuve con una tribu del norte y dieron una fiesta en mi honor. Había comida, música y rituales de desapego. Fue muy emocionante.

			De repente me lo imaginé rodeado de mujeres, con los pechos al descubierto, cantando canciones y aporreando tambores hechos con pieles, mientras practicaba el acto sexual con varias nativas. La imagen me dejó atónito. Inmediatamente pensé en Néfer. ¿Cómo se sentiría ella si eso hubiera ocurrido de verdad?  

			–¿Qué te pasa? 

			Su pregunta me devolvió al presente.  

			–Ah, nada… Me alego de que te lo pasaras bien.

			–Sí, bueno –dijo, un tanto incómodo–. Me voy a descansar.  

			Se dirigió a su habitación y cerró la puerta. Yo me quedé mirándola como un bobo, preguntándome si lo que había percibido era real o imaginado.

			Pasé el resto del día deambulando de acá para allá, con el runrún en la cabeza. Si la quiere, pensaba, ¿por qué busca a otras mujeres? Yo sólo había mantenido relaciones sexuales con Is. Maravillosos encuentros llenos de amor y de pasión, que se sucedían todos los días. Lo echaba mucho de menos. De vez en cuando cerraba los ojos, cuando me iba a la cama, y llamaba a su alma para que viniera a mi encuentro. Entonces empezaba a masturbarme; al principio, suavemente, sintiendo su energía, recordando su olor, el tacto de su piel ardiente… y me la sacudía con fuerza, como cuando era un chaval y pensaba en los pechos de la artesana de la aldea y en su bamboleo, mientras ella creaba preciosas obras de arte.  Al final terminaba con el torso empapado en mis propios fluidos y con una sensación amarga de añoranza. La distancia duele y, a menudo, fomenta la desconexión con la persona que forma parte de tu alma.
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			Los días fueron pasando y, una noche, Seth volvió a salir. Esa vez me decidí a seguirle. Quería comprobar que mis intuiciones eran ciertas, sin que él se sintiera cohibido. Si no sabía que yo le observaba actuaría con total libertad.

			Me sorprendió la reacción de los habitantes del poblado, cuando le vieron llegar. Algunos se arrodillaron a sus pies, como esperando a que los bendijese. Él les tocaba la cabeza y ellos mostraban agrado, como si aquello fuese un gran privilegio. Nunca me había gustado que las personas adorasen a alguien. Yo confiaba en la sabiduría de cada ser y en su grandeza. La escena me causó rechazo.

			Vi caras de sorpresa, de ilusión, de alegría, pero también, de enfado, de impotencia e, incluso, de rabia.  Al parecer, Seth levantaba pasiones entre las nativas. En cuanto le vieron llegar, muchas corrieron a sus chozas para acicalarse.  

			Seth era un hombre poco musculado pero muy definido. Ojos pardos, mentón ancho y pelo largo y rojizo. No era guapo pero sí, atractivo.  Aún así me sorprendía que lo recibieran con tanto entusiasmo. Seguí observando tras unos matorrales. Él se sentó en una especie de trono y los aborígenes comenzaron a agasajarlo con frutas exóticas y otros manjares. Le hacían carantoñas, bailaban para él… Todo un espectáculo.

			La noche era cerrada, sin luna. Sólo iluminaba la tenue luz que emanaban las hogueras. Una de ellas calentaba la comida, que estaba dispuesta a su alrededor; otra, frente a la choza principal, alumbraba el poblado; y, la última, frente al trono de Seth, que observaba satisfecho a las quince chicas que danzaban alrededor del fuego. Bailes tribales llenos de fuerza y sensualidad. Me dio la sensación de que estaban bailando para los dioses, pero en ese momento, el dios parecía ser Seth. 

			 ¿Seth, un dios? ¿Por qué? En aquel momento no imaginé la importancia que tenía aquel detalle, ni cómo cambiaría el curso de la historia de aquel hermoso planeta.  Inmediatamente, algo acaparó por completo mi atención. Una belleza de piel oscura se acercó al trono y se arrodilló frente a él. Su cabeza empezó a danzar de arriba abajo, al ritmo de los tambores. Miré a Seth. Su cara se encogía en un indiscutible gesto de placer; sus manos acariciaron los pechos de otra indígena, que estaba de pie, a su lado.  Al poco, le indicó que se acercase a una tercera, una chica que esperaba con ojos anhelantes. Ella se quitó el pequeño trozo de piel de animal, con el que cubría su sexo, para que él pudiera tocarlo a su antojo. Luego, cuando ya tenía bien húmeda la mano, se la llevó a la boca para lamer su jugo. 

			 La chica que estaba arrodillada se levantó, le echó los brazos al cuello y se irguió sobre el trono. Con un gesto rápido se dejó caer sobre él, para llenarse con el gran miembro erecto de Seth. Estaba tieso como un tronco, pero entró como un pez en un estanque.  Se fundieron en un gemido de placer, mientras él mordía una extraña fruta de color verde que le pusieron en la boca.  Flujos, fluidos, olor a sexo, fuego… No podía soportarlo más. Empecé a pensar en Néfer y sentí náuseas.

			 ¿Cómo podía tener la sangre fría de regresar al campamento, después de aquello, y mirar a su mujer como si no pasara nada? ¿Es que no le daba vergüenza ni sentía culpa? 

			Sin embargo, a pesar de todo, yo no podía apartar los ojos de la escena. Una orgía de sexo, pechos saltarines y sudor al calor de la hoguera. Tenía el pene a punto de estallar. No tuve más remedio que acariciármela con ganas. Parecía que aquellas tetas me estaban llamando.  Me puse a mil, aceleré el ritmo. Los tambores marcaban el compás. Pum, pu, pum, pu, pum, pu… Hasta que llegué a olvidarme de dónde estaba y de lo que estaba haciendo. Me flaquearon las piernas y vi la cara de mi querida Is. Entonces estallé en un orgasmo inmensamente placentero. Hacía días que no me corría y parecía que aquello no tenía fin. ¡Oh…! Mi semen quedó esparcido por todo el matorral. 

			Al llegar al campamento intenté no hacer ruido, para no despertar a Néfer. No quería que empezara a hacerme preguntas, porque a mí no se me daba bien mentir.  Pero la vida tenía otros planes.

			 –Buenas noches –dijo, desde la penumbra. 

			 Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Tragué saliva. 

			–Hola, Néfer. ¿Qué noche tan oscura, verdad?

			–No puedo dormir –dijo ella, inquieta–. Seth aún no ha vuelto y tú tampoco estabas. He tenido una pesadilla y no quería volver a la cama sola. ¿A dónde has ido?

			–Yo, emmm… –de repente se me ocurrió–: He ido a una montaña cercana, a mirar el cielo. Desde allí se ve casi toda la cúpula del cielo y, como no hay luna, las estrellas brillan más que nunca.

			Ella me devolvió una mueca. 

			–Ah, qué bien –dijo, sin entusiasmo–. A ver si me llevas un día. 

			Respiré aliviado. Pero acababa de mentir para encubrir a Seth y eso me incomodaba. Entre Néfer y yo estaba naciendo una bonita amistad; no deseaba enturbiarla con una mentira. Me gustaba pasarme horas conversando con ella, porque era muy inteligente y también muy divertida. ¿Cómo era posible que Seth la traicionase de aquel modo?

			Menudo dilema: ser yo mismo, contando la verdad y liberándome de cualquier responsabilidad, o ser leal a otro. De momento, la opción menos conflictiva era la que había tomado. Hasta que hablase con él.
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			Mi rutina diaria no era muy compleja. El día transcurría con bastante tranquilidad. Vuelos de reconocimiento por las zonas más cercanas al campamento, para observar si había cambios en las posiciones de las tribus, y vuelos de control, cuando otras naves entraban en la atmósfera de la Tierra. Teníamos un gran telescopio sonda que detectaba los movimientos energéticos en el campo áurico del planeta. Nos avisaba, con una alarma, cuando algún objeto volador se aproximaba. Nadie podía entrar o salir de la Tierra sin que nos diésemos cuenta. 

			Curiosamente, en los días que siguieron a mi escapada nocturna para vigilar a Seth, se desarrolló una gran actividad en el campo áurico de la Tierra, que me mantuvo muy ocupado. En parte por eso y en parte porque no me atrevía del todo a hablar con él, fui postergando el momento de enfrentar la situación. 

			Las comunicaciones con Is, desde la noche en que seguí a Seth por primera vez, comenzaron a espaciarse. Antes la llamaba todos los días y, aunque ella estaba muy atareada con las gestiones del gobierno, siempre encontraba un momento para hablar conmigo. Pero empecé a sentirme mal por no haberle contado lo que vi, por ocultarle algo tan importante y, sin darme cuenta, empecé a distanciarme de ella; aunque, en realidad, me distanciaba de mí mismo. 

			Algunas noches, mientras conversaba con Nef, me daba cuenta de que, a ratos, casi la confundía con ella. La imagen de Is se colaba entre nosotros, envuelta en el aspecto de una Néfer atenta y cálida. Tanto tiempo sin sentir su olor y su energía, tantas lunas juntos, charlando durante horas, intercambiando miradas y sonrisas… Nuestras auras se unían en la noche, mientras nos contábamos cosas de cuando éramos niños.

			Una mañana, al regresar de mi vuelo rutinario, encontré a Seth sentado en un sillón, sollozando.

			–¿Qué te pasa, hermano? –le pregunté, sorprendido.

			Se limpió las lágrimas, antes de volverse hacia mí para contestarme.

			–Nada. Es por Néfer… 

			–¿Qué? –aquello no me lo esperaba en absoluto.

			–Dice que nuestra relación ya no tiene sentido, porque sus anhelos no son los míos. 

			Hizo una pausa dramática, mientras yo sentía que se me revolvían las tripas. 

			–Hace tiempo que no tenemos relaciones sexuales. Yo llego cansado, después de pasar la noche con las tribus. Tengo que ir para conocer sus costumbres. Quiero comprender sus técnicas de sanación, impregnarme de esa extraña sabiduría ancestral, pero ella no lo entiende. No lo entiende…

			Di un largo suspiro, mientras intentaba contenerme. Él hablaba, pero yo veía la escena que, semanas atrás, había contemplado desde la distancia. 

			–Dice que se tomará unos días para ir a reconectarse consigo misma en una isla. No quiere decirme en cual. Cuando vuelva hablaremos, para llegar a algún acuerdo o para separarnos definitivamente.

			Se echó a llorar de nuevo, esta vez sin esconderse de mí. Me sentí asqueado y, de repente, noté algo extraño, una especie de hormigueo en mi estómago, algo parecido a la… ¿ilusión? ¿Estaba ilusionándome por su posible separación?

			Me concentré en Seth para evadir aquello.

			–Pero, ¿tú le demuestras que la quieres?

			Se quedó pensativo durante un momento y, de nuevo, se echó a llorar, como si hiciera un repaso mental del tiempo que llevaba sin prestarle atención. Seguro que se acordaba de sus noches en aquel poblado… 

			 –No te preocupes demasiado –dije sin pensar–. Todo se arreglará. Ya lo verás. 

			 Levantó la mirada para clavarla en la mía. Sentí frío. Pero él me dio las gracias. Hubiera sido un momento ideal para hablarle de lo que había visto, pero estaba sintiendo la urgencia de ver a Nef, antes de que se marchara, y me despedí de Seth para ir en su busca. 

			La encontré en su habitación, enfundándose el traje de navegación que había utilizado en nuestro viaje desde Sirio. Le quedaba muy ajustado. Podían intuirse sus pequeños pezones a través de la tela. Parecía impaciente por irse. Al verme se quedó quieta y sonrió. 

			–¿Te vas? –pregunté, un poco nervioso.

			–He decidido alejarme unos días de Seth y del campamento, para poner orden en mis sentimientos. No me gustan sus escapadas nocturnas. Me gustaría que se quedase conmigo y pudiéramos compartir el tiempo juntos, pero le siento distante, malhumorado, muy raro. Cuando me acerco a él siento su rechazo.

			–¿Cómo va a rechazarte, si eres una mujer bellísima y muy tierna? –me oí decir de repente. 

			Sus ojos se humedecieron. Me miró con un destello de ilusión. No tendría que haber dicho aquello... Pero Nef se acercó a mí, clavándome su mirada, dispuesta a abrazarme. Su cercanía llena de ternura me reconfortó. Me dije a mí mismo que aquél era el abrazo de una hermana, mientras luchaba internamente con mis sensaciones. Ella se apartó un poco, puso sus manos sobre mi pecho y dijo:

			–Gracias, Osiris.

			Me dio un beso en la mejilla. Yo cerré los ojos e inspiré suavemente, para recibir lo que ese beso me aportaba: cariño, paz, reconocimiento, gozo y melancolía. Isis apareció en mi mente al instante, con nuestro bebé en los brazos y una cara de tristeza que me encogió el corazón. Entonces me acordé de que debía llamarla, porque hacía ya muchos soles que no hablábamos. 

			Nef se apartó de mí para coger su maleta.

			–Me voy. Nos vemos pronto –dijo en un susurro.

			–¿A dónde irás? ¿Dónde puedo encontrarte? Por si surge algún problema…

			Ella sonrió, como para sí misma, antes de responder a mi pregunta.

			–Estaré en una isla. Si necesitases contactar conmigo hazlo mediante esta frecuencia.  

			Me dio un pequeño intercomunicador de dos canales.   

			 –Estaré en el canal uno, pero sólo durante la noche. No le digas nada a Seth. A veces se vuelve un tanto obsesivo conmigo y no quiero hablar con él en estos días. Sabe perfectamente cómo convencerme para que haga lo que él quiere o para que me sienta culpable de lo que nos pasa. Gracias otra vez.

			Sonrió de nuevo y salió de la habitación con prisa. 

			 Me quedé sólo y quieto, intentando comprender lo que acababa de pasarme, pero como no hallaba una explicación aceptable, me dirigí a mi nave para hablar con Is.

			–¡Hola, mi amor! –exclamé, verdaderamente entusiasmado al ver su imagen en la pantalla. 

			Ella no parecía tan ilusionada. 

			 –¿Qué pasa, cariño?

			–¿Tú qué crees? –dijo con ironía. 

			–Pues, no sé. ¿He hecho algo que te ha molestado?

			Isis suspiró con los ojos llenos de chispas, como solía hacer cuando se enfadaba.

			–Casi dos semanas sin saber de ti. ¡Trece días! Atendiendo nuestras responsabilidades, lidiando con los ataques energéticos y las envidias que genera el nuevo cargo, gestando a nuestra pequeña, que cada día necesita más atenciones…

			–No sabía que tuvieses tanta carga, mi amor –me excusé, contrariado–.  Te pido mil disculpas por no haber llamado antes. La verdad es que hay mucha densidad en este planeta. Es una energía muy fuerte que va confundiéndote, sin que apenas te des cuenta. Hace que pierdas la ilusión por todo.

			–¡Lo sabía! –me interrumpió–. Lo estaba percibiendo. Estás distanciándote de mí, ¿verdad? Somos uno, ¿recuerdas?

			Nunca la había visto tan nerviosa. Yo mismo empecé a estarlo, ante su actitud.

			–No, cariño, querida, me has malinterpretado. Me refiero a la ilusión de vivir. Es como una losa que va mermando la alegría y nos llena la mente con cientos de pensamientos confusos. Nos está pasando a los tres, créeme. Tú eres mi único amor, Is, mi esposa adorada, la madre de mi… Espera, ¿has dicho pequeña?

			Abrió mucho los ojos y enseguida rectificó:

			–No. Es que me he puesto nerviosa. Son demasiadas responsabilidades, todas a la vez. Se suponía que al casarnos compartiríamos las funciones de gobierno, pero no sólo no ha sido así sino que estas se han multiplicado. Están pasando muchas cosas por aquí. Ya hablaremos cuando regreses –hizo una pausa, para intentar calmarse, y suspiró–. No puedo más. Son muchos días alejada de ti. Mi cabeza echa humo. No paro de pensar en que estás ahí, cerca de esa Néfer y… Lo estoy pasando mal. ¿Por qué no vuelves ya? Ven a mi lado, por favor. Volvamos a reconectarnos. Criemos juntos a nuestro bebé. Vamos a gobernar unidos, con amor. ¿Quieres?

			De repente me sentí entre la espada y la pared y evadí la pregunta.

			–Con Néfer no pasa nada, mi amor. Precisamente acaba de marcharse unos días a una isla lejana. Quiere conectarse consigo misma. Parece que ella y Seth no están demasiado bien. 

			–¿Y crees que eso me tranquiliza?

			Se echó a llorar con desconsuelo. Nunca la había visto así. Justo en ese instante, la comunicación se cortó. Podía haberla recuperado, pero me sentía tan frustrado que decidí tomarme un tiempo para aclararme, antes de volver a hablar con ella. 

			Nunca le había escondido nada, pero ahora no podía hablarle de las  escapadas de Seth, porque aún lo pasaría peor imaginando cosas horribles. Ella era muy intuitiva y, sin conocer la historia, ya estaba sufriendo. ¿Qué pensaría si le contara la verdad? Era capaz de abandonarlo todo y venir a buscarme. Por las orejas, si fuera necesario. 

			Me sentía como un niño que había hecho una travesura, al que estaban interrogando para averiguar todos los detalles, y eso no me gustaba en absoluto. Junto a esa sensación tan asfixiante comencé a sentir culpa. Culpa por haber abandonado a mi esposa y dejarla con aquella carga de responsabilidades; por no decirle toda la verdad acerca de Seth y de sus aventuras nocturnas; por ilusionarme con la posible separación entre él y Néfer;  por no saber cómo sobrellevar todo aquello… Me entrenaron para ser responsable, no para sentirme culpable por evadir mis responsabilidades.

			Salí de la aeronave deseando despejarme. Ya me ocuparía de aquello más adelante. 
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			Durante los dos días siguientes a la marcha de Néfer intenté distraerme, para no pensar demasiado. Realizaba mis funciones de reconocimiento con parsimonia, concentrándome en los detalles, alargando el momento de regresar al campamento. Prefería llegar de noche e irme directamente a dormir. En ambas ocasiones vi a Seth sentado en el lugar donde Nef y yo conversábamos mientras él no estaba. Al tercer día decidí acercarme. 

			 –¿Cómo estás, hermano? –le dije, mostrándome un poco más amable que de costumbre.

			Él resopló.

			–Bueno, teniendo en cuenta que mi esposa está pensando en dejarme, pues… bien.

			–Vaya, lo siento –murmuré, aunque en realidad no lo sentía.

			Comprendía perfectamente a Nef y creía que ella estaba tomando la decisión más acertada. Tal vez había llegado la hora de comprenderle a él. 

			–Cambiando de tema... Hace un par de días que no sales de noche. ¿Ya has completado tu investigación?

			–No –se apresuró a responder, con cierta tensión en la voz–, pero al irse Néfer no tengo muchas ganas. 

			–Ya veo. ¿Y qué haces en esas tribus, de noche?

			Seth me miró con frialdad, mientras la tensión aumentaba.

			–¿Por qué me preguntas eso?

			Vamos, Osiris, dije para mis adentros. Deja atrás la cobardía. Ha llegado el momento. Basta de mentiras.

			–Yo sólo sé lo que vi –me aventuré a decir–. ¿Puedes tú contarme la verdad?

			Le vi sudar. Sentí su pulso acelerándose. Era evidente que no lo esperaba.

			–¿Qué viste? 

			Yo me tomé un instante para respirar, intentando serenarme.

			–Lo primero que quiero que sepas es que lo que vi no lo sabe nadie. Sólo yo. Partiendo de esa base te digo que vi sexo con chicas del poblado, un trato hacia ti como si fueses un dios, música de tambores a la luz de la hoguera…

			Seth palideció. Sus ojos, en otro lugar, como buscándome en sus recuerdos, mientras intentaba ubicarme en la escena. De repente se echó a llorar de nuevo.

			–No sé qué decir –sollozó–. Me siento fatal. No lo hice con mala intención. Te contaré lo que pasó. La primera vez que viajé a la Tierra iba de un lado a otro, sin pararme a pensar en el efecto que la planeadora causaba en los habitantes de este lugar. Cuando aterricé por primera vez, ellos se arrodillaron ante mí. Por aquel entonces, aún no conocía su idioma, pero sus gestos y su manera de tratarme eran muy halagadores.  Al verme llegar desde el cielo creyeron que era un dios, enviado para solucionar sus problemas, y empezaron a agasajarme con bailes y con mujeres. Es su forma de demostrar gratitud y hospitalidad. Te ofrecen a las chicas jóvenes del poblado como compensación por la supuesta ayuda que les das. No sé cómo todo eso me atrapó. Supongo que, al estar lejos de casa durante tanto tiempo y encontrarme solo en este mundo extraño, me confundí.

			Hizo una pausa mientras se pasaba las manos por el pelo; la cabeza agachada, como si le pesase. 

			–Empecé a ir de tribu en tribu –continuó–, cada noche a una distinta, disfrutando de todo lo bueno que me ofrecían. Me sentía poderoso, ¿sabes? Grande, fuerte, ¡un dios! Pero nunca tuve la intención de hacer nada que le doliese a nadie. Por aquel entonces, Nef no quería saber nada de mí. Ella andaba con otros hombres. Aún no nos habíamos casado. Ni siquiera éramos pareja, ¿comprendes? Yo era libre.

			Sus ojos se perdieron nuevamente en el recuerdo, tal vez intentando comprender él mismo algo que a mí se me escapaba.

			–Sabes bien que, si ella se entera, me dejará. No lo dudará ni un instante.

			Me miraba fijamente. En sus ojos había una súplica, pero también un desafío. 

			–Prométeme que no se lo dirás nunca –ordenó.

			  Sentí un escalofrío. Él continuó:

			–Tú, que has pasado tantos ratos con ella –dijo con cierto sarcasmo–, podrías ayudarme. Parece que habéis congeniado. Encúbreme.

			De nuevo, una orden. Esta vez salté como un gato asustado:

			–No. Lo que me pides no es posible. Yo no sé mentir. Se me nota al momento, si lo intento. Pero es que, además, sufro si lo hago. Llevo unos días de perros desde que lo sé, callándome para no delatarte. No me pidas que lo haga más. Lo siento. No puedo. Esta historia está afectando a mi relación con Isis. Nunca le he ocultado nada y ella lo está notando. 

			Se quedó mirándome muy serio, con un gesto difícil de descifrar. 

			–Bueno –dijo al fin–. Lo comprendo, pero no comparto tu decisión. Los hombres tenemos que apoyarnos, en vez de ir los unos en contra de los otros. 

			–¡Yo no voy en tu contra, Seth! –aquello me exasperaba–. No voy a delatarte, pero tengo que decírselo a mi esposa. Y si Nef me pregunta directamente, no voy a mentir. Eso es todo. 

			Antes de que acabara la última palabra se levantó con un soplido y, sin decir nada más, se fue a su habitación. Me quedé completamente confundido y, sí, enfadado. ¿Quién me mandaba a mí meterme en esa historia? Tenía que haberme quedado en el campamento aquella noche y dejar a Seth que hiciera lo que le viniera en gana. Pero me pudo la curiosidad y ahora estaba metido en un buen lío. 

			 Al día siguiente salí temprano para realizar mi ruta de reconocimiento, pero como no estaba tranquilo decidí regresar pronto al campamento. Mis pensamientos me atormentaban y no me dejaban concentrarme en mi labor. ¿Cómo podría quedar bien con Seth sin traicionarme a mí mismo, a Isis y a Nef?

			Decidí darme una ducha para relajarme y pedir ayuda al universo, mientras meditaba. Después de secarme cerré los ojos y me concentré únicamente en respirar. Inhalaba y exhalaba pausadamente, para ralentizar el ritmo de mi corazón. Cuando sentí la paz que fluía desde el centro de mi pecho murmuré interiormente:  Abandono, en este mismo instante, el control sobre esta situación. Entrego mis preocupaciones al cielo, para que todo se resuelva como sea mejor. 

			El decreto funcionó. Al poco me sentí liberado y salí al exterior. Encontré a Seth en el mismo banco donde hablamos la noche anterior. Parecía relajado. No había rastro de su enfado. 

			–Buenas noches, hermano –me dijo con alegría.

			Mi sorpresa era evidente. Él sonrió.

			–¿Ya no me guardas rencor? 

			–¡No, hombre, no! Ya no importa nada de eso.

			Seguía manteniendo una amplia sonrisa y debo decir que eso me alivió.

			–Voy a salir a ver a unos amigos que viven cerca de aquí –dijo de repente–. ¿Te apetece venir?

			–¿Unos amigos? –pregunté, contrariado.

			Aquello era muy raro, pero no me apetecía que se molestara conmigo, otra vez.

			–Sí, hombre. Son buena gente. Lo pasaremos bien. Venga, deja de ser tan responsable, por un rato.

			Aquello me picó.

			–Está bien –dije, sin estar muy convencido–. Tal vez me venga bien distraerme un poco. No paro de pensar en Isis y en nuestra última conversación.

			Seth sonrió, ufano, y se levantó.

			–Vamos –ordenó. 

			Salimos antes de que la luna despuntase por detrás de las lomas que decoraban el horizonte. Íbamos en su voladora porque, según decía, así nos recibirían mejor. No sé por qué no imaginé a dónde nos dirigíamos, porque la verdad es que era bastante evidente. Creo que me cegó la alegría de ver que él ya no estaba enojado o, tal vez, fue el temor a que volviera a enfadarse.

			Aterrizamos en el centro de un poblado, en una explanada que tenía la forma de su nave. Al apagar los motores oí el sonido de los tambores y me estremecí. Miré a Seth, pero él ya no estaba pendiente de mí. Se apresuraba a abandonar la nave cuanto antes. Lo que vi al salir al exterior me impactó. Una muchedumbre de hombres robustos se había agolpado frente a la nave, formando un semicírculo. Tocaban los tambores con fuerza, con una energía extraordinaria que inmediatamente llegó hasta mí. Al ver a Seth emitieron un grito al unísono y, al instante, el ruido cesó. Con toda la piel erizada sentí el sonido del silencio con el que veneraban a Seth. Él irguió los hombros, alzó la barbilla y sonrió. Entonces se dirigió a mí:

			–Vamos a pasar un buen rato, como buenos hermanos.

			No era una invitación. Era una orden, y yo, incomprensiblemente, me encogí. Tendría que haber dicho no, volver a la nave, pero me sentía poco dueño de mí mismo, como llevado por una fuerza irresistible y, al mismo tiempo, preso de la curiosidad. ¿Qué iba a pasar allí? ¿Cómo me tratarían los indígenas a mí? 

			Al pisar tierra firme, unas chicas jóvenes me pusieron una corona de flores. Una de ellas me tomó de la mano y me acompañó, danzando sensualmente, hasta una de las hogueras que habían encendido para recibirnos. Era la hoguera de la comida. Exquisitos manjares estaban dispuestos a su alrededor. Parece que estaban esperándonos, pensé, pero inmediatamente olvidé ese detalle, para sumergirme en la vorágine de acontecimientos que se desarrollaban ante mí. 

			Seth me seguía, acompañado de otra chica, con su respectiva corona. Nos aguardaban dos tronos frente a la hoguera. Se respiraba alegría, una gran excitación, como si aquél fuese un momento importante. Las mujeres me miraban con gestos insinuantes, mostrándome abiertamente su deseo. Nunca había vivido algo así. Empecé a sentirme poderoso.

			–Hermano –dijo Seth–, esta fiesta es para ti.

			Alzó su copa y exclamó:

			–Por nosotros.

			Los tambores volvieron a sonar, la comida acudía sin cesar a nuestras manos, las mujeres bailaban al ritmo de la música que, poco a poco, fue aminorando. Una chica joven se acercó a nosotros con una bandeja de madera. Había en ella dos grandes sapos con las patas atadas para que no pudieran saltar. La chica se inclinó ante nosotros, mirando hacia el suelo; con los brazos en alto nos ofreció el contenido de la bandeja. 

			Pregunté a Seth con un gesto, porque no sabía cómo proceder. Él tomó uno de los sapos y lamió su lomo. Luego me indicó que hiciera lo mismo con el sapo que quedaba en la bandeja. Pensé que aquélla era una extraña forma de mostrar gratitud a la gente del poblado por su recibimiento, pero no quise despreciar su hospitalidad e imité el gesto de Seth. Después sonreí. Él también sonrió, y entonces todo empezó a cambiar. 

			Los tambores sonaron con fuerza, pero yo los oía alejarse cada vez más. Dejé de pensar para empezar a sentir, a sentir de verdad, con una intensidad para mí desconocida hasta ese momento. Paz, gozo, alegría, éxtasis… ¡Todo a la vez! El simple hecho de respirar me llenaba de placer. Al exhalar me liberaba de la desconfianza, de los nervios, de cualquiera de las emociones densas que había sentido desde que llegué.

			Noté que unas manos cálidas me acariciaban por todas partes. Cada roce con mi piel era una explosión de placer. Una lengua húmeda y caliente se introdujo en mi oreja, nublándome ya por completo la razón. Imposible pensar. Sólo sentía y respiraba. ¡Qué gusto respirar! ¡Qué placer tan inmenso! Sentir la vida entrando por tus fosas nasales, expulsar la densidad para recuperar por completo la libertad…

			Me di cuenta de que tenía el pene fuera del pantalón. Alguien lo había abierto y ahora el miembro lucía erecto sobre la tela que me cubría las piernas. No podía articular palabra; sólo, gemir y balbucear. Consciente, pero no dueño de mis actos. Creo que estaba retorciéndome de placer. Manos y manos sobre mí, frío y calor, excitación máxima… y, de repente, una sensación húmeda y ardiente en la punta del glande. ¡Oh! El semen comenzó a ascender por mi falo. Iba a correrme en ese mismo instante, pero alguien apretó mis pezones erectos y toda mi atención se fue hacia allí.

			Mi cuerpo se convirtió en un mar en calma, sobre el que comenzaba a lloviznar: cada estímulo, una nueva gota que se fundía en mí. Yo mismo me fundí con el Todo, con la vida, con el aire, con el calor, con el fuego… y con la boca que se cerraba sobre mi glande.

			Abrí los ojos y vi un precioso culo frente a mí. Tenía forma de corazón. No lo dudé. Me cogí la polla con toda la mano, para apuntar bien, y la metí en su bonito y apretado coño, que me llamaba sin cesar. El instinto animal me poseyó. Cual tigre de bengala golpeé con fuerza ese culo contra mí, una y otra vez. De mi boca salían rugidos… ¿de rabia? Puede que sí. Toda mi frustración  estaba saliendo por ella y por el movimiento acelerado de mi pelvis, chocando contra aquel culo divino.

			Aceleré porqué sentí que iba a correrme y la saqué, antes de que mi leche la llenase toda. Le grité para que se diera la vuelta, le cogí la cara con una mano y con la otra me la sacudí, hasta que le eché todo el semen en su rostro moreno, mientras ella se relamía de placer. 

			–¡Nooooo! –grité, al volver en mí.

			Allí estaba yo, completamente desnudo, al lado de Seth, que continuaba la orgía con todas las chicas que nos rodeaban, desnudas también, como gatas en celo en busca de más…

			Seth me la había jugado y ahora era yo el que estaba entre la espada y la pared.
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			Honestidad o mentira, difícil elección cuando lo que está en juego es algo muy importante para ti. Si le contaba a Isis lo de Seth, él le contaría lo mío. Las consecuencias podían ser incalculables. No sólo perdería a mi esposa, sino también la credibilidad en mi reino. El gobierno de Sirio me sería retirado y quien sabe si también el mando de sus ejércitos. Alguien que muestra una deslealtad tan grande no es digno de confianza. ¿Qué pensaría mi hijo de mí?

			Seth me había engañado. Nunca más me fiaría de él. Esa misma noche, al volver al campamento, él se reía.

			–Lo preparaste todo, ¿verdad?

			–Eres listo –dijo, todavía ufano–, pero no lo suficiente. Has caído como la mosca en la telaraña. Ahora estás tan atrapado como yo.

			Soltó una risa cínica y a mí me dieron ganas de lanzarme sobre él, pero me contuve.

			–Detesto la mentira.

			–¿Ah, sí? ¿Y qué vas a hacer? ¿Arriesgarás todo lo que tienes, por hablar de una noche de sexo? ¿Cómo vas a contarlo? ¿Te justificarás diciendo que no eras consciente de lo que hacías? ¡Venga ya! Nadie te creerá.

			–Isis lo hará –aduje, no muy convencido–. Ella confía en mí. Somos uno.

			Seth soltó una carcajada.

			–¿Y crees que seguirá siendo uno contigo después de haberla traicionado?

			Sus palabras se clavaron en mí como dagas ardientes. Cada vez tenía más ganas de estrangularlo. Junto a aquella rabia empezó a nacer la culpa. Tendría que haberlo previsto, tendría que haber hecho caso de mis percepciones y no dejarme llevar como lo hice. ¿Cómo pude ser tan incauto? Me equivoqué y ahora estaba atrapado.

			 Al día siguiente vagué como un alma en pena por el campamento, imaginando, una y otra vez, que le decía a Seth que no iría con él, tratando inútilmente de cambiar el curso de los acontecimientos. Negándome a lamer el sapo, levantándome de aquel ridículo trono, huyendo de la trampa que él me había preparado. Si lo hubiera hecho…

			Por la tarde atendí una llamada de Isis, pero no me atreví a decirle nada. Necesitaba tiempo para pensar, aclarar mis ideas, tranquilizarme. Sabía que tendría que tomar una decisión al respecto, pero no quería tratar un asunto así a tanta distancia. Me fui a la cama entre recuerdos y temores que me impidieron conciliar el sueño. 

			 Al despuntar el día oí el ruido de una planeadora que aterrizaba. Salí al exterior para ver quién era y me sorprendió ver a Néfer saliendo del aparato. Me había olvidado por completo de ella. Me dio una alegría tremenda verla regresar sana y salva. Estaba incluso más morena de lo que se fue. 

			 –¡Nef, qué alegría! –exclamé, sintiendo alivio al verla.

			Ella desplegó una gran sonrisa y se acercó a mí para abrazarme. Al instante me emocioné. ¡Cómo necesitaba aquel abrazo! Su cariño me reconfortaba, pero la sensación me duró sólo un momento, porque de golpe recordé lo que había pasado y me encogí. 

			–¿Estás bien? –me preguntó, mirándome fijamente. 

			–Sí. No es nada. ¿Qué tal tú? ¿Te has aclarado un poco?

			Nef resopló mirando al suelo.

			–No lo sé. Yo le quiero. Hemos crecido juntos, nos han educado de la misma forma. Hubo un tiempo en que teníamos una comunicación plena, tanto física como telepática, pero él empezó a viajar para explorar nuevos mundos y las cosas cambiaron. Sobre todo, cuando vino a la Tierra. Desde entonces se volvió un desconocido para mí. No sé. Puede que sean imaginaciones mías, pero presiento que me esconde algo. Esa sensación me ha acompañado durante todo el tiempo que he estado en la isla.

			Noté que me temblaba el párpado del ojo derecho y lo froté para intentar detenerlo, mientras me apresuraba a decir: 

			–No sé, Nef. Yo no lo conozco tanto.

			–Él te ve como a un hermano. Me lo dijo al principio. Creo que tú sientes lo mismo, al menos, conmigo… ¿No es así?

			Se me erizó la piel.

			 –Claro, Nef. Tú eres muy especial para mí.

			Isis apareció en mi mente, dolida y confundida.

			–¿Estás bien? –me preguntó, mientras apoyaba su mano en mi pecho desnudo. Había salido tan rápido de mi cuarto que olvidé ponerme la camiseta. Sólo llevaba un ligero pantalón de seda. 

			Acongojado por la imagen de Isis y el peso de los acontecimientos se me humedecieron los ojos. Ella me miró intensamente, creo que malinterpretando mi gesto.

			–Nef… –dije, mientras retiraba su mano de mi pecho–. Discúlpame. Acabo de acordarme de que tengo que llamar a Isis.

			Su expresión cambió de golpe. Sus ojos tiernos desprendieron chispas. Sin embargo respondió con calma:

			–Lo comprendo.

			Me dirigí a la nave, dispuesto a hablar con mi esposa, pero al acercarme a la sala de comunicaciones escuché a Seth.

			–Sí, todo está controlado, no te preocupes. Yo cuido de él. Confía en mí.

			E inmediatamente la respuesta que vino del otro lado, con una voz dolorosamente conocida:

			–Gracias, Seth. Me tranquilizas. Hace días que estoy muy preocupada.

			¿Estaban hablando de mí? ¿Seth e Isis? Un sudor frío recorrió todo mi cuerpo. Completamente confundido y enfadado me aparté, sin hacer ruido, y me dirigí a la sala contigua para esperarle. No podía sentarme. La cabeza me iba a estallar. ¿Le habría contado algo? No lo parecía, pero… ¿sería capaz? Ahora, de él me lo esperaba todo. Sin embargo no era lógico, no tenía sentido. A Seth tampoco le convenía que se supiera la verdad. Pero, ¿por qué motivo estaban hablando de mí, a mi espalda? ¿Y por qué demonios se prestaba Isis a aquel juego?

			 Cuando oí los pasos de Seth, que salía de la sala de comunicaciones, me fui tras él y le agarré por el brazo.

			–¿Qué hacías hablando con mi mujer? –bramé.

			Él me miró con desprecio y se zafó de mi mano.

			–Nada. Sólo charlábamos –una sonrisa cínica siguió a su sorpresa y añadió–: Le has hablado muy bien de mí. No sabía que me querías tanto, hermano…

			Lo miré rezumando ira y escupí al suelo.

			–Tranquilízate, hermanito. Escuché el intercomunicador que sonaba y decidí cogerlo. Nada más. Dice que la llames cuanto antes, por no sé qué de un anciano.

			–¡Babaji! ¿Le ha pasado algo a Babaji? 

			—No lo sé. Yo sólo transmito el mensaje.

			Lo dejé con la palabra en la boca y corrí hacia el intercomunicador para llamar a casa. 

			–¡Is, cariño! ¿Qué ha pasado?

			Estaba seria y muy pálida. Algo en su semblante había cambiado. 

			–Babaji está muy mal. Tiene unos dolores muy fuertes. A veces veo su aura desplazándose más allá de su cuerpo. Está preparándose para partir.

			 Sentí un pellizco en el centro del pecho. Babaji, nuestro maestro desde niños. Consejero y amigo, hermano de alma. Nos había acompañado hasta que acabamos nuestros estudios. Me había aportado tantas cosas... Él me enseñó el sentido de la auténtica responsabilidad. Me mostró que la honestidad era un valor fundamental para ser un buen gobernante o una persona respetada. 

			Honestidad –pensé, notando que mi sensación de culpabilidad crecía–. Justamente ahora que él se encuentra en su lecho de muerte, yo decido dejar de ser honesto. 

			En mi mente se proyectaban decenas de recuerdos, momentos vividos con él, y una lágrima empezó a rodar por mi mejilla. Sentí su sabor salado en los labios y en ese instante lo supe. Babaji estaba partiendo en ese preciso momento. Estaba a punto de dejarme arrastrar por la tristeza cuando percibí sus palabras, que llegaban a mí como un eco difuso: Cuando alguien va a morir hay que enviarle amor y gratitud, recordar todos los momentos felices, ayudarle a irse sin apegos, porque lo contrario puede confundirlo e impedir que regrese a la Luz. 

			–Is –susurré quedamente–, Babaji acaba de morir.

			Mi esposa se echó a llorar al otro lado del intercomunicador y yo deseé con todas mis fuerzas estar a su lado para poder abrazarla. 

			–Mi niña, no llores así. Ya sabes que él está bien ahora.

			–Lo sé –murmuraba–, pero es todo tan insoportable. Tu ausencia, tu distancia conmigo, los pensamientos que me atormentan imaginando cosas horribles, y ahora esto…

			La vi tan desvalida que me dije a mí mismo que no, que aquel no era el momento de contarle nada. Ya lo haría más adelante, cuando hubiese pasado el impacto de la muerte de nuestro querido anciano. Para tranquilizarla me sumergí un poco más en la mentira:

			–Todo está bien, Is, mi amor. No te preocupes por nada. He estado un poco agobiado con las salidas para explorar el territorio y evitar intromisiones, pero ahora todo irá bien. El tiempo y el espacio que nos separan no podrán con nosotros. Te amo como nunca. Créeme, mi bella flor. Quiero sentir tu calor, tu amor, tus caricias… Quiero refugiarme como un bebé entre tus brazos, respirar tu perfume, el maravilloso olor que emana de tu ser, tu esencia bendita, Is, me vuelves loco.

			Me di cuenta de que estaba llorando. Demasiadas emociones encontradas, demasiada intensidad en los últimos acontecimientos. A ella también le pasó lo mismo. Lloramos juntos mirándonos a los ojos y sintiendo el abrazo de nuestras almas, que volvían a unirse desde la distancia. 

			Cuando cortamos la comunicación me quedé un rato sentado frente a la pantalla vacía. Los pensamientos y las emociones me abrumaban. Necesitaba tomar el aire y despejarme, así que me sequé las lágrimas y salí. Afuera refrescaba un poco. Había caído la noche sin que me diera cuenta. 

			Sin pensarlo demasiado me dirigí al banco donde solíamos conversar Néfer y yo, y allí la encontré, esperándome.

			–¿Qué te pasa? –me preguntó, preocupada. 

			Como no dije nada me rodeó con el brazo y me atrajo hacia sí, como haría una madre con su hijo. Sentí el calor de sus tersos pechos en mi mejilla, como un suave cojín que me sustentaba, y noté una pequeña convulsión en mi sexo. Un pensamiento fugaz pasó por mi mente, poseer todo su cuerpo… Pero inmediatamente me reprendí: ¡Deja de pensar con la polla! Ya sabes lo que vendrá después. 

			El deseo remitió. Es fácil confundirse cuando sientes una gran necesidad de amor y comprensión. Respiré profundamente para relajarme y percibí el aroma de sus senos calientes, mientras ella me apretaba contra ellos, para que pudiese llorar tranquilo. Esa noche me alegré de tener unos pechos sobre los que poder llorar. La cosa no pasó de ahí. Al cabo de un rato me despedí de Nef, dispuesto a recuperarme solo, un poco avergonzado de mi debilidad.

			A la mañana siguiente me levanté temprano y me dispuse a emprender mis tareas, como en un día cualquiera. Pero, cuando estaba a punto de subir a la voladora, sorprendí a Seth saliendo de ella. De inmediato cambió su sorpresa por una sonrisa cínica.

			–¿Qué haces? –le dije, más que molesto por su intromisión en mi espacio.

			–Nada malo. Comprobar que todo está en orden. Las turbinas limpias y los escapes despejados, ya sabes. Un control rutinario.

			¿Un control rutinario? ¿Desde cuándo se encargaba él de eso, y en mi nave?

			–No es necesario que te ocupes de mi nave. Ya lo hago yo mismo –asesté con acritud.

			No me fiaba de él en absoluto. ¿Qué habría hecho?

			–¡Tranquilo! Si lo sé no te ayudo.

			Se fue murmurando algo que no pude oír y yo me quedé mirando a la nave con una sensación extraña. ¿Estaba volviéndome paranoico? Seth no se atrevería a hacer nada tan grave como lo que yo estaba imaginando. Tendría que dar demasiadas explicaciones al Consejo. Su carrera fulgurante caería en picado. 

			Por si acaso realicé la revisión rutinaria de la nave, comprobando que todo estuviera en su lugar: manguitos, correas, pistones… Las enseñanzas de mecánica, con las que nos habían instruido a Is y a mí, nos hicieron autosuficientes para salir de expedición con la voladora. Todo estaba en orden. Conecté el aparato y me dirigí hacia las cuevas de Uraki. Me encantaba visitar aquel lugar. Los alrededores estaban llenos de frondosos árboles. Se respiraba una paz inmensa.

			La primera vez que entré en ellas fue por casualidad. Había visto caer un trozo de meteorito muy cerca y aterricé para inspeccionarlo. No lo encontré, pero la entrada de la cueva principal me llamó la atención. Era un lugar muy especial. La energía allí era distinta. Una gran sala, llena de enormes estalactitas, me recibió al entrar. Muchas de ellas se fusionaban con las estalagmitas y formaban enormes columnas de cal y agua. Formaciones preciosas iluminadas por un gran foco de luz que surgía del techo. Había también un riachuelo y una pequeña cascada. El sonido del agua creaba un efecto muy relajante. Allí podía conectar al instante con mi alma y encontrar la paz. Esa mañana lo hice sin dudar. 

			Mi alma me mostró que no debía seguir mintiendo a Is y que necesitaba perdonarme a mí mismo por lo que pasó, por haber sido un incauto, por dejarme embaucar. Me enseñó también que ahora tendría que responsabilizarme de las consecuencias de mis actos, pero nunca desde la culpabilidad. Arreglar lo que pudiera arreglar, dejando de luchar en mi interior por algo que ya no podía cambiar. 

			Al acabar de meditar me sentí mejor y me dispuse a retomar mi labor. Volví a subir a la voladora para dirigirme hacia el acantilado de Cromleck. A veces veía aparecer a otras naves por allí, aunque no solían mostrar hostilidad, pero ese día pasó algo distinto. Llegando al filo del acantilado, de repente, me topé con una voladora que esperaba al otro lado de las rocas. Tenía los cristales teñidos, por eso no pude ver quién la conducía, cuando comenzó a dispararme.

			Sin pensarlo dos veces simulé una caída, mientras cargaba los cañones; pero, por algún motivo, el sistema no me permitía el OK. ¡No funcionaba la carga! Puse el piloto automático, mientras la nave bajaba a gran velocidad hacia el mar. Busqué el inyector manual de fotones  y los cargué tan deprisa como pude. Regresé a los mandos cuando casi llegaba al agua. Tiré de ellos con fuerza para recuperar el vuelo pero no pude evitar que el aparato entrara un poco en el aguan y se mojara. Por fortuna, aquello no pareció afectar al sistema.

			La nave oscura me seguía a mala idea. Comprobé que la carga de la munición era correcta. Solo tenía dos oportunidades de tiro. Pensé dirigirme al paso que había a un par de millas, a doscientos metros de altura: dos muros inmensos de roca, por los que cabía una voladora en posición vertical. Muchas veces había pasado por allí por diversión, pero ese día tendría que hacerlo por supervivencia. 

			Sudando y sofocado pasé entre los muros y miré hacia atrás. La nave me seguía a no mucha distancia. Recordé que pronto llegaría al arco de piedra que tantas veces me había llamado la atención: una construcción natural de la roca, que cerraba el paso por arriba. Rogando al cielo para tener precisión, a unos trescientos metros antes de llegar, disparé hacia allí, con la intención de que se desplomase tras de mí y cayese sobre mi persecutor. Pero mis cálculos no fueron tan precisos y la roca se precipitó sobre mi cola. Tuve que hacer una maniobra brusca para no caer, mientras la parte baja de mi voladora chirriaba al rozar una de las paredes. Entonces miré hacia atrás y solté una exclamación de alivio. La nave agresora caía por el paso, mientras ardía en llamas. Me agradecí interiormente las horas que había pasado entrenándome en aquel lugar por diversión.

			Tras la tensión de aquel momento necesitaba tranquilizarme, por lo que decidí ir al lago más cercano para darme un baño. Mientras estaba flotando en el agua, mirando el cielo, recordé a Seth y comencé a  pensar que él podía haber tocado el sistema automático de carga de la munición. No era muy descabellado pensarlo, después de los últimos acontecimientos y su extraña reacción. Demasiadas casualidades. Sin embargo no tenía pruebas. Hacía más de una semana que no lo revisaba. 

			Imaginar a Seth manipulando mi nave de aquella forma me dio un poco de miedo. Si de verdad era capaz de hacer aquello, podría esperar de él cualquier cosa… Traté de sosegarme y volví al campamento al caer el sol. A mi llegada los encontré conversando. Parecían un poco nerviosos. 

			–Hola. ¿Ha pasado algo? 

			Seth me miró con sorpresa.

			–Hola –respondió Nef–. Los chicos del equipo nos han dicho que uno de los pilotos no ha regresado. Se ha oído una explosión a lo lejos. Creemos que le ha pasado algo.  

			Seth me miró muy serio. Incapaz de responder me di media vuelta y me dirigí a mi cabaña. Hacía meses que nuestros colaboradores habían construido los edificios necesarios para alojarnos por separado. En aquel momento lo agradecí enormemente. Necesitaba alejarme de Seth cuanto antes. 

			En mi habitación me eché a llorar sin poder evitarlo. Anhelaba la paz de mi auténtico hogar, la compañía de mi amada Is y a nuestro bebé, al que ni siquiera conocía. Sentía tanta soledad que, de repente, todo perdió el sentido: la expedición a la Tierra, mi labor allí, el dejar atrás a mi familia. ¿Para qué? Aquello ya no era divertido. Habían sucedido demasiadas cosas, cosas que nunca iba a perdonarme. Aunque quisiera enterrarlas en lo más profundo de mi conciencia, tarde o temprano saldrían a la luz y mi fracaso, como esposo y como gobernante, se descubriría.

			Empecé a sentir un intenso ahogo. Quería desaparecer de aquel planeta maldito, dar marcha atrás en el tiempo, para decidir quedarme en Sirio, junto a Is y junto a mi hijo, rodeado de amor y disfrutando de un reinado equilibrado. Me dormí entre sollozos y, sorprendentemente, descansé como hacía días que no descansaba. Me desperté cuando el sol ya brillaba y me di cuenta de que estaba más tranquilo. Desahogar las emociones me había ayudado, sin embargo, faltaba algo, porque el vacío interior y la culpa permanecían. Diría incluso que se habían acrecentado.

			Aún no había salido de la cama cuando llamaron a la puerta. Me miré a mí mismo para ver si estaba presentable. Como me había quedado dormido, aún llevaba puesta la ropa del día anterior. 

			–¿Estás visible? –preguntó Néfer, desde la entrada. 

			–Sí, pasa.

			Llevaba un bonito traje de camuflaje. Parecía una guerrera. 

			–Hola, Nef. ¿Qué pasa?

			–Nada. Sólo venía para ver cómo estabas. Ayer te oí llorar.

			–Ah, bueno, cosas mías. Nada importante. Tuve un día muy estresante. 

			–Sí, algo me comentó Seth. 

			La afirmación me descolocó por completo.

			–¿Qué te dijo?

			Ella se acercó a la cama y se sentó muy cerca.

			–Pues que te vio salir a toda velocidad del paso que hay cerca del lago, con tu voladora. También, que había llamas y humo saliendo de la zanja. Aún no han encontrado el cuerpo del chico. ¿Le viste caer?

			 ¿Cómo era posible? ¿Él estaba allí, observándolo todo? La incredulidad crecía en mí por momentos. Una cosa es imaginar una traición y otra comprobar que lo que has imaginado es real.

			–¿Qué estás diciendo, Nef? 

			–Bueno, no sé. Sólo me contó eso. Es terrible lo que ha pasado…

			De repente parecía una niña desvalida, que me conmovió. La atraje hacia mí para abrazarla. En el abrazo sentí que se elevaba la temperatura. Ella se entregaba totalmente a mi energía y yo sentía sosiego en contacto con la suya. Se parecía tanto a la de Isis que, por un instante, me creí en casa, aún a millones de millas de distancia.  Quise fundirme en el abrazo y desaparecer, que terminase de una vez aquella tortura. Tantas emociones densas estaban mermando mis ganas de vivir y mi alegría. 

			Sin darme cuenta, sumergido en esos pensamientos, me descubrí respirando de una forma acelerada. El pulso de ella también se aceleró. Lo que comenzó como un gesto inocente de consuelo se convirtió en un abrazo ardiente que nos arrastraba a los dos. Ambos deseábamos aquella paz, la que se siente cuando uno llega a casa. 

			Me retiré un poco para mirarla a los ojos. Estaban llenos de lágrimas. Pude sentir su dolor, la decepción interna por la vida que había escogido, y percibí también que estaba sintiendo alivio en contacto conmigo.

			Noté que mi pene comenzaba a palpitar. Tenía pequeños espasmos y crecía. Más y más, crecía. Nef también lo notó y me miró intensamente. Creo que descubrió en mis ojos el dolor contenido y quiso paliarlo. Respiró profundamente, se fue hacia la puerta y echó el cerrojo. Al volver junto a mí apretó un broche que tenía a la altura del pecho. Se oyó un clic. El top verde militar se abrió en dos. Sus preciosos pechos quedaron al descubierto. Mi respiración se aceleró. Ella se acercó un poco más. Suavemente fue empujándome hacia atrás, de espaldas hacia la cama, después de quitarme la camiseta.

			Se recostó sobre mí. Su pecho caliente cayó sobre el mío. Comenzamos a besarnos, en medio de un cóctel emocional confuso. Yo no pensaba en nada; sólo sentía. Pasión, deseo de fusión, ansia por encontrar lo que Isis me daba, buscando amor en cada suspiro.

			La temperatura se elevaba cada vez más. Néfer retiró sus labios de los míos y empezó a besarme el cuello, el pecho, el estómago, el ombligo… Hasta que se topó con mi pantalón ajustado. Parecía que iba a salir un botón disparado. Tenía la polla bien gorda, ardiente. Aparté un poco el pantalón de mi cintura y un gran calor emergió de mi entrepierna. También  asomó mi glande, terso y de color rosado. 

			Nef comenzó a acariciarlo con la punta de la lengua. El contraste de húmedo a caliente apaciguaba un poco el fuego que emanaba de mi pene. Casi podía escuchar el sonido que hacen las brasas al echarles agua, y eso todavía me encendía más. Jadeaba. Ella fue introduciéndose todo mi aparato, poco a poco, en la boca, con movimientos rítmicos, cada vez más enérgicos. 

			En mi mente comenzaron a proyectarse imágenes de la última vez que tuve esas sensaciones con Isis. Podía ver sus ojos, sentir su piel, su pecho desnudo, el amor que generaban nuestros cuerpos en unidad. Un sinfín de emociones elevadoras que estaban disolviendo la densidad que antes me atrapaba. Cerré los ojos para entregarme a aquel reencuentro inesperado. Nuestras almas bailaban al son de nuestras respiraciones.

			 Nef continuaba. Yo ya estaba sin pantalones. Ella tenía mi polla bien cogida con las dos manos, mientras lamía toda mi bolsa escrotal, haciendo pequeñas incursiones en el espacio que hay entre los testículos y el ano. ¡Qué gusto me daba aquella mezcla de estímulos! No quería que el momento acabase. Tantas noches frotándome el rabo, intentando sentir algo parecido, conectar con mi amada… y hoy lo conseguía sin haberlo planeado.

			Los jadeos me secaron la boca y quise mojármela con sus flujos. Levanté su cara y empecé a besarla apasionadamente. Quería sus jugos y también su lengua, pero no era suficiente. Agarrado a sus pechos fui descendiendo por su cuerpo. Cogí la cintura de su pantalón apretado y tiré hacia abajo, hasta dejar sus fuertes y definidas piernas completamente desnudas. Mientras ella estaba recostada, respirando y sintiendo, la cogí por los tobillos y abrí los brazos en cruz. Su rajita apretada mostraba una pequeña cueva. Percibí el aroma que emanaba de ella. Comencé a besar sus muslos mientras me impregnaba de su olor, acercándome poco a poco, hasta que saque la lengua y fui  acariciando el bello púbico, el más cercano a aquella cueva caliente.

			Su respiración estaba desbordada y yo sentía que mi pene iba a reventar. Las ganas de explorar aquella caverna de jugos y calor eran insoportables.  Comencé a introducir mi lengua en las profundidades de su agujero. Parecía no tener fin y sus paredes cálidas me invitaban a juguetear con ellas. Solté los tobillos, para acariciar con fuerza sus pechos. Mientras lamía y bebía de su flujo, apretaba, con tacto, sus oscuros pezones y sentía cómo se erizaban. La piel de sus pechos se tersaba.

			En mi mente seguía Isis, dándome todo el amor que tanto había anhelado. Cuando creí que ya no podía estar más húmeda fui en busca de sus labios. Mi pene se plantó en la boca de su vagina. Mientras nos besábamos, con cada espasmo inconsciente, fui entrando poco a poco- Primero, la puntita; con el siguiente gemido vino el glande. El calor y la energía acumulada en ella comenzaron a expandirse en mí. El siguiente impulso me llevó a apretar mi cuerpo fuertemente contra el suyo. No cabía un alfiler entre mi pelvis y la suya. Sentí un torrente de energía recorrer mi espalda, abriéndose paso a través de mi columna vertebral.

			Las imágenes de Isis en mi mente se tornaron más reales. Ahora ya no sentía a Nef de ningún modo. Estaba haciendo el amor con mi esposa. Aquello era real. Nos movíamos lentamente, como dos piezas que encajan a la perfección y que se van recolocando poco a poco, buscando el punto de anclaje perfecto. 

			Cuando encontramos la postura más cómoda, con nuestros sexos totalmente juntos, nos paramos a sentirnos y a respirar, exactamente igual que  había hecho con Isis tantas veces. En esas ocasiones la sentía de verdad, me fundía con ella, percibía la energía que surgía de mis testículos para recorrerla a ella y, luego, regresar a mí a través del corazón. Un flujo constante de amor, circulando a través de nuestros cuerpos. En ocasiones, cuando tienes prisa por correrte, estás rechazando ese flujo y la energía se va al eyacular. En cambio, cuando permites que circule libremente, de uno al otro, y se retroalimente puede multiplicarse.

			Con cada respiración amainaba el latido de nuestros corazones y la energía se sentía aún más. Comencé a besar el lóbulo de su oreja, su cuello, sus  pechos, poco a poco, sin sacarla, y entonces volví a moverme lentamente. Seguía sintiendo el calor. Nef olía a mirra. 

			Noté como su musculatura interna se relajaba y luego se contraía. Entonces, con una inspiración, volví a empujar muy lentamente, mientras ella se abrazaba a mí, las paredes de su vagina pegadas a mi palo. Me abrazaba por completo, lo que me llevó a acelerar el ritmo y a jadear de nuevo. Un torrente de energía inesperado emergió de mis testículos. ¡Dios! Iba a correrme. Iba a llenarla con toda la leche que había acumulado durante meses de espera. En ese instante me di cuenta de con quién estaba en realidad y me agarré con fuerza el tronco, para no correrme dentro de ella. La saqué y empecé a machacarla, con ganas de vaciarme. Nef se lanzó a cogérmela y a chupar. ¡Qué gusto, joder! El calor de su boca me puso a mil y entonces comencé a eyacular, mientras ella chupaba y succionaba sin abrir la boca, moviéndose a un ritmo frenético, hasta que me quedé extasiado y vacío. Vacío de flujos, de energía y de dignidad.

			Al volver de la excitación me di cuenta de lo que acababa de pasar. Mi búsqueda de amor, del amor ajeno, me había empujado a la infidelidad consciente. Cuánto daño puede hacerse una persona que no se da amor a sí misma…

			Me arrepiento profundamente. Me siento culpable. Ahora hay algo más que debo esconder. Curiosamente, ya no me dolía tanto. Cuando uno cierra el corazón para no sufrir, también se aparta de la vida. 

			 Un crujido tras la puerta me sacó de mi abstracción. Al instante se oyeron unos pasos que se alejaban.

			–¡Mierda, Nef! Creo que nos ha escuchado.

			Ella se levantó de un salto, se vistió deprisa, pero antes de abandonar la habitación se volvió para mirarme. Sus ojos emanaban destellos de amor. A mí se me escapó una mueca simpática. Lo que yo había sentido no era por ella, sino por Is. 
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			Aquella mañana no quise salir de mi habitación. No me sentía capaz de enfrentarme a Seth. Sólo tenía ganas de huir. Huir de aquel planeta y de mi propia existencia. Yo sabía que mi lugar estaba junto a mi familia, en el mundo donde crecí y aprendí a ser yo mismo. La misión en la Tierra me estaba transformando por completo, convirtiéndome en un desconocido: alguien desconfiado, mentiroso, lujurioso… El tipo de persona que nunca quise ser. 

			Si hubiese atendido a la voz de mi corazón en su momento y le hubiera hecho caso, regresando a Sirio en cuanto eché de menos a mi otra mitad o negándome a ir a la Tierra, las cosas habrían salido de otro modo. Pero mi yo más superficial, el hombre que quería reconocimiento de los demás, que todos le elogiasen por su valentía y por sus hazañas, pudo más que mi alma.  Mi ego quería medallas, que quedase claro que yo era un digno portador del nombre de mi pueblo. También quería vivir una aventura, expandirme, volar más allá de lo conocido.  

			Desde esa comprensión, sólo me quedaba aceptarme tal como era. Aceptar mi propia dualidad, para poder darle amor a la parte de mí que se confundió. Integrarla en mi ser, sin rechazarla.  Sabía perfectamente que rechazarme a mí mismo me alejaba de la paz interna.   

			 Una gran angustia recorría mi cuerpo cada vez que pensaba en Isis. La sentía inmersa en un gran caos y empecé a preguntarme con desesperación cuándo volvería a verla. ¿Por qué no regresaba ya para ejercer junto a ella mi cargo? ¿Qué me retenía en aquel planeta?

			La respuesta llegaba clara desde mi corazón: el miedo a enfrentarme a la verdad. Tendría que mirarla a los ojos y callar. Estaba seguro de que ella lo iba a percibir. Siempre fue muy intuitiva. ¿Cómo iba a hacerle eso? No podía, pero tampoco podía contarle lo que había pasado y esperar que me comprendiera. Contárselo representaría un suicidio para nuestra relación y también para nuestra labor en Sirio. No, esa no podía ser la solución. 

			De repente empecé a temer que Seth se lo contara, llevado por la furia que probablemente habría sentido al escucharnos juntos a Nef y a mí,  y eso me impulsó a abandonar el lecho de un salto para ir a hablar con él. Lo encontré en su habitación, abstraído en sus pensamientos. Golpeé la puerta con los nudillos, para informarle de mi presencia, y él levantó la mirada con desinterés. Después volvió a mirar al suelo, como si no le importase que yo estuviese allí.

			–Vengo a hablar contigo. Tenemos que acabar con esta locura. 

			–No sé a qué te refieres –murmuró.

			–Las amenazas, las traiciones, el daño que nos estamos haciendo. Hay mucha tensión entre nosotros, Seth, y me gustaría  recuperar lo que nos unía al principio. Ya sé que ahora es difícil, pero quiero arreglarlo… 

			No pude acabar. Sus palabras sonaron claras, desde su distancia energética:

			–Quiero matarte. Sólo pienso en eso, en la forma en que lo haré. Eres tú la causa de todos mis problemas. Nunca soy suficientemente bueno para nadie, cuando tú estás cerca, ¿te has dado cuenta?  Cuando apareces tú, nadie me ve. Todo lo haces bien. Destacas siempre por tus habilidades –alzó la cabeza para clavar su mirada en la mía–. Ahora, también, eres un buen amante…

			No hacían falta más palabras. Ambos sabíamos de qué estaba hablando. Sobrecogido, percibí el odio que emanaba de su aura.

			–No lo habíamos planeado, Seth. Los dos buscábamos consuelo y… nos encontramos. No estoy orgulloso de lo que ha pasado. Precisamente venía a hablar contigo de eso. A explicártelo. Yo amo a Isis. No siento nada por Néfer. Ha sido un momento de confusión. Néfer es una mujer explosiva, sin duda, y además tiene un gran corazón, pero yo no siento amor por ella. No tiene nada que ver con lo que me une a Is.

			-¿Ah, sí? –preguntó en tono jocoso–. Pues ella no lo tiene tan claro como tú. Anda, díselo a la cara.

			Señaló hacia la puerta de su habitación y la sangre se me congeló. Allí estaba Nef, con expresión de dolor y también de sorpresa. Estaba seguro: acababa de partirle el corazón. Casi pude escuchar el sonido de una copa al caer al suelo. Sin decir nada dio media vuelta y se marchó. 

			–Es mejor que te vayas tú también –dijo Seth.

			Pero yo insistí:

			–No. Tenemos que hacer algo, llegar a algún acuerdo, no lo sé. La situación se nos está escapando de las manos. Somos los encargados de proteger este planeta, los responsables de su seguridad. Hemos venido para evitar la guerra aquí y resulta que entre nosotros mismos la estamos generando. Algo está pasando, Seth. ¿No te das cuenta? Es la energía de este lugar, que nos atrapa. Yo nunca creí que pudiera acostarme con otra mujer que no fuera Is, pero ya van dos…

			Las últimas palabras no resultaron muy acertadas. Seth volcó su odio sobre mí, en una mirada que me erizó la piel. A pesar de todo, yo continué.

			–Te aprecio como a un hermano de alma, Seth, y a Néfer también. Pero lo que siento ahora hacia vosotros se aleja mucho del amor. Noto tu odio y me duele. Temo que, el día menos pensado, me traiciones contándole a Isis la verdad, o que cumplas esa amenaza y me mates. Y ahora  Nef… No creo que vuelva a hablarme nunca más. Esta misión se nos está escapando de las manos, Seth. Tenemos que volver. Yo, a Sirio, y vosotros, a vuestro planeta, para recuperar el equilibrio que hemos perdido. 

			Él ya no se mostraba tan airado.

			–Puede que tengas razón –dijo, cabizbajo–. Últimamente, sólo siento odio o rabia. 

			 –¡A eso me refiero! ¿Te das cuenta? Estamos influidos, hermano. No es normal.

			Comprenderlo me aliviaba. Los últimos acontecimientos tenían una explicación. Ya no resultaba tan culpable, ni tampoco tan indigno.  

			–Todo esto es muy confuso –dijo él–. Déjame solo. Necesito pensar con claridad.

			Salí de su habitación, dispuesto a hablar con Nef, pero no la encontré por ninguna parte, así que me dirigí a mi cuarto. Seguía tenso, con un montón de pensamientos negativos bombardeando mi cabeza. Intentando detenerlos me puse a pensar en Is, para encontrar la paz que sentía junto a ella. Si pudiera borrarlo todo… Comenzar de nuevo, reiniciar con más cordura aquella absurda misión en la Tierra. Todo había salido mal. Todo, excepto las tareas de defensa. Ningún nicuviriano había logrado entrar en el planeta, desde que estábamos allí. Frecuentemente, sus naves se acercaban, pero ninguna lograba traspasar el escudo que habíamos dispuesto para proteger su aura. Al realizar mis labores de reconocimiento, a veces las veía, sobre todo al caer la noche. Sus luces eran inconfundibles y destacaban entre las estrellas. Tras ese pensamiento vino otro. ¿Qué hacían allí paradas tanto tiempo? Hasta entonces no me había dado cuenta. Varias naves, situadas estratégicamente formando figuras geométricas. ¿Era posible que…? 

			La piel se me erizó al imaginarlo. Estaban emitiendo densidad hacia los habitantes del planeta. Era algo que podía hacerse. Babaji nos lo había contado cuando nos habló de las formas en que utilizan la energía los diferentes seres que pueblan el universo. Unos la usan para construir; otros, para destruir; y otros, para influir en los demás, con el objetivo de dirigir sus pensamientos. ¿Estaban los nicuvirianos potenciando nuestras emociones densas, a través del pensamiento, para incitarnos a actuar en contra de nuestra naturaleza? Era evidente que aquel planeta nos había atrapado en una vibración más baja que la de Sirio, pero de ahí a pensar que los últimos acontecimientos estaban provocados por la influencia de nuestros enemigos era imaginar demasiado. ¿O tal vez, no?

			 A Seth le había atrapado la lujuria y el ansia de poder, al sentirse idolatrado por las tribus que lo trataban como a un dios. Nef sentía mucha tristeza, dudas, soledad y decepción. Y yo… Yo ya no me reconocía a mí mismo. Mis emociones y mis actos habían puesto en peligro todo lo que me importaba. Cuanto más tiempo pasaba en aquel planeta, más empeoraba mi situación y más difícil me resultaba reconectarme conmigo mismo.

			No había tiempo que perder. Tenía que salir de allí cuanto antes. Comencé a recoger mis cosas pensando en lo bella que antes me parecía la Tierra. Realmente lo era, un lugar lleno de vida, hermosos colores y hermosa energía emanando de su alma. Sin embargo, aquella influencia… La claridad se fue abriendo paso en mí. Era imposible que la densidad emergiera del planeta. Yo había conectado con su alma algunas veces y sólo sentí amor. Babaji me había enseñado a hacerlo, a presentar mi respeto a cada planeta, cuando lo visitaba por primera vez, conectándome con su energía y agradeciéndole su acogida. El alma de la Tierra era un ser de infinita luz, que de ninguna forma podía emitir aquella oscuridad que a todos nos había impregnado. Allí tenía que estar pasando algo más y teníamos que averiguarlo, pero para eso necesitábamos volver a casa, recuperar el equilibrio, informar al Consejo y pedir ayuda. 
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			Al despedirme de Seth sentí un escalofrío. Su mirada de hielo no dejaba lugar a dudas. Estaba en desacuerdo con mi marcha precipitada. A pesar de todo le ofrecí la mano. Él tiró de mí para decirme algo al oído, fingiendo que me abrazaba y evitando así que lo oyera Nef.

			–Espero que lo sucedido en la Tierra se quede en la Tierra. Si no, habrá consecuencias…

			El frío se intensificó en mi interior. Padre y el Consejo veían a Seth con muy buenos ojos. Confiaban en él. Yo mismo lo había hecho, hasta que me mostró su otra cara. Ahora tendría que afrontar el reto que representaba para mí decir la verdad o callar. 

			 Con el corazón en vilo me acerqué para abrazar a Nef. No había tenido ocasión de hablar con ella, desde que se marchó airada por lo que había escuchado. Bruscamente dio un paso atrás y miró hacia otro lado. 

			–Lo siento –dije, conmovido–, no quería herirte. Espero que algún día puedas perdonarme, hermana.

			–Yo no soy tu hermana –replicó al instante–. No vuelvas a llamarme así. 

			Tomó a Seth de la mano y juntos se dieron la vuelta para regresar al campamento. Me quedé mirándolos con melancolía. Nunca hubiera imaginado que llegaríamos a tratarnos de aquel modo. Qué energía tan diferente a la que emitíamos cuando llegamos a aquel hermoso planeta. La Tierra… Tantas esperanzas perdidas, tantos fracasos. La ilusión de explorar un nuevo mundo, de protegerlo de aquellos que intentaban manipularlo, se había evaporado por completo. Ahora sólo quedaba melancolía. Melancolía y culpa. Me sentía culpable por no haber sido capaz de cumplir aquel propósito y por haber creado una situación tan confusa. Tenía náuseas, una pelota en el estómago. Menuda forma de iniciar un largo viaje. Quizás sería mejor que desapareciera, que programara el sistema para que me llevara el piloto automático. Pero, tal vez, sería bueno que fuera asimilando el regreso poco a poco, manteniendo mi atención en el presente, para no desequilibrarme. Pilotar solo una nave de aquellas características no era fácil, pero dormirse podía resultar muy arriesgado. Puede que pensar en Isis, durante el viaje, me ayudara a elevar mi vibración. Su recuerdo siempre lo hacía. Ahora, además, conocería a mi hijo, y eso me llenaba de entusiasmo. 

			Pasé así las quince noches que duró el viaje, entre recuerdos, lamentos y alegrías. Las sentía al imaginarme el reencuentro y algunas escenas de amor con mi hijo. Al atravesar la atmósfera de Sirio llegaron a mí imágenes de mi adolescencia junto a Is y también de nuestra boda. Sonreí al darme cuenta de cómo la vibración de nuestro planeta se encargaba de que me enfocara en lo positivo. 

			 Cada vez tenía más ganas de ver a Isis, a medida que me acercaba a nuestro poblado. Podía ver los prados donde correteábamos de la mano, cuando éramos niños, mientras un montón de preciosas imágenes de nuestra infancia pasaban ante mí. Un gozo inesperado me invadió el corazón.

			Al acercarme al hangar principal pude comprobar que estaban todos allí, esperándome. Seguramente, Padre los había convocado cuando le avisé de mi regreso. Era un asunto de gobierno planetario. Vi como ríos de gente se apresuraban a coger un buen sitio cerca del lugar de aterrizaje. También me pareció ver a Isis a lo lejos, a Padre y a los sabios del Consejo; todos posicionados para recibirme.

			Antes de salir intenté serenarme, porque estaba poniéndome muy nervioso. Cuando me sentí preparado apreté el botón de apertura e inmediatamente se desplegó la rampa que me facilitaba la bajada. Me eché a la espalda el equipaje y salí al exterior, donde la luz me cegó al instante. Una gran ovación se elevó desde abajo, erizándome la piel. Tuve que quedarme parado un momento, porque el exceso de energía me había impactado. Respiré profundamente y di las gracias.

			Padre estaba en primera fila. Hacia él me dirigí, para presentarle mi respeto, tal como indicaba el protocolo. Solté mi equipaje para saludarlo como era debido, pero él tiró de mí diciendo:

			–Déjate de formalismos –y me apretó con fuerza.

			La vi al posar mi cara sobre su hombro. Isis… ¡Oh, Isis! Cuánto tiempo sin poder mirarte a los ojos, mi bella esposa, mi amada hermana… Su sonrisa irradiaba amor puro. Amor y paz. Dos lágrimas rodaron por sus mejillas sonrosadas. Le devolví la sonrisa con todo el corazón, antes de disolver el abrazo. 

			–Te he echado de menos, Padre.

			–Y yo a ti, hijo. Me alegro de que hayas regresado. No sé por qué temía que te pasara algo. Pero ya hablaremos de eso. Ahora no pierdas tiempo. Ve con Is –dijo, apartándose un poco.

			Me encontré con aquellos ojos, grandes y oscuros, que me observaban expectantes, y tuve una sensación muy bella. ¿Cómo pueden unos ojos irradiar tanto amor y reconocimiento? Isis me amaba y me admiraba. ¡Cuánto necesitaba aquella mirada!

			Me acerqué deprisa y se lanzó en mis brazos. Al instante sentí la fusión energética, el reencuentro de almas, el amor, la risa, el sosiego, todo… Olí su perfume natural de nuevo, regresé a casa.

			 –¡Mi amor! –exclamó ella, emocionada–. Cuánto has cambiado…

			–Sí –murmuré, a punto de echarme a llorar–. Es por la Tierra. Ya hablaremos de eso. 

			Quería ser sincero con ella, pero no deseaba hacerle daño. Ya encontraría el modo, ahora sólo me importaba lo que estaba sintiendo, al tenerla de nuevo entre mis brazos. 

			–Lo has pasado mal, ¿verdad? –insistió–. Lo presentía.

			–Sí, es una larga historia. Ya tendremos tiempo. Pero dime, ¿dónde está nuestro pequeño?

			Hizo un gesto extraño, que no pude interpretar, y adujo:

			–Sí, quiero hablarte de eso… Ahora está con un amigo, que lo cuida cuando yo no puedo. Prefiero que lo conozcas en un ambiente más íntimo. Aquí, delante de todo el pueblo, sería un poco raro. Es muy sensible. A veces no reacciona bien ante los extraños. Yo le he hablado mucho de ti, todos los días. Sabe quién eres, pero en privado será más fácil.

			Asentí, percibiendo que algo no encajaba. Aún tenía que saludar uno a uno a los miembros del Consejo y era mejor que lo hiciera cuanto antes. Estaba impaciente por conocer a mi hijo. Cuando acabé con el protocolo, Is y yo nos dirigimos a nuestra habitación.

			–¡Qué ganas tengo de conocerlo, amor! –dije, entusiasmado.

			Isis se detuvo, sin que me diera cuenta. Me descubrí caminando solo por el pasillo, hablándole al aire.

			–¿Qué pasa? –exclamé, contrariado, mientras volvía junto a ella. 

			Is rompió a llorar. Al abrazarla pude sentir su dolor y su tristeza. Seguramente había mantenido la compostura hasta ese momento, para no mostrar debilidad ante el pueblo. Ella era una mujer fuerte y segura pero, tal vez, la había vencido la tensión acumulada durante tanto tiempo. Llevaba tres años encargándose de todo, mostrando fortaleza en mi ausencia y ante el Consejo. La abracé intensamente. Quería compensarla, que sintiera que ya no estaba sola, que contaba conmigo.  

			Al poco se apartó de mí para secarse las lágrimas y me invitó a sentarme a su lado, en un banquito de piedra que había en el pasillo que conducía a nuestro cuarto. 

			–Tengo algo muy importante que decirte –dijo, muy seria–. Algo de lo que no me siento orgullosa. No te lo he dicho antes porque no sabía cómo. No quería contártelo a distancia. Tenía miedo de que no lo comprendieras. Necesitaba mirarte a los ojos para explicártelo.

			Se me hizo un nudo en la garganta. Sin poder hablar asentí para que siguiera.

			–Cuando te marchaste a la Tierra, una parte de mí se fue contigo. De repente, sin previo aviso, pasé de recién casada a responsable del gobierno. Todos los días tengo reuniones con el Consejo. Entre Padre y yo hemos tomado todas las decisiones, pero ha sido mucha la tensión que he soportado, porque ha habido casos muy complicados. Al terminar el día, no estabas tú para poder descansar en tus brazos. No sabes cuánto he anhelado tus besos. Ha sido realmente duro, amor. Me he sentido tan sola…

			–Sí, ya estaba al tanto de todo eso, y lo lamento de verdad –murmuré, con el alma en vilo–, pero ¿qué es lo que me has ocultado?

			Isis levantó sus ojos negros para mirarme intensamente, antes de pronunciar las palabras que me dejaron helado:

			–No tenemos un hijo. Tenemos una hija. 

			–No es posible –musité. 

			 Ella asintió con la cabeza.  

			Me quedé atónito. No daba crédito a lo que estaba escuchando. No existía ningún Osirito, y yo lo había imaginado tantas veces…

			–¿Por qué? –exclamé–. ¡Lo habíamos hablado!

			–No –musitó ella–. Lo hablaste tú, y decidiste por ambos. No escuchaste lo que yo tenía que decir. Ni siquiera me preguntaste qué quería. Con las prisas y los nervios de tu inminente viaje no tuve tiempo de decírtelo. No encontré el momento. Yo siempre había soñado con tener una niña, a la que poder amar y darle todo lo que a mí me hubiese gustado que me diera Madre. 

			–Eso lo entiendo –dije, indignado–, pero ¿por qué la mentira?

			Al formular aquella pregunta me invadió el recuerdo de todo lo que yo le estaba ocultando.

			–No sabía cómo decírtelo, ni cómo explicártelo –se justificó, exaltada–. Además, estaba enfadada… ¡Te fuiste! Ibas a cuidar de otro planeta y parecía no importarte que yo me quedara aquí sola, a cargo de todo y gestando a nuestro hijo. Dejé que escogieras sin frenar tu impulso, pero yo también hice caso del mío.  

			Se echó a llorar, como si estuviera arrepentida, o tal vez frustrada porque las cosas no salieron como a ella le habría gustado. Yo no podía sentir compasión. Tenía un montón de emociones hirviendo en mi interior. Aquél hubiera sido un buen momento para contarle la verdad, pero estaba demasiado enfadado y tenía demasiado miedo. Podía perderlo todo. Así que, una vez más, hice lo que parecía más conveniente: me acerqué a ella y la abracé.

			–Está bien. No importa. Ahora estamos juntos otra vez y tenemos una hija, que seguramente será preciosa. ¿Cómo se llama? 

			Tímidamente, Isis murmuró:

			–Isha. 

			–¿Isha? Me gusta. 

			Nos abrazamos de nuevo y sentí un poco de alivio. En el fondo la comprendía, aunque no me gustara que hubiese tomado una decisión tan importante sin contar conmigo. ¿Me comprendería ella también si yo le contara lo que había pasado en la Tierra? De momento prefería no arriesgarme. Ya llegaría el día apropiado. Pasé mi brazo por su cintura y la levanté del banco. 

			–Vamos. Quiero conocer a nuestra hija. 

			Al abrir la puerta escuché la risa de una niña. Is se adelantó y me pidió que esperase. Se acercó al chico que la cuidaba y le ordenó:

			–Akhmed, puedes retirarte. Gracias.

			–Sí, mi señora –respondió él, dirigiéndose hacia donde yo estaba.

			Tuve que apartarme un poco, para que pudiera salir. Mientras lo hacía me miró a los ojos con intensidad. Me pareció percibir en él cierto reproche y, por eso, le observé con detenimiento. Era un chico joven, de complexión atlética y tez morena. Iba con el torso al descubierto. Sólo llevaba un gran collar, que le cubría la parte alta de los pectorales. Me fijé en que estaba hecho con oro, turquesas y turmalinas negras, el adorno típico de los habitantes de palacio que se dedicaban al servicio.

			La verdad, ver a un chico más joven que yo, guapo y fuerte, saliendo de mis aposentos, como si fuera su casa, y emitiendo reproche hacia mí, no me gustó en absoluto. ¿Se habría dado Is un capricho en mi ausencia? Aquel no era el momento de averiguarlo, pero una espinita se me clavó en el corazón. 

			 –Mira, Isha, voy a presentarte a una persona. 

			Vi su pequeña figurita en la penumbra de la habitación, acercándose poco a poco. Is iba detrás, cuidando de que no se cayese. Al poner mi atención en la niña, mis pensamientos se calmaron. Una sensación de expansión se abrió paso en mi pecho. Con cada inspiración sentía que se me abría el corazón; con cada pasito me embargaba más la emoción. Un gran nudo en la garganta me impedía hablar. Sólo podía observar atónito la belleza que emanaba de su ser. 

			A medida que se acercaba a la luz del ventanal iba percibiendo sus rasgos. Tenía el cabello rizado, de color negro azabache, grandes ojos de color miel y una pequeña nariz redondita. Con la boca entreabierta me ofreció una gran sonrisa

			–Éste es Osiris, mi hermano, mi esposo y tu padre.

			Cuando Is dijo esas palabras sentí que se me abría el corazón. Sin duda, aquél era un momento importante. Me acerqué a ella despacio, me agaché para quedar a su altura y poder mirarla a los ojos. 

			 –Vamos, dile algo –la apremió Is. 

			La niña emitió un ¡oh, ah! y soltó una carcajada. Me contagió su risa y al momento sentí una gran alegría.

			–Te quiero, Isha –exclamé–. Te quiero muchísimo. Gracias.

			La abracé y sentí todo el amor que irradiaba. Ella se dejó abrazar y noté alivio en su interior. Nos quedamos un buen rato así, intercambiando energía. Isha era como un cuarzo. Entrar en contacto con su vibración te equilibraba. Era fantástico.  

			Aquel fue el primer momento que compartimos. Después llegaron muchos más, porque Isis debía ocuparse de sus responsabilidades en palacio y a mí, aún no se me permitía. Debía desintoxicarme de la influencia de la Tierra, antes de asumir las funciones de gobierno de mi planeta.  

			Mi hija y yo nos divertíamos juntos. Ella siempre tenía ganas de jugar, de reír y de hacer tonterías. El contacto con ella me aliviaba, porque me devolvía al presente, cada vez que me quedaba embobado, pensando en lo que había sucedido en la Tierra.

			Pero Isha requería una gran atención. Tenía que estar todo el tiempo pendiente de ella. No me dejaba hacer nada, ni siquiera ir al baño tranquilo. Como empezaba a agobiarme un poco decidí pedir ayuda, para que alguien la cuidase durante un rato. Necesitaba salir a volar con mi nave, visitar lugares que hacía tiempo que no veía. 

			Isis sólo confiaba en aquel chico que conocí el día de mi regreso, pero a mí Akhmed no me gustaba. Le veía como una amenaza. A pesar de eso tuve que claudicar y aceptarlo. Gracias a su ayuda pude ir haciendo pequeñas escapadas para huir de la rutina. Los días se volvían densos. Mi esposa no tenía tiempo para nada. Pasaba el día con los sabios del Consejo, debatiendo sobre asuntos de gobierno, y yo me aburría cada vez más. Por la noche, el único momento en que podíamos estar solos, ella llegaba muy cansada. Apenas nos dábamos un par de besos y nos quedábamos dormidos. Al amanecer me despertaba en una cama vacía.

			A pesar de que pasaba mucho tiempo con Isha empecé a sentirme solo. Ahora vivía desconectado de mi alma. La influencia de la Tierra aún permanecía en mí. Me atosigaban los pensamientos negativos. Ya no meditaba al amanecer, ni me conectaba con Isis, fundiendo nuestras almas. Sin darme cuenta me había quedado atrapado en una vida vacía. Alejado de mi sentir, me dedicaba a atender todas las necesidades y caprichos de las dos mujeres de mi vida, sin darme cuenta de que la culpa me arrastraba a aquella situación de sumisión inconsciente. Creo que Is sospechaba algo. 

			Un día, después de acostar a Isha, se duchó, se perfumó y apareció en la habitación con un modelo realmente explosivo. La fina seda de la camisola dejaba entrever sus pequeños y apretados pezones.

			–Mi amor, hace días que no lo hacemos como antes –dijo, mirándome a los ojos con intensidad–. Vamos a sentir nuestras almas desnudas, dejemos que fluyan las emociones. Últimamente sólo tenemos relaciones físicas. Fricción y sudor sin sentimiento. Necesito sentirte de nuevo, al hombre con el que me casé. Sentir la verdad de tu alma, tu alegría, tu tristeza, tu paz, tu guerra, todo tu ser. Fusionemos nuestras almas en una.

			Al oír todo aquello, un sudor frío recorrió mi espalda. Tal vez había llegado el momento de decir la verdad, pero me aterraba, porque las consecuencias podrían resultar nefastas.

			–Sabes que te quiero y que somos el uno para el otro, pero últimamente pasamos mucho tiempo separados. Tú siempre estás ocupada con el cargo que se supone que tenemos que estar ejerciendo los dos, y yo me paso el día cuidando de Isha, atendiendo sus necesidades, que no son pocas, y, la verdad, es que… No fui entrenado para llevar este tipo de vida. Me gusta ser padre, pero necesito regresar al puesto que me corresponde y sentirme útil de verdad.

			Isis se puso seria.

			 –Ya conoces las normas. Siempre que alguien regresa de una misión en la que ha estado influido, durante mucho tiempo, por bajas vibraciones y en contacto con radiaciones Theta necesita un periodo de adaptación. Tienes que equilibrarte, antes de hacerte cargo de tus responsabilidades en el gobierno.

			Su tono me incomodaba, pero sabía que tenía razón.

			 –Ya llevo seis meses aquí y me está resultando muy difícil. Quiero hacer lo que haces tú. Ver con mis propios ojos lo que tantas veces había imaginado. Tú y yo juntos decidiendo en armonía, sintiendo la responsabilidad de nuestro pueblo en unidad.

			–¡No tienes idea de lo que dices! –exclamó–. Este cargo es realmente duro. Surgen conflictos que afectan a todos y hay que tomar decisiones que influyen a muchos. Algunos te adoran, otros te odian y quieren tu dimisión. Nada es tan bonito como nos parecía mientras estudiábamos.  Y luego está lo de la Tierra…

			–¿Qué? –pregunté con el corazón en vilo.

			–Todavía es secreto, pero se está planeando algo. Hay que elevar la vibración del planeta para que no le afecte la influencia externa, ni los ataques constantes de los nicuvirianos. Aún estamos valorando cómo hacerlo, pero será pronto, porque no tenemos mucho tiempo. 

			–Ah, ¿si? –pregunté, de repente molesto–. ¿Y a quién mandarás esta vez a la Tierra? 

			–Yo misma tendría que ir para supervisar la misión –dijo con afectación y se quedó mirándome para observar mi reacción. Como no dije nada continuó–: Las personas que ya habéis estado, también. Tenéis más facilidad para ubicaros, reconocer el terreno y percataros de cuándo las energías densas están influyendo en el grupo. Seth y Néfer ya nos informaron de eso desde su planeta.

			–¿Seth y Néfer? ¿No se quedaron en la Tierra? –un escalofrío me recorrió por completo.

			–No. Volvieron hace unos meses. Padre dijo que no tenía sentido que permanecieran allí, si tú no estabas. Sin un representante de nuestro pueblo, ya sabes. 

			–Entiendo –murmuré, imaginándome el disgusto de Seth al verse obligado a abandonar la Tierra por mi causa.

			–Es muy importante el curso de esta misión, amor, porque la salud energética de todo ese sistema solar está en juego. Si los nicuvirianos se adueñan de la Tierra, todos los planetas cercanos estarán en peligro. Si eso sucediese, tarde o temprano,  toda la galaxia involucionaría. Es por el bien evolutivo común. Desde el Consejo me han dicho que, si puedes aportar alguna idea, será tomada en cuenta en la próxima reunión. 

			–¿De veras?  –exclamé, realmente sorprendido–. Pensaré algo, aunque sobre el terreno poco se puede hacer. Habría que crear un campo magnético, suficientemente potente, para repeler las ondas que envían desde sus naves. Eso sí sería efectivo. También podría funcionar algún sistema que lograra elevar la vibración de los habitantes de la Tierra,  que ampliase su conciencia, para que nada les afectase.

			–No sé. Dijiste que allí no existe ningún tipo de organización, que no están conectados entre ellos. Es un tipo de vida muy rudimentario.

			–Sí, pero son tremendamente hospitalarios, y moldeables también. A Seth y a mí nos trataron como a dioses.

			Al instante me arrepentí de haber dicho aquello.

			–¿Ah, sí? –Isis me miró con curiosidad.

			–Sí. Supongo que por ir en voladora.

			–Ya veo –para mi alivio, sonreía–. ¿Y crees que se dejarían aconsejar por nosotros, si regresamos?

			Saltó en mi mente el recuerdo de aquella noche: sapos, mareo, sudores, excitación, culpabilidad…

			–Cariño, Osiris, ¿qué te pasa? –su voz me llegó desde una lejana distancia. 

			Intenté recomponerme y disimular.

			–Nada. Estaba recordando. No sé. No me parece buena idea que nos relacionemos mucho con esas tribus. Son gente un tanto depravada. Hacían cosas raras, rituales extraños, orgías con música, comida y sustancias alucinógenas. Será mejor que busquemos otra alternativa.

			–No, no, no. A mí me parece una idea fantástica. Necesitamos que la Tierra irradie amor, y ¿qué mejor manera que lograr que lo irradien sus habitantes? Si les diésemos un pequeño impulso evolutivo, a nivel de conciencia, y creásemos poblados nuevos que emitiesen amor constantemente, diseminándolos de forma estratégica por la superficie de todo el planeta, podríamos elevar su vibración exponencialmente. Voy a comentarlo con el Consejo. A ver qué opinan. 

			Suspiró mirándome con cariño, creo que para calmarse un poco. Se había emocionado mucho. Se acercó amorosamente, para acariciarme el pelo.

			–¿Sabes? –susurró muy cerca de mí–. Hacía tiempo que no te sentía vibrar a mi lado. Con conversaciones como ésta, aunque sean de trabajo, me excitas mucho. Me siento la mujer más afortunada del reino, por estar con un hombre como tú: completo, honesto, luchador, sincero… Siento que juntos podemos con todo. Te amo, Osiris.

			  Estuve a punto de dejarme llevar por el efecto que la palabra sincero causaba en mí, pero Isis empezó a besarme con pasión, borrando los efectos que la culpabilidad generaba. Al conectar  con el trabajo en unidad, nuestra relación se reforzaba y ella y yo nos reconectábamos. Ambos nos dejamos llevar por la intensidad del momento sin pensar en nada más. 
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			Al día siguiente, Isis regresó temprano. Aún no había caído el último sol e Isha todavía estaba cenando.  Entró en la sala excitada y contenta.   

			–Cariño, adivina. 

			–¿Qué? No sé.

			–Hoy he hablado con el Consejo. Hemos estado debatiendo el asunto de la Tierra. Les he expuesto tu idea y, aunque tienen ciertos recelos, creen que puede ser una opción muy efectiva.

			–¿Qué recelos? –pregunté, incómodo.  

			–¿Recuerdas cuando Babaji nos hablaba sobre las leyes que rigen el universo? Entre ellas estaba la de no intervención en el proceso evolutivo de ningún alma. ¿Te acuerdas?

			–Ya, pero la Tierra está siendo invadida y lo que nosotros pretendemos es evitar que otros hagan eso, reparar el daño que están causando.

			–Por eso precisamente.  A pesar de los recelos, el Consejo ha decidido valorarlo. Podríamos llevar los embriones en urnas, a medio gestar, diseminarlos por la superficie cuando nazcan y marcharnos. Aunque ahora que lo pienso… ¿quién se haría cargo de sus cuidados mientras crecen? Es un detalle importante. Habrá que darle más vueltas. 

			–¿Y por qué no ayudar a los seres que viven allí, para que irradien amor y vibren más alto? Podríamos formarlos, instruirlos con las enseñanzas que conocemos. Eso llevaría menos tiempo. Podríamos fomentar su conexión con la conciencia universal, acelerar sus sistemas, para que comprendan más deprisa lo que les transmitiremos. Activar al trescientos por cien sus capacidades innatas, que ahora están mermadas por el bloqueo de los nicuvirianos. 

			–Claro… –Isis parecía complacida por mis ideas, algo que me produjo una gran satisfacción–. Activar todas las hebras de sus conectores internos y así ampliar su conciencia para que puedan vibrar alto. 

			Yo continué, llevado por el entusiasmo:

			–Y para elevar poco a poco la frecuencia del planeta podríamos activar los cristales de cuarzo de hay en su interior. Hay montañas que están llenas de ellos. Podríamos crear una red de conexión entre todos los cuarzos de la Tierra.

			–Amor mío, qué buena idea. Pero, ¿por qué no se lo cuentas tú mismo al Consejo? Padre estará orgulloso de ti. 

			Aquello me entusiasmó aún más, pero aduje:

			–Todavía quedan un par de meses hasta que acabe el periodo de adaptación. No creo que me lo permitan.

			–Yo te veo con plenas facultades –se rio y me hizo un guiño, indicando con un gesto que fuera a acostar a Isha.

			Después podríamos escaparnos un rato para retozar. No había nada que me apeteciese más en ese momento. Me acerqué a la niña y la tomé en brazos.

			–Vamos, Isha, cariño, dale un beso a mami. Es hora de ir a la cama.

			Me encantaba quedarme a observarla mientras se dormía. Iba entrecerrando los ojos, poco a poco, hasta que se le abría la boca. Igual que su madre. En cuanto se durmió regresé a nuestra habitación, dispuesto para amar a mi bella dama, hasta quedarnos extasiados. Ella me esperaba desnuda en la cama. Se entregó desde el primer momento. Ambos nos vertimos a la vez y, luego, nos acurrucamos para dormir toda la noche abrazados. 

			Cuando amaneció dejamos a Isha con Akhmed y nos dirigimos a la sala del Consejo. Hacía casi dos años que no entraba allí. Padre nos esperaba a las puertas de la sala donde se reunían los sabios, un espacio circular con una gran mesa redonda en el centro. En aquel lugar, todos debían expresarse desde el corazón y colaborar para sostener la frecuencia del respeto, el sosiego, la empatía y la compasión. Muchas de las cosas que se trataban allí afectaban a la población de toda la galaxia. 

			Al entrar vi a los nueve sabios: Abrahma, Nefjul, Murti, Dohan, Sabyjat, Akhtur, Nenke, Mezcal y Zachtary. Todos dispuestos en sus respectivos asientos, alrededor de la mesa. Esperé para que decidieran qué pasaría conmigo. Ellos tendrían que determinar si ya estaba preparado para asumir la responsabilidad que me había sido otorgada, antes de marchar a la Tierra. Padre tomó la palabra.

			 –Como sabéis, Osiris ha estado en fase de adaptación todo este tiempo. Casi seis meses sin poder ejercer el cargo que se le encomendó. Hoy, en sus plenas facultades, nos pide poder comenzar con sus quehaceres de orden público. Además trae algunas ideas sobre el asunto de la Tierra. Me gustaría proponer una votación para decidirlo.

			  Akhtur replicó:

			 –Pero el periodo de adaptación aún no ha concluido. Se fijó en un año.

			–Es cierto –adujo Padre–, pero él se siente capaz y yo creo firmemente en su criterio. Además, para el tema de la Tierra necesitamos la opinión de alguien que haya estado allí recientemente. Él es la persona más indicada, según mi punto de vista. 

			 Nenke tomó la palabra:

			 –Ese asunto es urgente. No podemos abandonarla a su suerte. Hemos hablado ya con representantes de otros planetas, que también quieren unirse a la misión de ayuda que vamos a iniciar. Esperan nuestra decisión.

			 Sabyjat dijo:

			–Creo que la aportación de Osiris debe ser considerada, aunque no haya cumplido todavía el periodo de adaptación.  

			 En mi interior surgió una ola de emoción. Parecía que por fin iba a recuperar el lugar que me pertenecía por derecho de nacimiento, para el que tantos años me había preparado.

			Nefjul apoyó la propuesta:

			 –Estamos contentos con la gestión de Isis, pero es cierto que necesita un refuerzo. La frescura de sus ideas merma con su cansancio de estos últimos meses. Considero que el trabajo de la unidad les vendrá bien a ambos. Juntos serán más fuertes en todos los aspectos. Deben afrontar unidos el conflicto de la Tierra.

			Mezcal comentó: 

			–Sabemos que juntos podéis con todo, así que yo también estoy a favor de que comience con su cargo cuanto antes.

			 Los demás ancianos también aprobaron mi regreso. Todos, excepto Zachtary, que finalmente dijo: 

			–Osiris, el sincero, ¿verdad?

			Se quedó mirándome fijamente a los ojos, a la espera de mi reacción. Tragué saliva, apartando de mi mente las imágenes que empezaron a surgir. 

			–Sí  –respondí–, así me llaman desde hace tiempo. 

			Él no se quedó conforme.

			–He oído rumores sobre ti. Rumores que no he creído, porque confío en tu honestidad y en tu coherencia. Es normal que alguien como tú genere envidia a su alrededor.

			El corazón se agitó en mi pecho, mientras Zachtary añadía:

			–Seth  habló conmigo cuando le pedimos que abandonara la Tierra, me contó algunas cosas, pero estaba realmente nervioso y eso me hizo desconfiar. 

			Intentando mostrar serenidad tomé la palabra:

			–La verdad es que la presión energética que los nicuvirianos ejercen sobre la Tierra es muy poderosa. Cuando uno está allí se siente influido por emociones y pensamientos muy densos. A Seth le pasó con la rabia. Todavía no sé por qué, pero tuvo un par de episodios agresivos conmigo. En cuanto transcurra su periodo de adaptación me pondré en contacto con él. Me gustaría ayudarle. Realmente le vi flaquear.

			Zachtary asintió sin decir nada más, mostrando que confiaba en mi palabra, y se sumó al voto de los demás.    

			Isis y yo expusimos nuestras ideas, mientras el Consejo nos escuchaba con gran interés. Les entusiasmó la posibilidad de generar un gran campo magnético alrededor del planeta, que evitara la influencia energética externa, pero no hallaban el modo de hacerlo factible. Hasta ahora, sólo habíamos logrado impedir la entrada física de otras naves. La tecnología de los nicuvirianos era tan sofisticada que los estudios para conseguirlo podrían tardar demasiado. La opción más viable parecía ser la de gestar bebés que vibrasen más alto que la media de la población, mezclando nuestra sangre con las de ellos. Al hacerlo, las cadenas del ADN se multiplicarían y eso produciría una expansión de conciencia y mayor capacidad para emitir altas vibraciones. La conexión con el sentir se volvería más fluida y podrían escuchar la voz de sus almas con gran claridad. Eso paliaría los efectos de la influencia ejercida sobre sus mentes. 

			Podríamos crear así una raza más consciente y evolucionada. Si diseminásemos los nuevos especímenes por toda la Tierra, su frecuencia se elevaría muy rápido. Pero había que crear a todos esos bebés y se necesitaba demasiado tiempo y a muchas personas trabajando en el proyecto. 

			Isis pidió el turno de palabra:

			 –Como sabéis, mi pasión por la biología me llevó a especializarme en la materia y, desde que Osiris se fue, he estado investigando la manera de ampliar la conciencia de algunos animales. Con la ayuda de un par de compañeros del laboratorio he avanzado mucho en mis análisis. Hemos descubierto que sólo una inyección es suficiente para que el animal comience a comportarse de manera diferente. Las pruebas se han realizado en animales conflictivos, los que resultan especialmente agresivos, y siempre respetando lo máximo posible al animal. Sin llegar a dañarlo, por supuesto. Estamos obteniendo unos resultados realmente alentadores. La agresividad desaparece y se muestran amables y felices.

			Akhtur preguntó:

			–¿En qué consiste el experimento exactamente?

			–Extraemos una muestra ínfima de su glándula pineal y con ella elaboramos un estimulador sensorial, que es el que luego se inyecta. Es absolutamente inocuo. Si hiciésemos las mismas pruebas con terrícolas y pudiéramos abrir la conciencia de sólo dos entes en cada tribu, uno masculino y otro femenino, ellos mismos podrían procrear a sus hijos y éstos nacerían con el nuevo nivel de conciencia. Sólo tendríamos que ir allí, hablar con los que creamos más adecuados, convencerlos y realizarlo. Podríamos hacerlo en unas trescientas tribus y, luego,  llevar un control cada dos años. En cuanto empiecen a nacer los bebés se notará una gran evolución en todo el planeta.

			Vi caras de asombro en el Consejo, precaución y reparo, pero también esperanza.

			Dohan alzó la voz para decir:

			–¿Y no sería eso violar una de las más importantes leyes universales? La ley de no intervención en el proceso evolutivo de ningún alma.

			–En realidad, no –adujo Isis con calma–, porque primero hablaríamos con ellos. Lo efectuaremos sólo en los que acepten. No forzaríamos a nadie.  

			Dohan y los demás se relajaron. Padre tomó la palabra:

			–Abrimos votación para esta propuesta. Levantad la mano los que estéis de acuerdo y los que no, tras la votación, tendréis turno de palabra.

			Todos levantaron la mano, pero yo me resistí. La idea me parecía buena pero… regresar a la Tierra… Aquello me aterraba. Cuando todos bajaron la mano se quedaron mirándome, a la espera de una aclaración.

			–Hermanos del Consejo, mi estancia en la Tierra no fue muy agradable. La verdad, es realmente complicado mantener el equilibrio allí. Yo preferiría no tener que regresar.

			De repente me invadieron miles de pensamientos, que ponían en peligro mi relación con Isis. Cuando volví de mi ensoñación repentina vi unas cuantas caras de asombro. 

			–¿Va todo bien, hijo? –preguntó Padre.

			–Sí, sí. Es que… –me atrapó de repente una gran angustia, la misma que sentía los últimos días, antes de volver a casa–. De veras, fue muy duro. Al final de la misión, las relaciones con los integrantes del equipo se volvieron muy turbias.

			 Isis dijo:

			–Pues yo quiero ir, si el Consejo lo aprueba. Me gustaría saber qué es lo que transformó tanto a mi esposo. Se fue siendo un hombre valiente, sensible y sincero y regresó casi como un extraño. Tras estos meses en casa, la situación ha mejorado, desde luego, pero, aún así, quiero experimentarlo yo misma. Me ofrezco para viajar a la Tierra en la próxima expedición que se concrete. Mi ayuda puede resultar muy útil en la ejecución del proyecto. 

			Me costó tragar saliva antes de objetar: 

			 –Pero Is, no sabes de lo que hablas. No es un viaje de placer, te lo aseguro, y además, ¿quién se haría cargo de Isha?

			–Si tú no quieres venir puedes quedarte a cuidar de ella. Padre, ¿sabes si Seth y Néfer estarían dispuestos a regresar? 

			–Tendré que hablar con ellos, pero creo que sí. Me pareció que les disgustaba marcharse.

			–Pues en ese caso, por mi parte, ya está todo dicho. 

			 ¿Qué le estaba pasando a Isis? En ningún momento me había mostrado su deseo de ir a la Tierra y ahora… Aquello sería el fin. Ella, en la Tierra, junto a Seth y a Néfer. Todas mis mentiras saldrían a la luz. 

			–En ese caso tendré que pensármelo mejor –dije, dubitativo–. No quiero volver a separarme de mi esposa.

			–Pero uno de los dos tiene que quedarse para ocuparse del gobierno –exclamó Nefjul. 

			 Sus palabras cayeron sobre mí como un jarro de agua fría. Sentí a Isis reafirmarse por dentro, porque algo estaba sospechando y quería averiguar qué era. Desde pequeña le encantaba resolver misterios. Intentaría convencerla en nuestros aposentos. Lo que ella pretendía podía poner en peligro nuestra unión. 
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			En cuanto llegamos a la habitación abordé el asunto.

			–Is, cariño –le dije mientras me acercaba por detrás, para rodear su cintura con mis brazos–, no podría soportar que te marchases a la Tierra. ¿Qué haría sin ti?

			–Lo mismo que hice yo cuando tú te fuiste.

			Noté que se ponía tensa. Dio un paso adelante, retiró mis manos de su cintura y se cruzó de brazos. Parecía una niña enfurruñada.

			–Cariño, no es lo mismo. En este caso… 

			–Es exactamente lo mismo –me interrumpió–, pero en lugar de ir tú y quedarme yo aquí, con todas las responsabilidades, me iré yo y te quedarás tú, para experimentar lo que se siente cuando la persona a la que amas se va a un planeta lejano y no se comunica contigo en mucho tiempo. Poco a poco empezarás a desconfiar de mí, de mi amor, de mi fidelidad, de mi respeto hacia ti… Tu intuición y la distancia se encargarán de eso. Además, también desconfiarás de ti, de tus percepciones, e incluso de lo que siente tu corazón con respecto a nuestra relación. No se lo deseo a nadie. 

			Mientras escuchaba a Isis, perplejo, mis ojos se llenaron de lágrimas. Sentí una gran congoja al percibir el sufrimiento que emanaba de su discurso. Fui viendo en mi mente, imagen tras imagen, momentos de dolor en el silencio de su habitación. Dolor y rabia, y esos dos factores alimentaban aún más mi culpabilidad. 

			–Voy a ir a la Tierra. No es una venganza. Sólo quiero aclarar mis dudas con respecto a lo que intuyo. Hay algo que me escondes. Lo sé. Dime, ¿dónde está el hombre con el que me casé? Entre nosotros no había secretos. Podía mirarte a los ojos y ver tu pureza. Ahora sólo veo un muro, una maraña de emociones extrañas que no me permite sentir a mi esposo, a mi hermano, a mi amor…

			Me quedé petrificado. Incapaz de reaccionar, veía ante mí el fin de nuestra relación. Tenía que huir o sincerarme, no había alternativa, pero tardé demasiado en contestar, e Isis salió dando un portazo. Quise salir tras ella para aclararlo todo, pero no sabía cómo, por dónde empezar… Además estaba Isha, que dormía plácidamente. No podía dejarla sola.

			Dos horas después, Isis aún no había regresado. ¿Dónde estaría? ¿Con quién? ¿Querría escucharme?¿Seguiría amándome si le contaba la verdad? Yo no lo soportaría si estuviese en su lugar. Seguramente, la repudiaría. No me arriesgaría a hablarle de lo que me sucedió en aquella tribu y después con Nef, pero sí deseaba contarle que Seth había intentado matarme, para que pudiera comprender parte de mi congoja. Dándole vueltas a esa idea me quedé dormido en el diván. Me despertaron los primeros rayos de sol. Ella no estaba, pero había dejado una nota a mi lado:

			Pasaré el día con Akhmed. Necesito equilibrarme. He dejado a Isha con Padre. En cuanto puedas ve a recogerla y quédate con ella, por favor. Espero que lo comprendas. 

			Akhmed. Nunca me gustó demasiado, pero ahora... ¿Tendrían algo a mis espaldas? Una rabia profunda empezó a surgir de mis adentros. ¿Sería ella capaz de eso? Isis, mi esposa, mi hermana… A lo mejor, en mi ausencia, tuvo la necesidad de estar con alguien. A mí me influyó la vibración de la Tierra, pero ¿a ella? 

			Enojado y furioso fui a ver a Padre, para pedirle que se quedara con Isha unas horas más. 

			–Precisamente hoy no puedo, hijo. Seth y Néfer están a punto de llegar. Les hemos convocado para hablar de la nueva expedición a la Tierra. Necesito estar centrado en el encuentro. 

			–¿Cómo? ¿Tan pronto? 

			–Sí. No podemos demorarlo más. Si se aprueba, el viaje será inminente. Irán los tres juntos en la misma nave. Isis está completamente decidida. Ya sabes cómo es.

			–Pero, Padre, es un viaje peligroso. La influencia es muy potente. Su energía te arrastra poco a poco, para que hagas cosas muy destructivas. Cosas que van minando la confianza en ti mismo y en los demás, y yo no quiero que Isis sufra todo eso. ¿Puedo pedirte algo, Padre? 

			–Dime –respondió, mirándome con atención. 

			–No dejes que vaya sola con Seth y Néfer, por favor. 

			Su mirada inquisitiva se intensificó.

			–¿Tienes algo en contra de ellos? Él es de mi absoluta confianza. 

			Aquellas palabras me revolvieron el estómago.

			–No confío en ellos, Padre. Tienen una relación muy turbia. No hay transparencia. Se ocultan cosas, se engañan. ¿Cómo sabemos que no nos engañarán también a nosotros?

			Padre dudaba.

			–Seth conoce a la perfección a las tribus de la Tierra. Él acompañará a Isis para convencer a los indígenas. Ella controlará la situación. Harán un buen tándem. 

			–No lo veo, Padre –protesté, cada vez más inquieto.

			–Venga, Osiris, relájate. Isis llevará muy bien las riendas. Durante este tiempo, junto al Consejo, he visto a una mujer valiente, resolutiva, capaz de abarcar muchas cosas y mostrar eficacia en todas. Posee un gran discernimiento. Ha estado sometida a una gran presión y, aún así, ha sabido resolver con maestría los asuntos de gobierno más peliagudos. Sí, en algunos momentos las emociones la superaban, pero nunca decidía inmersa en ellas. Se tomaba su tiempo para trascenderlas y luego volvía para resolver la situación desde una perspectiva más elevada. Creo que, en este momento, ella es la más apropiada para emprender ese viaje. Partirán en cuanto el Consejo se pronuncie. 

			Murmuré mi desacuerdo, escondiendo la mirada en el suelo, para que Padre no pudiera ver mis lágrimas, pero él me conocía bien.

			–Como tu padre que soy, entiendo que esto te pueda afectar, pero también hay un aprendizaje para ti en esta experiencia, hijo, una prueba que superar. Puedes aprovechar el tiempo para estar más con tu hija, conectar con el amor incondicional que hay en ti para irradiarlo hacia Isis, sin miedo, sin juicio y sin envidia. Sé que te gustaría ir a la Tierra con ella, por tu carácter y tus ganas de aventura, pero ahora tu papel es otro. Igual o más importante que el de héroe. Es el momento de demostrarte  a ti mismo que puedes asumir otras responsabilidades. 

			Yo sabía que tenía razón, pero me resistía a aceptarlo, porque en mi interior hervía la duda y también la preocupación. Isis sola, con aquellos dos, y en la Tierra… 

			–Isha es una niña muy sensible –continuaba Padre, ajeno a mi crisis interna–, y con la edad que tiene, la falta de su madre no puede suplirse con nada. Por eso necesitará una dosis extra de amor y de atención. Para poder ofrecérselos tendrás que mantener el equilibrio, hijo, y sanar tus heridas, para ser ahora el padre que ella necesita. Bienvenido al máster de tu vida. Yo lo tuve por partida doble, cuando vuestra madre nos dejó. No me quedó más remedio que aprender a escucharos y también a hablaros con paciencia. Tenía que intentar que lo que os llegase de mí fuese coherente, equilibrado y amoroso. Lo hice lo mejor que pude, ésa es la verdad. Lo mejor que pude y supe. Vosotros me enseñasteis muchísimo, sobre todo a vivir en el presente. Nunca encontré el momento para decírtelo, hijo, pero gracias por todo lo que me enseñaste.

			Cuando Padre acabó de hablar, yo tenía los ojos llenos de lágrimas. Me emocionaron sus últimas palabras: él, reconociéndome como maestro siendo niño y agradeciéndome lo que le había aportado. 

			–Yo también tengo que agradecerte muchas cosas, Padre. Me ayudaste a gestionar mis propias emociones, mostrándome cómo gestionabas las tuyas. Siempre supiste cómo mantener el equilibrio y recuperar la paz, cuando Is y yo te lo poníamos difícil. Me has aportado tanto… El respeto, la unidad, la tolerancia, la paciencia, el amor –mientras hablaba, lloraba cada vez más.

			Padre me abrazó y yo acabé sollozando desconsoladamente entre sus brazos. Todas las emociones que había reprimido durante aquellos meses salieron en bloque al exterior: la culpa, el miedo, el rencor, la rabia, la sensación de abandono… 

			 –Lo siento, Padre, no era mi intención. 

			Como era de esperar, él notó que algo más pasaba. 

			–Es necesario permitir que fluya lo que uno siente. No bloquees tus emociones, por favor. Siéntete libre de expresarlas ante mí. Soy tu padre, no tu jefe o tu enemigo.

			Como yo no podía parar de llorar, él continuó:

			–Nunca me hubiera imaginado que te sentías así. Siempre se te ve fuerte, valiente, decidido, capaz de todo. ¿Qué ha pasado? ¿Qué cosa tan dolorosa guardas en tu interior? Puedes contármelo. Confía en mí. Yo te ayudaré en todo lo que pueda, hijo. Sea lo que sea. No lo dudes.

			Como un bálsamo necesario y esperado, aquellas palabras lograron que me rindiera, y al fin dije:

			–De acuerdo, pero  vamos a otro lugar. No quiero que Isha lo escuche, ni que me vea así.
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			Contarle a Padre lo sucedido no fue tarea fácil. Mi mente había borrado algunas escenas, para evitarme el sufrimiento que su recuerdo despertaba en mí. Tanto tiempo negando en mi interior lo que había pasado que casi llego a creerme que de verdad no pasó. Como pude, a trompicones, con saltos temporales y venciendo el miedo a lo que vendría después, le hablé de lo que había vivido en la Tierra, junto a Seth y a Nef.

			Padre no daba crédito a lo que escuchaba y me hacía preguntas sin parar, intentando comprender lo que mi escasa elocuencia le ocultaba. Le costó aceptar la imagen de Seth que yo le mostraba. A los ojos de todo el mundo, él era una persona correcta e intachable. Responsable, amable, cumplidor. Nada que ver con el personaje del que yo le estaba hablando. 

			Después le conté lo de sus escarceos en las tribus, de cómo me engañó para enredarme en su juego, e incluso de mi encuentro sexual con Néfer. Llegados a ese punto, Padre se lamentaba y yo, sorprendentemente, me sentía aliviado. Poco a poco volvía a ser yo mismo: el Osiris sincero y honesto que todos conocían. El hombre que Isis echaba de menos. Lleno de paz me atreví a preguntar:

			–¿Crees que debería contárselo a Isis?

			Padre suspiró y me miró intensamente.

			–Ésa es una decisión que debes tomar solo. Los dos sois mis hijos y no me gustaría que vuestra unión se terminase. Ella lo ha pasado muy mal todo este tiempo. No sé si es peor que lo sepa o que no lo sepa, porque de todos modos lo intuye, pero si se lo dices abiertamente le romperás el corazón. Por otro lado, al confirmarle sus sospechas, dejará de dudar de lo que percibe y hallará cierta paz. No lo sé, Osiris. Valóralo tú mismo. Creo que esta prueba es para ti.

			Asentí en silencio, notando el peso que aquella responsabilidad ejercía sobre mí. Padre percibió mi desánimo y dijo:

			–Aún así puedo ayudarte en algo. Impediré que Isis vaya sola con ellos dos a la Tierra. Intentaré que el Consejo retrase un poco su decisión y trataré de encontrar alguna solución para este lío. Mientras tanto, tú tendrás tiempo para aclararte y tomar tu propia decisión. Decidas lo que decidas, yo te respetaré. Confío en ti, hijo.

			 Confiaba en mí, ¿a pesar de todo? Aquello era exactamente lo que yo necesitaba escuchar. Volví a abrazar a Padre, esta vez con entusiasmo. Su reacción me daba fuerzas para hacer lo debido. 

			Esperé a Isis en nuestros aposentos, durante todo el día, pero no llegó hasta la mañana siguiente, después de que yo dejara a Isha junto a Padre.  Volvía distinta, sin fuerzas. Se la veía cansada y desanimada.

			–Is, amor, ¿estás bien?

			Ella negó con la cabeza.

			–He estado mejor.

			–¿Has dormido?

			–No.

			–¿Has comido algo?

			–No, no. Nada de eso.

			–Isis…

			Pronuncié su nombre como en una súplica y ella levantó los ojos para fijarse en mí, por primera vez desde que había entrado. Su cara se iluminó con una débil sonrisa.

			–Has vuelto –murmuró, emocionada.

			Yo le devolví la sonrisa, sin entender muy bien qué quería decir. 

			–Tus ojos brillan otra vez. Puedo sentir tu alma. ¿Qué has hecho?

			Se acercó sonriéndome y, al llegar a mi lado, nos abrazamos. Algo volvió a fluir entre nosotros. Algo que se había estancado, ahora  pasaba de ella a mí y de mí a ella, como un flujo energético que a ambos nos devolvía la paz y la alegría. Alegría. Por fin volvía a sentirla, auténtica expansión en el pecho. 

			Me dije a mí mismo que aquél no era el momento de contarle nada, que ya lo haría después, porque nada ni nadie debía apagar la luz que entre los dos se había encendido. Mientras la temperatura corporal se elevaba entre nosotros, sus pezones tímidos se erguían contentos, por fin, entre mis dedos. Las respiraciones profundas se tornaban jadeos y las caricias suaves se intensificaban, mientras intentábamos fundirnos en uno. El pantalón que yo llevaba no permitía que mi pene pudiera crecer tanto como pretendía, así que lo saqué para que pudiera expandirse con libertad. En cuanto salió al exterior empezó a bombear, al ritmo del baile que iniciaron nuestras caderas. 

			Sintiendo plenamente el cuerpo de mi amada, entré en contacto con su alma, esa parte de mi propio ser que me conectaba con el recuerdo del origen, con la divinidad. El éxtasis era completo. Pura luz, puro amor en expansión. Me dejé ir hasta derramarme en el interior de su cueva, su cálida y húmeda cueva, mi hogar, el remanso de mi paz, el lugar que nunca debí abandonar. 

			Nos quedamos dormidos, completamente unidos, cuerpo con cuerpo, alma con alma. Ya encontraría el momento de contarle lo que le tenía que contar.  
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			Despertamos abrazados y llenos de luz. Se acercaba la hora de comer y yo debía ir a recoger a Isha, pero no quería salir de aquella cama ni romper la magia de aquel instante. Los dos habíamos renacido durante aquel encuentro y ahora volvíamos a estar unidos. Más unidos que nunca. No, no iba a quebrar aquella magia con mi historia, y mucho menos a toda prisa.

			–Después de comer debo volver al Consejo –dijo Is, acariciando mi pecho.   

			¡Estaba tan bella cuando me miraba de aquel modo! ¿Qué sentido tenía generar ahora un conflicto entre nosotros, contándole algo tan desagradable? Algo que ya formaba parte del pasado. Al contárselo a Padre, yo me había liberado bastante. ¿Para qué traer aquella energía tan densa hasta nuestro lecho, ahora que nos habíamos reconectado?  

			–Sí, y yo debo ir a recoger a Isha ya. Padre me pidió que no tardara. 

			Salí de un salto de la cama, huyendo tal vez de mi propio discurso interno, y me vestí tan rápido como pude.

			–No –protestó, mimosa–, ¿para qué tanta prisa?

			–Para recoger a nuestra niña –le di un beso en la frente y salí corriendo de la habitación. Se había hecho demasiado tarde y no quería importunar a Padre. 

			Por el camino iba pensando en Isha. Estaba creciendo muy deprisa y cuando tenía hambre se ponía muy cabezota. Era capaz de crispar al más tranquilo de los hombres con sus gritos. Como me temía, al llegar a la casa donde vivía Padre, la oí gritar tras la puerta cerrada. Me asomé por la ventana para ver lo que estaba sucediendo y descubrí a Isha a lomos de Padre, que estaba a cuatro patas en el suelo. No pude reprimir una sonrisa. La niña había doblegado al gran rey.

			–Tienes que hacerme caso. ¡Yo soy la reina! –gritaba Isha con su media lengua, y Padre claudicaba.

			Llamé a la puerta deprisa para liberarlo y enseguida la oí protestar. 

			–¡Noooooo! ¡Vuelve, caballo! 

			Padre me abrió con una mueca y despeinado. Yo le pedí disculpas por el retraso, mientras me reía. 

			–¿Dónde está la princesa más bonita de todo el reino? –le dije a la niña para distraerla de su foco de atención, que estaba plenamente centrado en Padre–. Mira lo que te he traído.

			Abrí la mano y le ofrecí una piedra que tenía forma de corazón. La había encontrado por el camino. Realmente era muy llamativa. Isha la cogió con sus pequeños deditos y me regaló una preciosa sonrisa. 

			–Te veo muy bien –dijo Padre–. ¿Hay algo que debas contarme?

			–De momento, no, Padre, aunque Is ha vuelto y nos hemos reencontrado.

			–Ha debido de ser algo muy especial, porque estás diferente, mucho mejor, diría.

			–Sí, me siento bien, aunque sé que aún debo hablar con ella, pero, no sé. Me cuesta afrontar el momento.

			–Hijo, es mejor afrontarlo con valentía. Confía en lo que sientes y en vuestra unidad. Confía en el amor que os une. El amor siempre resuelve. Te lo digo por experiencia. Cada vez que cometía un error con tu madre lo enfrentaba con la certeza de que éramos el uno para el otro y de que nuestro amor jamás acabaría. Ese pensamiento me ayudaba a hablar con ella como lo haría conmigo mismo, con total sinceridad, respeto y humildad. También con amor y delicadeza. Estoy convencido de que podrás hacerlo y de que Isis, aunque sufra, podrá comprenderte.

			Mientras Padre hablaba fueron pasando imágenes por mi cabeza, recuerdos de cuando les veía juntos, en diferentes situaciones, y podía percibir esa unidad de la que él me estaba hablando. También me vi a mí mismo con Isis, como si fuésemos un reflejo de ellos dos, con la certeza de que esa unidad era posible también entre nosotros. La había experimentado siempre con ella. Ahora sólo tenía que volver a ser sincero por completo.

			–Gracias, Padre. Siempre me ayudas a ver con más claridad.

			 Nos despedimos con un abrazo y yo volví a nuestra habitación con Isha, donde Isis nos esperaba para ir a comer. Después, ella tuvo que irse porque tenía que estar en la reunión del Consejo, donde se ultimaría el plan para la Tierra. Se lo contaría a su regreso.

			Volvió al caer la noche, justo cuando Isha se había dormido. Venía con el semblante muy serio, claramente malhumorada. Era evidente que algo grave había sucedido en aquella reunión. Me acerqué para darle un abrazo, pero me esquivó.

			 –¿Qué ha pasado?

			–Dímelo tú –asestó con severidad.

			–¿A qué te refieres? No te comprendo.

			Ella me dirigió una mirada fulminante y dijo desde una gran distancia:

			–Hoy han venido Seth y Néfer. Han asistido a la reunión. El Consejo quería conocer su versión de la historia y hacerles unas cuantas preguntas acerca de la Tierra. Al acabar, Néfer se acercó a mí y ¿sabes qué me dijo?

			–¿Qué? –pregunté, con el corazón en vilo.

			–Qué suerte tienes. Osiris es un hombre muy atento. Simpático, buen amante, leal, bueno… Lo tiene todo. Lo dijo sonriendo, pero yo percibí envidia en sus palabras. ¿Cómo puede ella saber que eres buen amante? Dime. 

			Involuntariamente encogí los hombros y miré al suelo. No era así como había imaginado mi confesión. La situación era demasiado tensa y me estaba bloqueando. Isis suspiró antes de volver a hablar:

			–No es posible. Así que es verdad… ¿Lo que estaba temiendo sucedió?

			Ya no pude más. Basta de mentiras, me dije. Aquello estaba complicándose demasiado. Alcé la vista, la miré a los ojos y me eché a llorar. La tensión acumulada en mí se desbordó. 

			–Perdóname. Deja que te cuente la verdad. Tenías razón. Dejé de ser yo, al ocultarte todo esto. Las cosas pasaron muy deprisa, en ese planeta donde todo se confunde. Fue como una pesadilla que parecía no tener fin; cada vez más complicada. Ya no quiero seguir ocultándotelo. Siéntate, por favor. Lo que voy a decirte no te gustará. 

			 Isis se sentó frente a mí, con los ojos muy abiertos, y permaneció así mientras yo le contaba absolutamente todo lo que había vivido lejos de ella, lejos de mí. Cuando espié a Seth siguiendo a mi instinto, lo que vi, su engaño para enredarme en aquel juego sucio, mi enajenación en la tribu, que me llevó a consumar el acto sexual con aquella indígena, las amenazas de Seth, las noches a solas con Nef, intimando con ella sin apenas darme cuenta, mi desconexión interna al ocultar la verdad, el anhelo de volver a casa para poder estar juntos y el consuelo en la piel de otra mujer, que me recordaba tanto a ella. 

			Isis me escuchó sin apenas pronunciar palabra, aunque sus ojos lloraban lo que su boca no me decía. Pasaron unos instantes de silencio, en los que yo sentí que mi mundo se derrumbaba. Mi destino pendía de un hilo y estaba en sus manos, pero a pesar de eso, una extraña fuerza se abría paso en mi interior. Ahora podía, de nuevo, ser yo mismo. Libre de mentiras y engaños; libre también de la influencia de las amenazas con las que me amedrentaba Seth. 

			Isis habló por fin, secando sus lágrimas:

			–La verdad es que ya lo sabía. Gran parte de lo que me has contado lo imaginaba. Sufría luchando conmigo misma, diciéndome que era una fantasía y no mi intuición. Pero tu desconexión de mí era evidente. Cada vez espaciabas más las llamadas y, cuando hablábamos, estabas diferente. Yo sabía que algo me ocultabas. Algo me dijo que podía ser por Néfer, pero me negaba a creerlo. Además, Seth estaba allí con ella. No era lógico. Pero un día hablé con él, cuando te llamaba a ti, y me di cuenta de que las cosas no iban bien entre ellos dos, porque estuvo insinuándose conmigo. Ahora me encaja todo. 

			Tuvo que parar porque la voz se le quebraba. Mientras se entregaba al llanto, yo sentía su dolor en mí, pero no sabía qué hacer para consolarla. Simplemente la miraba. La miraba y esperaba, hasta que ella tomara una decisión sobre mi destino.

			–¿Cómo pudiste? ¡¿Cómo pudiste?! ¿No te acordaste de mí? ¿No pensaste que ibas a herirme?

			Yo no podía contestar, porque cada vez me sentía más bloqueado. Incapaz de emitir una palabra, la garganta me pesaba.

			–¡Es que te imagino con ella y me dan ganas de estrangularte! –Isis gritaba–. ¡Y a ella también! ¡A ella sobre todo! ¡Menuda zorra! 

			Como pudo se recompuso un poco, volvió a secarse las lágrimas para mirarme de nuevo y decir:

			 –No sé si podré perdonarte. Me va a costar. Eso seguro. Mi corazón esta sangrando ahora mismo. Te agradezco que me hayas dicho la verdad, pero eso no se lleva el dolor que siento.

			Noté que las piernas me temblaban y quise hablar, decir algo que pudiera aliviarla, algo que pudiera salvarme de un veredicto en mi contra, pero ella continuó, ajena a mis sentimientos:

			–En parte me siento aliviada. Creía que me estaba volviendo loca. Siempre he confiado en mi intuición y en ti. Eso me generaba un gran conflicto interno, que me llevaba a desconfiar de mí misma. Ahora, gracias a tu sinceridad, aunque tardía, ese conflicto se acaba. Vuelvo a confiar en mí. Ya veremos qué pasa con mi confianza en ti. De momento está rota. Me has fallado, como esposo, como amigo y como hermano.  

			Sus palabras me dejaron sin aliento y sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas. 

			–Dejémoslo así, de momento. Necesito tiempo para pensar. Quiero estar sola. Márchate, por favor. Esta noche no podría dormir contigo.

			–Pero… –quise protestar, aunque no me dejó.

			–Puedes dormir en el sofá. Ya está decidido. 

			Acaté su orden sin rechistar, porque de repente me sentía muy pequeño, sin fuerzas y sin armas para luchar en aquella guerra que yo mismo había desatado. Ella cerró la puerta y me quedé solo, con la luz apagada y el corazón palpitándome en el pecho. No me tumbé. No hubiera podido dormir en absoluto. Esperé, con los ojos abiertos en la oscuridad, intentando calmarme, hallar una luz en aquel inmenso túnel, pero no la encontré. Al cabo de un buen rato me decidí. No podía continuar así, ni perpetuar aquello. Si el amor que nos unía era auténtico, y yo estaba seguro de que lo era, Isis me aceptaría de nuevo. El amor siempre resuelve, había dicho Padre, y yo estaba dispuesto a apelar a aquel amor inmenso que nos unía desde siempre, para con él curar las heridas que se habían causado.

			Entré en la habitación sin llamar a la puerta, me acerqué lentamente al lecho. Parecía dormida, pero yo sabía que no lo estaba, porque hacía poco la había oído sollozar. No dije nada. Me acerqué a ella. La abracé desde atrás, apoyé mi cara en su cuello y suspiré. Ella también lo hizo y, al poco, ambos nos quedamos dormidos.
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			Durante los días siguientes, Isis y yo fuimos recuperando, poco a poco, nuestra intimidad, aunque la complicidad de antaño se había esfumado. Una línea invisible nos separaba. Yo la sentía e intentaba traspasarla a menudo, hablándole con total sinceridad de lo que me pasaba: pensamientos, emociones, temores, alegrías… No quería que la mentira, ni la más leve ocultación, volvieran a instalarse entre nosotros. Por eso me atreví a hablarle de mi rechazo a su viaje a la Tierra, algo que parecía inminente. El Consejo había decidido que fueran los tres y que yo me quedara. Padre no había podido evitarlo. 

			–Is, amor, quiero ir con vosotros a la Tierra. Todas las noches tengo pesadillas que me atormentan. Sueño que pasan cosas horribles allí, que Seth te confunde y te manipula, que tú te dejas llevar por sus artimañas y tonteas con él. No quiero quedarme aquí, mientras tú te expones sola a todo eso. 

			Ella me miró con un leve aire de disgusto.

			–¿No confías en mí? ¿Estás celoso?

			–No es eso –me defendí, aunque sabía que aquello no era un ataque, sino una pequeña apertura por su parte, algo que yo agradecía enormemente–. Ya sabes lo que sucede en la Tierra.

			–Sí, lo sé, y entiendo tu crispación, pero ¿qué haríamos con Isha? ¿Y qué pasaría con el gobierno? ¿Quién se haría cargo? 

			–Ya he pensado en eso. Padre puede asumirlo durante el tiempo que pasemos allí. No hace tanto que lo dejó en tus manos. Y respecto a Isha, podemos llevarla con nosotros.

			–¡Qué disparate! 

			–¿Por qué no, amor? Ya no es un bebé. Ya habla, ya camina y casi se viste sola. No dará tanto trabajo.

			–No es por eso. Es por la Tierra. ¿Quieres exponerla a esa energía? ¡Es una niña! ¿Dónde está tu sentido común? 

			—Cariño, la Tierra es un lugar precioso, lleno de vida. 

			—Sí, un lugar precioso en el que tú me fuiste infiel, donde casi te olvidas de mí y de ti mismo.  Un lugar perfecto para nuestra hija. 

			El reproche me dejó helado. No supe qué contestar y me quedé callado. Ella rectificó al instante:

			–Perdona que me exalte, pero es algo que me cuesta olvidar. Ya lo sabes.

			–Sí, mi amor, y lo comprendo. Por eso no quiero quedarme aquí mientras tú te vas con ellos. Estamos recuperando poco a poco nuestra unidad y no creo que nos beneficie una separación como esta. No podría soportar que te pasara algo, Is. No quiero estar  lejos de ti tanto tiempo.

			No pude contener las lágrimas y ella se acercó a mí para abrazarme. 

			–Te quiero –dijo, y yo la abracé sintiéndome reconfortado. Una gran fragilidad se manifestaba en mí últimamente, pero yo la aceptaba, seguro de que formaba parte de nuestra sanación como pareja. 

			–Yo me haré responsable de la seguridad de nuestra hija –le dije–. No tienes nada de qué preocuparte, te lo aseguro.

			Isis suspiró y se apartó un poco.

			–Yo tampoco quiero volver a separarme de ti, pero la idea de llevar allí a Isha no me gusta. 

			–Por favor, confía en mí, deja que yo me encargue de ella. Viajemos los tres juntos y llevémonos a alguien que pueda ayudarnos con la niña, cuando sea necesario.

			Por la mente de Isis pasó la imagen de Akhmed. Lo sé porque lo percibí y me sentí bastante incómodo. Sus ojos se iluminaron.

			–Tal vez, si nos llevamos a Akhmed… Isha ya lo conoce y confía en él. 

			Una pequeña lucha interna se generó en mí, pero aquella podría ser la solución que buscaba. Isis no aceptaría a otro para cuidar de la niña. 

			–Si tú confías en él, a mí también me parece la persona adecuada –dije, intentando convencerme a mí mismo. 

			–Akhmed es un chico valiente, fuerte, atento y muy sensible. Es leal y dedicado. Para mí, sin duda, es la persona indicada.

			Mis celos estallaron, como una tormenta que me recorrió todo el cuerpo. Tendría que hablarle a Isis de eso, pero no en ese momento, cuando mi viaje a la Tierra estaba en juego. Por fin asomaba una luz en medio de la incertidumbre, así que vencí mis resistencias y dije:

			–Perfecto. Pues mañana, si te parece bien, se lo exponemos al Consejo.

			–Falta un detalle. ¿No te parece? ¿Qué pasa con el gobierno?

			–Lo asumirá Padre. Entre él y el Consejo podrán suplir nuestra ausencia. Ya lo hacían antes de que nosotros creciéramos. No estaremos fuera tanto tiempo. 

			A Isis, la idea comenzaba a gustarle, porque esbozó una sonrisa y confesó:

			–La verdad es que ya no tengo ganas de irme sola. Lo que antes me movía, ya no tiene sentido. Prefiero que estemos juntos y, si vamos los tres, no me importa el tiempo que empleemos allí. Con Isha y contigo a mi lado no necesito nada más.

			 Una gran emoción brotó de mi pecho. Me sentí enormemente agradecido e ilusionado por aquellas palabras, las primeras palabras de amor que Isis pronunciaba desde que le conté lo sucedido. Me acerqué a ella y la abracé. Mi esposa me devolvió el abrazo y nos quedamos así un buen rato, sintiéndonos de nuevo, con la emoción renovada, hasta que Isha salió sigilosamente de su habitación y se unió a nuestro abrazo.
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			El Consejo resolvió a favor de nuestra propuesta, dado que era de vital importancia mantener a la familia unida, y el riesgo de la influencia energética de la Tierra era demasiado grande como para enviar sola a Isis, lejos de la fortaleza que le confería la unidad que formaba conmigo. Aquel riesgo había quedado patente tras las últimas intervenciones de Seth en el Consejo. Al parecer, él había apoyado mis declaraciones, alertando del peligro que representaba la invasión inminente de los nicuvirianos y la manipulación que estos ejercían sobre el aura del planeta.

			Dos semanas después de nuestra conversación, todo estaba preparado. El viaje a la Tierra era inminente. Seth y Néfer, que habían regresado a su planeta para prepararse, estaban a punto de llegar. Padre y yo les esperábamos en el hangar, mientras Isis cuidaba de Isha en casa y terminaba de recoger las últimas cosas que se llevaría. Durante la espera sentí la preocupación de Padre por nuestra marcha y me dispuse a tratar el asunto con él. Mirando ambos hacia el horizonte, por donde debía aparecer la nave, me aventuré a decir:

			–No te preocupes, Padre, esta vez todo saldrá bien. Iremos juntos. Eso nos hará más fuertes. Nuestra relación pasó por un bache, pero ahora la estamos recuperando. El amor que hay en nosotros es puro, es un amor de alma, ya sabes de lo que te hablo. Sé que yendo juntos, la Tierra no nos afectará tanto. Yo confío plenamente en ella y sé que ella volverá a confiar en mí. 

			–No puedo evitar ver en vosotros un reflejo de lo que yo fui, un alma aventurera que quiere salvar al mundo, con ilusión y entusiasmo. Pero bien sabes que, un día, no pude salvar a la persona que más amaba, y mi ilusión y mi entusiasmo mermaron. Vosotros me contagiasteis las ganas de vivir de nuevo. Con cada abrazo, con cada sonrisa, con cada llanto. Doy gracias cada mañana por vuestra presencia en mi vida, desde el día en que nacisteis. También las doy por Isha, porque desde que la vi por primera vez sentí algo muy fuerte, algo muy parecido a lo que sentí cuando conocí a vuestra madre. Ahora os vais los tres, y yo no quiero perderos a ninguno.

			Sus ojos brillaron de una manera especial. Parecía que iba a llorar, pero no lo hizo. Me inspiró tanta ternura que lo abracé y sentí que mi gesto le aliviaba.

			–No te preocupes, Padre, todo irá bien. Volveremos antes de lo que imaginas. Además, ahora ya conocemos lo que sucede allí. Tanto Seth como yo estaremos alerta, para no dejarnos arrastrar por aquella influencia. 

			–Eso espero. Necesitamos sus conocimientos y su experiencia para esta misión. De otro modo, yo mismo lo habría vetado. 

			–Lo sé, Padre. Esta vez, Seth se comportará. Sabe que hay mucho en juego. A él no le interesa quedar mal con el Consejo.

			A lo lejos escuché el sonido inconfundible de una voladora que se acercaba. Padre también la escuchó y se recompuso. Sin dejar de mirarla susurró:

			–No olvides que te amo.

			Me costó contener las lágrimas. Mi sensibilidad afloraba de nuevo, mostrándome cuánto me estaba transformando. 

			Mientras se abría la compuerta principal de la nave, el pulso se me aceleró. Demasiadas cosas habían sucedido entre nosotros tres como para olvidarlas, y no eran precisamente agradables. Inspiré profundamente y exhalé para soltar de forma consciente la congoja que me impregnaba en ese momento. Lo intenté varias veces pero no conseguía relajarme. La tensión que hacía tiempo que no experimentaba había vuelto a mí, en bloque.

			Primero salió Seth y, al verle, el pulso se me aceleró. Recordé entonces la premisa de Babaji: para afrontar una situación difícil, lo más importante es mantener la serenidad. Así, dispuesto a cambiar mi foco de atención, comencé a pensar en Isis, en Isha y en los momentos agradables que había vivido junto a ellas.

			 Néfer  salió tras él y se fue directa hacia Padre, para saludarlo con una reverencia. Mientras tanto, Seth se dirigió a mí y extendió su mano a la altura de mi ombligo.

			 –Hermano, cuánto tiempo –dijo–. Me alegro de verte. 

			No sé por qué, pero aquellas palabras me ayudaron a relajarme. No confiaba en él, pero por qué no, a lo mejor había recapacitado y quería comenzar de nuevo. Nos esperaba un largo viaje hacia la Tierra y una misión que cumplir juntos. Tal vez deseaba iniciarla sin rencores. Eso sería magnífico. Empezaba a imaginármelo cuando sentí que alguien me abrazaba. Todos mis sentidos se pusieron en alerta. Nef me dio un beso en la mejilla y susurró:

			–No te librarás de mí tan fácilmente.

			Como siempre vestía de manera provocativa y casi guerrera. Colores ocres, verdes y violetas, en prendas de escasa tela que apenas cubrían su cuerpo. Estaba aún más exuberante que la última vez que la vi. Seguía siendo una preciosidad. Inmediatamente desterré ese pensamiento y me concentré en lo debido:

			–Bienvenidos –dije, alzando la voz sin darme cuenta–. Deseo que juntos podamos lograr el objetivo que se nos ha encomendado, sin luchas y sin rencores.

			–Sí, pero habrá que disfrutar un poco del viaje, ¿no? –dijo ella con picardía.

			Seth nos miró de soslayo. Como Nef siguiera diciendo cosas como aquella, Isis iba a subirse por las paredes. El conflicto estaría servido y yo no tenía ganas de que eso ocurriese. Incómodo y enfadado le lancé una mirada tajante a Nef, para que rectificara, pero no pareció importarle en absoluto, porque siguió sonriendo como si nada.

			–¿Cómo está Isis? –preguntó, aún risueña–. Tengo ganas de volver a verla.

			Imaginármelas juntas me daba grima, así que me inventé una excusa y me fui en su busca. Necesitaba alejarme de ellos durante un rato. Demasiadas emociones contrapuestas, demasiados recuerdos, y todo a la vez.

			Llegué a nuestra estancia, donde encontré todo patas arriba. Las maletas cerradas ya, pero los cajones abiertos y muchas cosas esparcidas por el suelo. Oí a Isha quejándose, parecía que Is y ella no se ponían de acuerdo.

			–Is, cariño, ¿va todo bien? 

			–¡Papi! Mami no quiere que me lleve esto –exclamó la niña, mostrándome una muñeca de trapo que le había regalado Padre. 

			–Es que ya no caben más cosas, cariño –se justificaba Isis–. Además, ya eres mayorcita para dormir con muñecas. Va siendo hora de que sueltes ese apego. No la necesitas. 

			–¡Pero yo la quiero! ¡Porfi, porfi, porfi!

			–Is –intervine, intentando poner paz en el asunto–, se la regaló Padre y ella le tiene mucho cariño. La ayudará durante el viaje.

			–No me gusta que tenga tantos apegos. Y vamos muy cargados con todo el equipo de investigación genética. Casi no cabe un alfiler en los arcones.

			Me di cuenta de que Isis estaba muy nerviosa. Nunca discutía por nimiedades como aquella.  

			–Is, amor, ¿qué te pasa en realidad?

			Ella me miró como enfadada, a punto de protestar por lo que yo insinuaba, pero enseguida bajó los brazos y aceptó:

			–No quiero encontrarme con ella. 

			Claro. Néfer. Iba a encontrarse cara a cara con la mujer que se acostó con su marido, a sabiendas de que tenía esposa. Percibí un montón de pensamientos de odio, rencor y miedo acumulándose en su interior y recordé la frase que días atrás me había dicho Padre: el amor siempre resuelve. Me acerqué a ella, cogí la muñeca con cuidado, se la devolví a Isha, que salió corriendo con ella hacia su cuarto. Entonces la abracé con ternura, me aparté un poco para mirarla a los ojos y le hablé de cuánto la quería. 

			–Eres una mujer maravillosa, inigualable. Me siento el hombre más afortunado del mundo por estar a tu lado. Nada ni nadie podrá nunca separarnos. Te lo aseguro. 

			Ella se echó a llorar sobre mi hombro, volcando en él toda la tensión que había acumulado. Yo añadí:

			–Te comprendo, amor mío. Es una situación muy difícil para ti, pero quiero que sepas que eres la persona a la que más amo. Siempre te amaré y no dejaré que nunca nadie más se interponga entre nosotros. Eres el tesoro más preciado de mi vida. Contigo me siento válido, poderoso y muy amado. Juntos podemos crear maravillas desde el corazón. Vamos a crear cosas bellas, colocando nuestra atención en el lugar apropiado y dejemos de mirar hacia lo que nos daña o nos desagrada. De la mano podemos con todo. Estoy contigo. ¿Estás conmigo?

			Isis se relajó entre mis brazos. Noté claramente cómo sus músculos se destensaban.

			–Claro que estoy contigo –dijo, más calmada–. Lo que no quiero es sufrir. No quiero tener que estar en alerta cada vez que salgas a patrullar, temiendo que puedas estar tonteando con otra mujer.

			–Eso no va a pasar. Te lo aseguro. Eres tú la única mujer por la que siento verdadera pasión. Estallo de placer cuando siento tu cuerpo cerca de mí.

			Rodeé sus caderas con mis manos y apreté su pubis contra mi pantalón, que ya comenzaba a molestarme, porque no permitía que mi pene creciera tanto como deseaba. Nos besamos apasionadamente. Tenía la polla palpitando, cuando Isha salió de su cuarto, riendo y diciendo:

			–Papi, mami, yo también quiero besos.

			Los tres nos reímos, mientras Is y yo nos recomponíamos y ella cogía a la niña entre sus brazos. El malhumor y las tensiones se habían esfumado. A la mañana siguiente saldríamos de viaje. 
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			Esta vez, nos despidieron en el hangar muy pocas personas. Sólo algunos sabios del Consejo y Padre, que parecía a punto de derrumbarse. Isha se acercó a él y le pidió que la tomara entre sus brazos. 

			–Te pensaré, abu Mel –le dijo con los ojos vidriosos, mientras lo abrazaba.

			 Él tragó saliva y murmuró junto a su oído:

			–Te quiero, Isha, bonita. 

			Lágrimas de amor y pena rodaron por la cara de Padre. No pude evitar emocionarme. La escena me encogía el corazón, así que opté por mirar hacia otro lado. Quise buscar los ojos de Isis para sentirme reconfortado, como había sucedido muchas veces, pero ella miraba a Padre y a Isha, también acongojada.

			Me acerqué para abrazarla, intentando controlar la emoción que me embargaba. No quería desmoronarme allí, delante de los miembros del Consejo. Seth y Néfer estaban a punto de llegar. Al poco noté unos pasos que se acercaban y abrí los ojos, justo cuando Seth decía: 

			 –Qué tierno.

			Le seguía Néfer, con otro de sus modelitos que gritaban ¡Miradme! Comprendí en ese instante cuánto amor necesitaba. Se vestía así para llamar la atención, para obtener amor con las miradas. El hombre al que se había unido nunca podría dárselo, porque él estaba preso de la misma emoción: la necesidad de reconocimiento, el anhelo de ser valorado por los demás. 

			Sólo fue un instante, pero esa comprensión me ayudó a serenarme, hasta que sus ojos se cruzaron con los míos y pude ver en ellos el rencor que aún me tenía. Al mirar a Isis, la saludó con una sonrisa y luego, cuando ella no podía verla, torció su boca en una mueca. No le importó que yo la viera. Es más, diría que se aseguró de que yo la veía, mostrándome abiertamente lo que pensaba: para ella, mi esposa era lo único que se interponía entre nosotros. La piel se me erizó por completo. 

			Me concentré en Isis y en mi fusión con ella. No quería que Néfer y sus emociones nos influyeran en un momento tan delicado. 

			–Ha llegado el momento, mi amor –le dije junto al oído–. Quiero que recuerdes esta conexión entre nosotros, en caso de que pase alguna cosa en la Tierra, algo que pueda confundirnos o incitarnos a dudar el uno del otro. Si eso sucede, por favor, abrázame. Mírame a los ojos y todo irá bien. Yo haré lo mismo.

			Ella asintió, aún emocionada por la escena de Padre junto a Isha. 

			–Vamos –le dijo a la niña, y abrazó a Padre.

			Él se limpió las lágrimas y nos abrazó también.

			–Os amo. Id en paz –nos dijo, antes de soltarnos.

			Los motores de la nave comenzaron a silbar, anunciando el inminente despegue. Al cerrarse las compuertas nos dirigimos a nuestra cabina de descanso. No nos cruzamos con Seth ni con Nef en todo el vuelo. A ninguno de los dos nos apetecía el encuentro y, al parecer, a ellos tampoco, porque no hicieron ningún intento de aproximación. En esta ocasión nos acompañaban algunos técnicos de vuelo, un par de científicos, unos cuantos hombres a las órdenes de Seth y una chica joven que parecía estar a su servicio. También venía Akhmed, para encargarse de nuestra hija. 

			Cuando aterrizamos, Nef se acercó a nosotros, al salir de la nave. Miró a Isis de arriba abajo y luego se dirigió a Isha:

			–Qué niña tan preciosa. Me alegro de que nos acompañes. ¿Cómo te llamas, bonita? 

			–Isha. ¿Y tú? 

			–Néfer, cariño. 

			–Tú también eres muy bonita. 

			Nef se echó a reír a carcajadas, mientras Isis suspiraba. 

			–No nos han presentado formalmente –le dijo Néfer, volviéndose hacia ella–, pero creo que las dos sabemos quiénes somos, ¿verdad? 

			Pude notar la tirantez en el gesto de Isis, cuando asintió sin pronunciar palabra. Insaciable, Néfer siguió con su ataque:

			–Te habrá contado Osiris que nos conocemos bien, supongo.

			Sentí el fuego interno de Isis empezando a arder, pero respiró para apagarlo, antes de contestarle:

			–Sé todo lo que tengo que saber. Mi marido no guarda secretos conmigo.

			Néfer la miró de arriba abajo, otra vez, y luego me miró a mí, humedeciéndose los labios.

			–Bueno. Ya nos iremos conociendo –dijo, antes de alejarse con un contoneo.

			 Me obligué a no mirarla, porque de repente me sentía sucio, incómodo y asqueado. Aquel cuerpo tenía propiedades hipnóticas sobre mí, y eso no me gustaba.

			Seth pasó a nuestro lado y sonrió a Isis.

			–Nos vemos pronto en el laboratorio –le dijo–. Tienes que mostrarme tus avances. 

			Entonces, el fuego se desató en mí, y respiré para calmarlo. Imaginarlos juntos trabajando no era una visión de mi agrado. Tendríamos que armarnos de valor para afrontar los retos emocionales que, desde el principio, la Tierra nos presentaba. 

			





				
					[image: ]
				

			

			Antes de realizar aquel viaje pasé muchas horas meditando. Cada día buscaba un rincón apartado, para poder cerrar los ojos y conectar con mi alma, la luz que habitaba en el centro de mi pecho. Ella sabía cuál era el modo más apropiado, para actuar frente a cualquier situación difícil: siempre desde el amor. Al conectar con mi alma a diario, y también con la energía solar, podía mantener una perspectiva elevada, ante cualquier cosa que estuviera pasando; mantener el equilibrio y la templanza frente a los conflictos o a los inconvenientes. En mi viaje anterior, al poco de llegar, me olvidé por completo de aquella costumbre. Fue entonces cuando mis emociones comenzaron a descontrolarse.

			Tanto Isis como yo habíamos decidido mantener la calma con respecto a Seth y a Néfer. Teníamos que convivir con ellos durante algunos meses y era mejor hacerlo desde la serenidad. Sabíamos que no podíamos fiarnos de ellos demasiado, pero íbamos a trabajar juntos en un proyecto muy importante, que requería un espíritu de colaboración y no de lucha.

			A pesar de todo, yo me sentía muy incómodo cada vez que Is se iba al laboratorio, para estar allí durante muchas horas, trabajando junto a Seth, que supervisaba todo lo que se hacía. Él era el encargado de la conexión con las tribus y necesitaba conocer a fondo el proyecto. Su función principal consistía en convencer a los indígenas, para que se prestaran a los experimentos genéticos. Seth los acompañaba durante las pruebas, ya que de otro modo ellos no hubieran accedido. Confiaban plenamente en él. Muchos se ofrecían voluntarios para ganarse su simpatía. 

			Yo necesitaba recuperar la intimidad con mi esposa, pasar más tiempo a su lado, hablar con ella para calmar mis temores, alejarme un poco de la presión que el campamento ejercía sobre mis emociones. Por eso, un día, le propuse salir a dar una vuelta conmigo en mi voladora. 

			–Quiero mostrarte un lugar muy especial, amor mío. Está todo arreglado. Isha se queda con Akhmed. Irán a explorar una isla cercana. He informado a Seth de que hoy te tomarás un pequeño descanso. Tú y yo nos vamos a un lugar muy especial para mí. Todos los días voy allí, mientras tú trabajas en el laboratorio. Lo descubrí en un vuelo de reconocimiento. Tiene una energía muy poderosa. En contacto con ella resulta muy fácil sentir al alma, y también a la del planeta. Estoy seguro de que te encantará.

			–Suena genial, cariño, pero sabes que tengo trabajo. Hay mucho que hacer todavía. Apenas hemos comenzado.

			–Sí, lo sé, pero necesitas un descanso. Es primordial que cuides de tu equilibrio en este lugar, ¿recuerdas?

			Sonriendo, arrugó un poco la nariz, y aceptó la invitación.

			–Es cierto. Me vendrá bien un respiro. Me siento un poco presionada últimamente. La presencia de Seth, tan cerca, me mantiene en tensión, por todo lo que me contaste. Nadie lo diría, desde luego. Parece un buen tipo. Al menos, es más claro que esa Néfer. 

			Sentí una pequeña punzada en el estómago, al oír cómo le defendía. Seth podía resultar muy engañoso, pero no quise iniciar una discusión y, mucho menos, perder el tiempo hablando de él.

			–Bueno, vamos. Disfrutemos del momento –le dije, tomándola de la mano y corriendo hacia la voladora. 

			Navegué hasta mi refugio de paz, contento de poder al fin compartirlo con ella. El lugar poseía una gran belleza. Era un pequeño valle rodeado de montañas pobladas de grandes árboles. Sonaba el rumor de un riachuelo que, probablemente, moría en el mar, que estaba cerca. Mariposas blancas revoloteaban por todas partes y diferentes animalitos se escondían tímidamente a nuestro paso. En el centro del valle había un campo verde, lleno de margaritas y flores de color rojo intenso, que formaban una especie de camino hacia una de las montañas. El camino desembocaba en una cueva que parecía un portal, adornado con plantas trepadoras que colgaban, simulando el efecto de una gran cortina. Así, la cueva quedaba separada del resto del paisaje.

			Nos dirigimos hacia allí y, a pocos pasos de la entrada, Isis exclamó, emocionada:

			–¡Este lugar es magnífico! Podríamos conectarnos aquí, como hacíamos cuando éramos niños. 

			–¡Es verdad! –acepté, entusiasmado–. Ya no me acordaba de eso. 

			Nos sentamos en el suelo y nos tomamos de las manos, el uno frente al otro. El sol nos alumbraba desde arriba. Cerramos los ojos y nos dispusimos a sentir. Nos concentramos en nuestra respiración, que pronto se acompasó; después, en la luz de nuestras almas, que se expandieron, hasta abarcarnos por completo. Al fusionarse volvimos a sentir el recuerdo del origen y la vibración de ambos se elevó. Era como una catarsis energética que liberaba nuestras mentes de toda influencia.

			 Después nos conectamos con el centro de la Tierra, imaginándonos que surgía, desde nuestra unidad, un tubo de luz que llegaba hasta el alma del planeta. Sentimos en ese instante toda su fuerza, el gran amor que irradiaba. Emocionados, le agradecimos su acogida y, también, el aprendizaje que nos proporcionaba. Cuando resuelves con amor las situaciones densas, tu conciencia se amplía y evoluciona; tu alma se expande. Ese era el gran reto que ahora la Tierra nos ofrecía.

			Solicitamos que la divinidad nos enviara un tubo de luz, a través del sol, para que su energía nutriera también nuestra unidad. Al instante sentí calor en mi cabeza. La sensación fue recorriendo todo mi cuerpo, hasta llegar a los pies. Noté que mi alma se impregnaba de aquella energía elevadísima y, al poco, llegaron a mí algunos recuerdos de nuestra infancia. Momentos en los que nos divertíamos juntos, correteando sin parar, mostrando abiertamente nuestra pureza. Éramos puros, inocentes y sinceros, siempre. Mantener aquella vibración resultaba muy fácil en Sirio, pero en el planeta azul era realmente complicado. 

			También surgieron imágenes de experiencias no tan bellas, situaciones que había vivido en la Tierra. Al observarlas de nuevo, desde aquel nivel de conciencia, en contacto pleno con la Luz, comprendí sin lugar a dudas que se trataba de una gran prueba. Una prueba evolutiva que me había permitido conocerme mejor a mí mismo y a los demás. Vislumbré a un niño y a una niña que no tuvieron infancias muy felices. Sus padres, prácticamente ausentes, no les ofrecieron mucho amor. Tuvieron que aprender a sobrevivir, a desenvolverse solos en el mundo, cerrando el corazón a las emociones que no podían soportar. Ninguno de los dos confiaba en sí mismo, pero cada uno de ellos lo manifestaba de forma diferente: ella, atrayendo la atención a través de su cuerpo; él, a través del poder, demostrándose a sí mismo que luchando podría conseguir la admiración de los demás y, tras ella, su obediencia. 

			Comprendí entonces el verdadero origen de mi conflicto con ellos. Lo único que buscaban en mí era reconocimiento y atención. En definitiva, amor. El amor que siempre les había faltado y cuya ausencia había generado en ellos un inmenso vacío. De él nacían emociones como el deseo, el apego, los celos o la envidia, sensaciones muy intensas que en la Tierra se incrementaban, hasta convertirse en rencor y rabia desmedidos. A partir de ahora los trataría con respeto e intentaría ofrecerles la atención y el reconocimiento que internamente reclamaban. Lo haría sin dejar que sus actos y sus palabras densas me impregnasen; siendo firme, pero con amor.

			Al abrir los ojos vi que Isis me miraba. En su preciosa cara resplandecía su alma.

			–Is, mi amor, mi hermana, mi otra mitad, te amo.

			Surgió de mí un gracias en forma de energía. Ella se estremeció al sentirlo y un par de lágrimas corrieron por sus mejillas. 

			–Te quiero, Osiris. 

			El estremecimiento se expandió hacia mí y nos pusimos a reír a carcajadas, como hacía tiempo que no reíamos. Ella se sentó encima de mis piernas cruzadas y nos fundimos en un abrazo, que comenzó siendo casto y enseguida se fue transformando. Nuestros corazones se aceleraron. Sin dejar de mirarnos a los ojos, comenzamos a besarnos. Sus labios húmedos me recordaron nuestra primera vez, pero la conexión que ahora sentíamos era mucho más profunda. Mis impulsos de poseerla nacían del anhelo de fundirme con ella, para recuperar por completo la unidad. Nuestras almas ya eran una, en ese momento. Sólo faltaban los cuerpos.

			Nos acariciamos con suavidad, sintiendo el ritmo de nuestra respiración  acompasada. Podía ver su alma, emergiendo a través de su mirada. La mía se expandía más y más, en contacto con ella. La tomé en mis brazos para llevarla hasta la cueva. Al entrar, la sonoridad cambió por completo. Apareció el silencio. Allí adentro podías oír el latido de tu propio corazón. Por eso me gustaba tanto aquel lugar. Me resultaba muy fácil escucharme a mí mismo con más intensidad. 

			La recosté en un pequeño lecho que había preparado, besando suavemente su cuello. Luego fui descendiendo hacia sus pechos, que ya tenía recogidos en mis manos, como dos cuencos que sostienen un manjar delicioso. Yo estaba dispuesto a probarlo con mi lengua en ese mismo instante.

			Nuestra respiración fue acelerándose cada vez más. El momento era intenso. No existía nada más que amor, respiración y pasión. Cuando se dio cuenta de que la tenía dura, acarició mi sexo por encima de la ropa y yo me excité aún más. En ese momento, ya quería entrar en ella, pero continuamos besándonos y contoneándonos a un ritmo cada vez mayor.

			Me separé un poco, para poder quitarle las medias. Al bajarlas emergió el aroma de su fruto exquisito, que ya estaba maduro y listo para ser degustado. Quise olerlo de cerca y puse mis labios en él, llenándome los pulmones con su esencia, antes de comenzar a lamer, poco a poco, el néctar que emanaba de ella. Jugos de vida, jugos de amor que saciaban mi sed sin reservas. Me agarró del pelo y apretó contra su fuente mi cabeza.

			Luego subí, besando su vientre con amor, hasta llegar a la altura de sus ojos, y entonces, mientras nos mirábamos intensamente, coloqué mi glande en las puertas de su cálida cueva. Con pequeñas palpitaciones, al ritmo de nuestra respiración, me fui adentrando en ella con amor y respeto, mientras un inmenso calor me acogía. Me quedé quieto, mirándola a los ojos, los dos sintiendo aquella fusión completa, respirando al unísono, durante un buen rato. Surgieron visiones maravillosas, incluso lloramos emocionados. El sentir se amplifica cuando eres capaz de quedarte inmóvil y respirar al compás de tu amada, profundizando en su mirada.

			Entonces, Is comenzó a moverse poco a poco y mis sensaciones se intensificaron. Cada vez lo hacía más rápido, apretando bien fuerte mi trasero contra su pelvis, para que llegara más profundo todavía. Agitaba sus caderas en círculo y yo no pude resistirlo más. Ya no quería parar, ni tampoco pensar; sólo, correrme y llenarla toda. Nos movimos con rapidez, hasta que noté que un gran chorro de energía salía de mí y se volcaba en ella. Al sentirlo, su caverna me entregó un líquido caliente y espeso, que fue brotando poco a poco. Al acabar nos quedamos abrazados, sintiendo ya nuestra unidad completa, hasta que el sueño nos venció. 

			–Gracias –me dijo al despertarse.

			–¿Gracias? –pregunté, divertido. 

			–Por hacerme sentir la mujer más amada del mundo, la más deseada, la más bella. 

			–Te amo, Is. Te amo para siempre y desde siempre. Nuestro amor nunca morirá. Seguirá vivo a través de los años y de las adversidades. 

			Impregnados de una gran paz interna, nos vestimos para regresar al campamento. 
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			La vida se vuelve mágica cuando logras enfocarte en lo que va bien, a pesar de las adversidades que puedan surgir, disfrutando de la belleza que te rodea y sin dejar que tu mente se pierda en la crítica o en la queja. Yo había decidido mantenerme así, todo el tiempo que pudiera. En la Tierra era una tarea difícil, pero había aprendido a confiar en la luz interior que me guiaba: mi alma. La tenía presente siempre, para no confundirme en los laberintos que creaba la mente. Yo me esforzaba, para mantener intacta mi unidad interna: mente y corazón, colaborando como un solo ser. Pero, cuando bajaba la guardia, sin darme cuenta, me descubría a mí mismo envuelto en pensamientos muy negativos. Inmediatamente los desactivaba, para que mi vibración no cayera en picado. Si no lo hacía a tiempo, al poco me sentía muy cansado, sin energía. Cuando me encontraba así, me obligaba a imaginar cosas bonitas, a dibujar, a inventarme canciones, a recordar momentos felices… El poder de la mente es infinito y podemos crear con ella auténticas maravillas, si la utilizamos de la manera apropiada. El recuerdo de aquella mañana me acompañaría siempre, para ayudarme a recordar que la felicidad era una decisión al alcance de mi mano. 

			Mientras regresaba con Isis en la voladora, entre carantoñas y bromas, percibía nuestra conexión equilibrada y nuestra unidad fortalecida. Estábamos plenos y felices, como cuando éramos adolescentes y nos entregábamos al momento sin preocupaciones. Pero, a pesar de aquella intensa plenitud, empecé a sentir un pequeño pellizco en el estómago. Ya había comprobado en otras ocasiones que, cuando eso me pasaba sin un motivo aparente, se trataba de un aviso. Mi alma me advertía de que algo iba a suceder, algo poco grato.

			 La primera vez que sucedió, yo era muy pequeño. Fue antes de que nuestra madre muriese. La segunda fue antes de viajar a la Tierra. Ahora lo sentía por tercera vez. Estaba seguro de que un nuevo reto me aguardaba al regresar al campamento. Intentaría sobrellevar la situación con calma. No le dije nada a Isis para no preocuparla. 

			Al llegar, ella y yo seguíamos flotando, aún extasiados por lo que acabábamos de vivir. Seth nos esperaba junto a la entrada del laboratorio y parecía impaciente. No quise prestarle demasiada atención, porque sabía que tenía la particularidad de desequilibrarme con una simple mueca, pero él le hizo una señal a Isis para que le siguiera.

			–Te estaba esperando. Tenemos trabajo –dijo, de mal humor, antes de entrar en el laboratorio.

			Is y yo nos dimos un apasionado beso. 

			–Me ha encantado este rato contigo –dijo con dulzura–. Tengo que regresar al trabajo. 

			–Te esperaré. 

			–No creo que tarde demasiado. Hoy no tengo ganas de estar lejos de ti.

			Me estremecí con ese comentario y la mirada que lo acompañó. 

			–Te amo, mi reina –murmuré.

			La observé mientras se alejaba de mí junto a Seth y me decidí a hacer algo para distraerme, porque aquella imagen me angustiaba. Iría en busca de Isha. Tenía ganas de abrazarla y de jugar con ella, para entregarle parte del amor que me embargaba, y también para hallar serenidad en su alegría, pero no la encontré donde solía estar. Después de dar un par de vueltas oí risas en el bosque cercano y me dirigí hacia allí. Había una pequeña cabaña construida en un árbol, con una gran escalera hecha con trozos de madera. Subí despacio para que no me oyeran y, al abrir la portezuela, vi a Akhmed con la cara completamente pintada, como una mujer. Solté una carcajada sin poder contenerme. 

			–Buenas tardes –dije–. Veo que os lo pasáis en grande. No quería molestaros. Sólo venía a ver a mi princesa, para pasar un rato juntos. 

			–¡Papi! ¿Tienes tiempo para mí? ¡Qué bien! Siéntate. Ahora me toca pintarte a ti. 

			–Jajaja, cariño, creo que no me va a quedar tan bien como a Akhmed, ¿tú que opinas? 

			–Jugábamos a maquillarnos –dijo Akhmed, azorado. 

			–Vaaa, porfi, papi, vaaa. Déjame que te lo haga a ti también. 

			–Vale. ¿Qué tengo que hacer? 

			–Nada. Siéntate aquí y relájate. 

			Pasamos unas cuantas horas charlando y riéndonos. Creo que era la primera vez que compartía tanto tiempo con Akhmed. Era muy divertido. Me sentía cómodo con él y me encantó ver el amor con el que trataba a Isha.  Una parte de mí quería tener esa complicidad con ella, pero era consciente de que mi hija nunca había sido una prioridad para mí.  

			Volvimos juntos al campamento al atardecer. Al llegar nos encontramos con Is, que estaba charlando animadamente con Seth. La imagen me molestó un poco, pero no quise darle importancia e intenté enfocar mi atención en otra cosa. 

			–¿Cómo lo habéis pasado? –nos preguntó.

			–Muy bien, mami. Papi y  Akhmed se pintaron de chica.

			Miré a Isha para recordarle que era nuestro secreto, pero se me escapó una carcajada traicionera y ya no pude dejar de reír. Cuando la niña se quedó dormida, Is y yo volvimos a encontrarnos piel con piel. 

			–¿Qué tal te ha ido con Seth? –le pregunté al acabar.

			–Estamos muy cerca de perfeccionar la fórmula. Los indígenas están respondiendo muy bien. Al mezclar sus células con las nuestras, las suyas empiezan a vibrar más alto. Sucede a las pocas horas de la inyección. Los resultados son muy buenos, pero estamos pensando pasar ya a la segunda fase. Si naciesen ya con nuestras células, el efecto sería total. 

			–¿Y cómo vais a hacerlo?  –pregunté, bastante incómodo. 

			–Lo estamos valorando. 

			–Ya. ¿Y qué células estáis utilizando?  

			–Por ahora, las mías. También hemos usado células de unas muestras que trajo Seth. 

			La piel se me erizó.

			–¿Seth? ¿Y de dónde las sacó? 

			–De algún cuerpo sin vida. Dice que, en vuestro anterior viaje, hubo alguna baja.

			Recordé al piloto que perdió la vida, al perseguirme para derribar mi nave, y me estremecí.   

			–¿Qué te pasa, amor? Son sólo experimentos. No hemos matado a nadie. 

			–No sé. Hay algo en todo esto que me desagrada. Ya sé que la idea fue mía, pero… ¿No crees que modificar genéticamente cuerpos humanos puede resultar invasivo? Precisamente ayer, mientras estaba conectando con la Tierra y con Dios, sentí que algo no encajaba. Ellos no nos han pedido ayuda. Ni siquiera son conscientes de lo que les está pasando. Viven ajenos a lo que sucede más allá de sus ojos. Nos consideran dioses, pero eso no nos da derecho a creer que lo somos. Me parece que no estamos actuando con respeto.

			–¿No crees que estás exagerando?

			–No –respondí con firmeza, cada vez más convencido–. El amor no obliga a nadie a transformarse, y mucho menos sin su permiso. 

			–¡Pero ellos nos lo dan! Vienen encantados de la mano de Seth.

			–¿Y crees que él les cuenta la verdad?

			Is me miró con preocupación. Parecía debatirse entre el enfado y la duda. 

			–¿De verdad crees que Seth los engaña para que vengan aquí? 

			 –Él es capaz de eso y de mucho más. No confíes tanto en él, por favor. Temo por ti. 

			Isis suspiró.

			–A mí no me hará nada. Creo que le gusto.

			–¡Será descarado! –exclamé, sintiendo la ira que crecía en mí–. ¿No estará fingiéndolo, para embaucarte? 

			–¿Quieres decir que no puedo gustarle? –preguntó ella, con una carantoña.

			–No, mi amor, por supuesto que puedes gustarle, y seguramente es así, pero…  

			–Que sepas que eso que has dicho me acaba de doler. 

			–No era mi intención. Perdóname. Lo he dicho sólo para prevenirte. Seth no es de fiar, créeme. 

			–¿Y no será que estás celoso? –aventuró con picardía.

			–¡No! –exclamé demasiado deprisa, dándome cuenta de que, en parte, aquello era verdad. 

			–Ya –dijo ella sonriendo–. Mira, sabes que confío en ti, a pesar de todo lo que pasó, pero también confío en mí y no quiero entrar en una lucha interna otra vez. Ante la duda prefiero confiar en lo que siento yo. Por ahora, no he visto ni sentido nada raro con respecto a Seth. Los hombres os enredáis fácilmente en luchas de poder, pero eso no tiene nada que ver conmigo. A mí me trata con respeto y valora todas mis ideas casi con admiración.

			 Sentí un calor interno subiendo desde el vientre hasta el cuello. Oír a Isis defendiéndole era más que insoportable. 

			–Quiero que sepas que estoy en total desacuerdo contigo en este momento –dije con mucha sequedad–, pero, aunque me duela profundamente, voy a tratar de aceptarlo.

			Ella también se puso tensa y atajó:

			–No importa. El tiempo lo dirá. Ya se verá.  

			–Pues espero que no sea demasiado tarde…  

			–¡Hay que ver cómo eres! –exclamó, incorporándose en la cama–.  No tiene por qué pasarle a todo el mundo lo que te pasó a ti. Las personas cambian y rectifican. Yo confío en las personas y en sus almas. Tú deberías hacer lo mismo. 

			–¡Ya lo hice! –dije, alterándome yo también–. Fui sincero con él y me tendió una emboscada para asesinarme. Pero tú ya has decidido en quién vas a confiar. 

			–Sí, en mí misma, no lo dudes. 

			 La tensión creó un muro de hielo entre los dos. ¿Qué le estaba pasando a Is? La mujer comprensiva y amorosa que me había recibido en su lecho con pasión acababa de esfumarse, dejando en su lugar a otra, enojada y molesta, que prefería confiar en Seth antes que en mí.  

			 Se dio la vuelta y se arropó enfurruñada. Yo también le di la espalda, incapaz de serenarme en aquel momento.

			 –Mañana saldré temprano –le dije–. Buenas noches.

			 No hubo contestación por su parte y, al poco, me quedé dormido. Por la mañana salí de la habitación sin hacer ruido, después de darle un beso en la frente. Mi enfado se había disuelto en el transcurso de la noche. A la luz del día, nuestra discusión perdía importancia.

			Encontré a Akhmed y Isha desayunando en la cocina. 

			–Papi, buenos días. 

			–¿Cómo estás, mi princesa?

			–Buenos días, señor –saludó Akhmed 

			–No me llames señor. Ahora que te conozco mejor te siento más cercano. Gracias por haber venido con nosotros y por cuidar tan bien a Isha. 

			La energía del elogio y de la gratitud se expandió entre nosotros, acariciando nuestros corazones y llevándose los últimos vestigios de la noche. Tal vez debería elogiar y agradecer más a menudo. Si lo hubiese hecho con Is, antes de dormirnos… Pero me costaba soltar al personaje ofendido y enfadado. En la Tierra resultaba especialmente difícil. No obstante, hablaría con ella a mi regreso, reconocería mi parte de responsabilidad en el conflicto y me disculparía. 

			Desayuné con ellos y me dirigí al lugar donde solía meditar para equilibrarme. Pero aquel día, algo revoloteaba en mi cabeza sin parar: la imagen de Is llevándose bien con Seth. Cansado de intentar eliminarla, decidí entregarme a ella y descubrir qué escondía. Al instante surgieron otras imágenes, sucediéndose unas detrás de otras con rapidez. Veía a Seth mintiendo, a Nef riéndose, a Isha que lloraba. Visiones aisladas e inconexas que yo no comprendía, pero las dejé pasar, porque había comprobado muchas veces que, después de un tiempo, mis percepciones cobraban sentido. Ya las entendería. 

			 Realicé mi ronda de reconocimiento diaria, sintiendo cierta inquietud. Las imágenes me habían dejado un regusto amargo que no se iba, por mucho que yo intentase enfocar la atención en otras cosas. Volví al campamento, molesto por la idea de que Seth e Isis estuvieran intimando tanto. La sensación se agravó al ver que ella no estaba en nuestra habitación. Probablemente estaría ya en el laboratorio. Con él.  

			Tampoco encontré a Isha ni a Akhmed. Alguien me dijo que habían ido de excursión y eso me tranquilizó. Por algún motivo, que yo aún no reconocía, era mejor así. 

			A la hora de comer, Is no apareció. Los pensamientos comenzaron a jugarme muy malas pasadas. Veía a Isis con Seth, sonriéndose en el laboratorio, caminando de la mano, juntos en la cama…  Aquello me desgarraba por dentro.  Tenía que hacer algo para elevar mi vibración urgentemente, por eso decidí salir al exterior, para conectarme con el sol. Inspiré su luz, me llené de su energía, y eso me ayudó a serenarme un poco. Al abrir los ojos vi que llegaba Is.

			 –Cariño, ¿dónde has estado? –le pregunté, otra vez inquieto.

			Me dio la sensación de que seguía enfadada, pero cuando me miró me di cuenta de que era otra cosa. Estaba como ida, descompuesta. Sus ojos me mostraron un gran sufrimiento.  

			–¿Qué te sucede? ¿Qué ha pasado?

			Se echó en mis brazos llorando, hasta que pudo articular palabra y decir: 

			–Seth… Es un demonio, es malvado, es retorcido.

			 Los pensamientos que me acosaban durante todo el día volvieron en bloque. La ira creció.

			–¿Qué te ha hecho? –pregunté, intentando contenerme.

			Entre llantos y pausas eternas, Is me contó lo que había pasado.

			–Estábamos en el laboratorio… hablando del proyecto… Me dio algo para beber, porque hacía mucho calor…. Ni siquiera me lo planteé… Y después… después… desperté. 

			–¿Qué? ¡¿Cómo?! 

			–Sí –continuó, antes de que yo diera rienda suelta a mis emociones–, desnuda y con él a mi lado. ¡Quise matarlo, pero me lo impidió! Me agarró por las muñecas, me obligó a ponerme de rodillas…

			Se echó a llorar de nuevo, mientras la rabia se apoderaba de mí. 

			 –Tenías  razón. Me siento tan sucia…

			 No le contesté. No dije nada. Cegado por la ira fui en busca de Seth. Isis salió gritando tras de mí:

			–¿A dónde vas? ¡Ten cuidado! ¡Está loco! 

			 No lo encontré en el laboratorio, ni tampoco en el campamento. Seguro de que se había escondido, me subí a mi voladora deseando escapar de allí, estar solo, hallar la paz en algún sitio para poder pensar con claridad. La rabia y el odio que sentía eran tan potentes que me asustaban. Sin pensar en nada más dejé atrás a Isis, que seguía gritándome sus advertencias, y me elevé sobre el campamento para huir de allí. A pesar de todo, una fuerza extraña me impulsaba a encontrarlo. Desde arriba podría ver su voladora y descubrir su escondite. Pero no lo hallé en ninguna parte. Cansado de dar vueltas y algo más calmado me decidí a recuperar el equilibrio para poder actuar con serenidad cuando lo encontrara. Sin pensarlo dos veces me dirigí al lugar donde solía meditar y me dispuse a hallar la paz, apartando de mí cualquier pensamiento nocivo. En contacto con la luz de mi alma resultaba más fácil. Poco a poco, las emociones densas se fueron disipando. Después imaginé a Seth frente a mí, para intentar comprender, más allá del ego herido, por qué actuaba así. Sorprendentemente, en contacto con mi alma, no sentí odio ni rencor. Nació en mí algo parecido a la compasión, cuando intuí que no lo hacía por maldad, sino por falta de amor. El amor que le había faltado desde niño…

			Sin embargo, al abrir los ojos, regresaron todos los pensamientos que había apartado. Voces en mi interior que decían: ¡Mátalo, mátalo! Se lo merece. Quiere acabar contigo, para ocupar tu lugar. ¿No lo ves? 

			La rabia me inundó de nuevo, pero no me dio tiempo de reaccionar. A mi espalda, unos pasos se acercaron. Era Seth.

			–¿Qué, ya te has enterado? –me preguntó con ironía–. Tú lo hiciste con Néfer. Yo lo he hecho con Isis. Estamos empatados. Es lo justo. 

			Un fuego gigante partió de mis entrañas y salté sobre él para estrangularlo. Pero, en ese momento, un grupo de indígenas salió de entre la maleza y se me echó encima. Traté de zafarme de ellos pero, me cogían por los brazos y por las piernas, me golpeaban con palos por todo el cuerpo, donde podían. Me daban patadas y puñetazos. Sentí una angustia tremenda. Me dolía todo el cuerpo. Estaba aterrado, porque veía lo que iba a pasar: me estaban matando.

			Grité, pataleé, maldecí, odié… Me arrepentí profundamente del instante en que decidí volver a la Tierra. Supe, sin lugar a dudas, que me había equivocado. 

			Cuando ya casi moría, pensé en Isis y en Isha: ¿qué sería de ellas?, pero no tuve tiempo de nada más, porque al instante, Seth se acercó a mí, con un machete entre sus manos. Me bajó los pantalones y dijo:

			–Para que aprendas a no ir por ahí beneficiándote a las mujeres de los demás.

			De un tajo acabó con mi virilidad y yo empecé a desangrarme, mientras ellos se retiraban. Intenté moverme, pero no podía. Convencido de que aquello era el fin me entregué a lo inevitable y cerré los ojos. Pasó por mi mente todo lo vivido, desde que llegué a la Tierra por primera vez: la infidelidad, la falta de sinceridad con Isis y conmigo mismo, la angustia, el sufrimiento, la culpa… Y, al final, el rencor hacia mi verdugo. 

			–Seth, nunca te perdonaré –murmuré, con el último aliento de vida.

			Lo que sucedió después aún me abruma. Una masa oscura surgió de alguna parte y me envolvió. Sentí frío, sentí miedo, sentí confusión. Las voces que alimentaban mi odio se intensificaron, hablándome de venganza, sugiriéndome ideas para provocar su muerte. Me vi sumergido en ellas sin poder evitarlo, acogido por ellas como un hermano, como un igual. Y así, completamente apartado de la luz de mi alma, comenzó mi nueva vida. 
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			Todo ha terminado. La vida se ha acabado para mí. Ya no me importa nada. Ni siquiera, mi pequeña. Ya no me importo yo. Entro en cólera y mando al infierno todo lo que hasta ahora me importaba: mi papel de reina, mi evolución, mi cordura... Quiero venganza. La rabia se apodera de mí y vuelvo al epicentro del caos, donde se violó mi cuerpo y mi energía, donde Seth también me mató a mí. Pero él no está.

			–¿Por qué, por qué, por qué lo has hecho, maldito? ¡Hijo de perra, malnacido! Osiris… ¡Osiris! –grito, hasta desgarrarme–. Mi amor, mi amor, mi amor, por favor, perdóname… Yo no quería, yo no quise, yo no fui. Osiris, mi amado, mi complemento. ¿Y ahora qué? ¿Qué hago yo aquí ahora, sin ti? ¡Osiris, mi corazón, mi alma, mi esencia! ¿Dónde estás? ¿Me sientes? Por favor, contéstame. Dime algo. Hazte notar, amado mío. Necesito sentirte. ¡Escúchame!

			Quiero matar a Seth. Tomo una daga. Voy en su busca. Alguien me intercepta. Es Nef, que me agarra la muñeca y me llama loca. ¿Loca yo? No estoy loca. ¡Son ellos! Ellos son los locos, los que lo han destruido todo.

			–¡Tú eres la loca! –le grito, y me siento liberada–. Te odio, Nef,  y odio a tu marido y a toda vuestra estirpe. ¡En el día de hoy y para siempre, yo os maldigo! Maldigo a toda vuestra esencia. Que por eones, nunca jamás, encontréis la paz. Que los abismos se os lleven para siempre.

			Pero la venganza no me alivia y quiero más. Quiero acabar con ellos de verdad. Algo se revuelve en mi interior y me dejo llevar por un impulso ciego: hundo la daga en su vientre. Su sangre fluye hasta mis manos, caliente y viscosa. Su mirada, asombrada, temerosa, se me clava en el corazón.

			Tengo un instante de lucidez y me arrepiento, pero entra Seth y lo complica todo. Su presencia y su grito, su reproche, desatan otra vez la ira. Siento que me atrapa la locura. Me doy miedo a mí misma, y por eso escapo, huyendo de él, huyendo de mí…

			Mientras tripulo la nave, sin rumbo y sin acierto, me doy cuenta de que debo aterrizar en algún lugar para calmarme o perderé la vida yo también. Una parte de mí se siente atraída por esa idea, pero un extraño instinto de supervivencia me convence para aterrizar. La casualidad, la suerte o el destino me han llevado justo hasta el lugar donde Osiris fue decapitado.

			Sus ojos me miran sin vida. Su sangre es absorbida por la tierra y se reseca. Los insectos beben del líquido que antes le daba la vida y yo caigo desmayada, sin poder soportarlo más.
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			Despierto aturdida y mareada. Siento una profunda confusión. Por un momento lo he olvidado todo. No sé dónde estoy ni por qué estoy aquí. Miro a mi alrededor y lo veo. Todos los recuerdos regresan de golpe. Me invade la emoción. Mis manos y mi cara se crispan en una mueca de dolor. Los ojos de Osiris me miran sin vida desde su cabeza, que ahora ya ha dejado de sangrar.

			Me acerco a él y lo beso en los labios. Algo oscuro vuelve a apoderarse de mí, la locura me nubla la razón. Me abrazo a su cabeza y lloro. Grito. La rabia regresa.

			–¡Seth, malnacido, hijo de perra! Me has asesinado a mí también.

			Inmediatamente surge la pregunta: ¿dónde está el resto de su cuerpo? Tengo que ir a buscarlo. Osiris ahora no está completo.

			–Yo te devolveré las piernas y los brazos, mi amor. Yo recompondré tu cuerpo, para que puedas regresar a mí y huyamos de esta tierra maldita que lo ha estropeado todo.

			Paso horas recuperando las piezas de su cuerpo, sobrevolando el terreno de aquí para allá, sin comer, sin descanso. No necesito comida. La rabia me alimenta. Tengo un objetivo, y es volver a componerlo, devolverle su integridad, para intentar que su alma regrese de algún modo... 

			Sé que a veces se ha hecho. Me lo dijo Babaji: que hay personas que han logrado que otras regresen a sus cuerpos y que eso no estaba bien ni era elevado, pero a mí ahora no me importa. Sólo deseo volver a tenerlo junto a mí, cueste lo que cueste.

			–Ya no podemos volver a casa, mi amor –le digo a su cabeza, que reposa a mi lado–. He violado la primera ley universal: no matarás a nadie. Yo he matado a Nef, o eso creo. No me recibirán con amor en Sirio. Aquí tampoco somos bienvenidos, así que huiremos juntos, amor. Cuando recupere todas las partes de tu cuerpo y te devuelva la vida. Yo sé cómo hacerlo. Él me lo contó.

			Al final debo rendirme, porque lo encuentro todo, menos tu sexo. Se agota mi energía y sé que debo recuperarme para cumplir mi objetivo, así que busco un lugar seguro donde cobijarme, y con mi nave te llevo incompleto, lejos de allí, a un lugar donde la tierra y el mar se unen en armonía, el lugar al que tú me llevaste, para reconectarnos. Te llevo allí, mi amor, porque será nuestro refugio y nuestro abrigo. Te llevo allí, para protegerte. Condensaré la energía sobre ti. Alzaré una gran montaña, con la fuerza de los mares, del viento y de la luna; transformaré el paisaje en cumbres que se eleven hasta el cielo, usando la tierra que pisaron nuestros pies aquel hermoso día. Pediré la ayuda del sol, que secará el agua y solidificará mi construcción. La montaña tendrá un inmenso poder, tal como una vez se hizo en otro planeta para condensar el efecto de la luz. Atraeré la luz a tu cuerpo, mi amor, para ayudarte a regresar a la vida, y entonces tú y yo partiremos de aquí, hacia un lugar más grato y más bello, libres al fin de la influencia de esta tierra primitiva y nefasta. Libres al fin de Seth, que tanto daño nos ha hecho.

			Dejo tu cuerpo en el interior de la cueva y vuelvo al campamento. Sé que voy al encuentro de un demonio, que, tal vez, seré juzgada… Es peligroso, pero necesito el condensador de luz. Sin él no puedo hacer nada. Ruego a Dios para que no me descubran.

			Por fortuna me descubren cuando ya tengo en mis manos el condensador y estoy subiendo a la voladora. Alguien grita, pero yo escapo a tiempo y me elevo en la voladora. En el último instante vislumbro allá abajo a mi pequeña que, asustada, me ve partir. Alza sus brazos al cielo. Leo en sus ojos: ¡Llévame contigo!, pero yo me voy.

			–Ahora no puedo, mi niña. Volveré a por ti cuando recupere a papi.  

			Con el condensador de luz convoco a la fuerza del sol y de la luna; ordeno al fuego, al viento, al mar y a las profundidades de la tierra que emerjan y se muevan, para erigir la montaña que necesito, sobre la cueva en la que Osiris y yo hicimos el amor. Su cuerpo ahora reposa allí y por eso yo espero junto a él, en el interior de la cueva, hasta que el proceso se completa. Entonces llamo al alma de Osiris, utilizando los conocimientos que Babaji me mostró, para prevenirme de lo que nunca debería hacer. Pero algo falla, porque no viene.

			Permanezco encerrada en la cámara con él, durante días; tal vez, semanas; tal vez, meses. Ya no lo sé… El tiempo pasa y yo me apago, me convierto en una sombra. Vago errante junto a él, aunque ya no es él. Su esencia no está. Sólo la materia, que permanece con vida gracias al efecto de la luz. Aquí me quedo, a la espera, porque sé que Osiris, algún día, volverá a mí.
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			En la soledad de esta cueva me siento atrapada. Osiris no llega y yo no puedo volar hacia él, porque no sé dónde se encuentra, ni por qué no responde a mi llamada. Su cuerpo late junto a mí, esperando el regreso de su alma. No sé cuánto tiempo podré mantenerlo con vida, pero no voy a rendirme. Permaneceré aquí hasta que él aguante. Seguro que está a punto de llegar.

			–Siempre juntos, mi amor. ¿Lo recuerdas?

			Es la promesa que nos hicimos aquí mismo. No sabía que iba a ser de este modo…

			Mientras me consumo aquí adentro, me pregunto qué habrá sido de mi pequeña. Ni siquiera sé cuánto tiempo ha pasado. A veces fantaseo con la idea de volver a su lado, pero me reprimo. No puedo alejarme de Osiris. ¿Y si llega mientras estoy fuera? Es imposible que no me escuche. Tiene que haber sentido la llamada.

			–¿Qué sucede, mi amor? ¿Por qué no vienes? Volaremos hasta Isha cuando estés aquí, regresaremos a casa. Nos alejaremos de este lugar que tanto daño nos ha hecho. Diremos al Consejo que envíe a otras personas, que nosotros debemos quedarnos en Sirio, para ayudar desde allí, cumpliendo nuestra función de nacimiento. Nunca debimos venir aquí. Esta tierra lo confunde todo.

			Eso es lo que me gustaría, aunque tal vez ya no pueda. He matado a Nef. Padre no lo comprenderá. Por mucho que le explique, por mucho que le cuente, el asesinato es un motivo inmediato de renuncia. Me pedirá que abdique. Ya no puedo gobernar. Mis actos han sido demasiado impuros…

			–Lo resolveremos juntos, mi amor, cuando regreses. Tú me ayudarás a pensar con claridad. Ahora tengo demasiada oscuridad en mi cabeza. Hay algo que tira de mí hacia abajo, que me ofusca y me confunde cada vez un poco más. No sé qué es. No lo comprendo. Me pasan cosas muy extrañas desde que estoy aquí. Ahora ya no siento hambre, ni frío. Sólo abandono. Y una tristeza repentina que me lleva a revivir, una y otra vez, la misma escena: tu cuerpo descuartizado, tus ojos mirándome desde tu cabeza degollada, el horror que siento en ese instante desde adentro, la locura que me atrapa y me lleva a hacer un acto tan indigno de una reina, hundir la daga en el vientre de Nef, maldecirla para siempre, a ella y a su especie, a Seth y a todos sus vástagos. Creo que nunca podré perdonarme por haberlo hecho. ¿Podrás perdonarme tú, mi amor? ¿Es por eso por lo que no vuelves? ¿Te he decepcionado?

			Cuando pienso cosas como esas, la densidad me atrapa y me veo a mí misma yaciendo  junto a ti, en el suelo. Un cadáver que se descompone. Me veo desde afuera, contemplo mi propia muerte y me digo que es una proyección de mi mente. El efecto que ha causado en mí la culpa. Es la opinión que tengo ahora de mí misma. Soy un cadáver que se descompone, porque me he dejado atrapar por la densidad de este lugar y he hecho cosas imperdonables, terribles…

			–Si me veo a mí misma así, amor mío, ¿cómo me verás tú cuando regreses?

			No quiero ni pensarlo, porque me densifico más y empiezo a oír voces muy desagradables. Voces que gritan, llantos lastimeros que me piden ayuda. ¿Ayuda a mí? ¿Quién soy yo para ayudar a nadie? Ni siquiera soy capaz de ayudarme a mí misma. 

			Creo que la que me llama es Isha, mi pequeña, pobrecita.

			–Pronto iré hacia ti, mi niña. En cuanto llegue tu padre y podamos regresar juntos como uno. De otro modo no debemos enfrentarnos nuevamente a la influencia de Seth. Es demasiado poderoso. Demasiado obtuso. Su maldad nos quiebra. Pero si lo hacemos juntos no podrá con nosotros. Eso seguro. Seth es el más ruin de los hombres, el más perverso. Por su culpa todo se ha arruinado. No creí que fuese tan malvado. Si le hubiera hecho caso a Osiris…

			–Osiris, ¿dónde estás? ¿Por qué no llegas? Aquí te espero, mi amor. Te espero hasta que me quede sin aliento.
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			Me voy. Ha llegado el momento. Ahora que Padre ha venido a buscarme comprendo que hace mucho tiempo que mi cuerpo murió. Mi alma siguió apegada a este lugar y a la presencia ausente de mi amado, esperando que acudiese a la llamada que nunca atendió. He dejado de preguntarme por qué. Ya, simplemente, lo acepto. Osiris se fue de mi vida para nunca regresar.

			Durante todo este tiempo he transitado por la pena, la ira, el odio y la frustración. También, por la culpa. Me sentía culpable de haber provocado su desdén hacia mí. Aún me siento así. Padre dice que debo volver, dejar atrás todos los recuerdos y elevarme sobre mi dolor, para poder regresar a la Luz y recuperarme. Aquí me quedé estancada, sin posibilidad alguna de evolución.

			Osiris ya no vendrá. Ahora lo sé con certeza. Tal vez lo encuentre más allá. Tal vez, él haya regresado a casa…

			Mientras acepto la mano que Padre me tiende, desde el otro lado de la realidad, digo adiós interiormente al cuerpo de mi amado, que aquí se quedará, escondido del mundo y de la luz. La Tierra se queda con lo que fue sólo mío, mostrándome una vez más que, aquí, nada me pertenece. Una vez me lo quitó para entregárselo a Nef. Ahora se queda con él para siempre.

			Siento vacío. No quiero marcharme y dejarlo aquí, pero la voz de Padre me llama con insistencia. Sus palabras causan un efecto balsámico en mí. Ha tenido que encarnar en la Tierra, como un humano más, para poder rescatarme. ¿Cuánto tiempo ha pasado?

			Padre dice que me ama. Estoy segura. Hace falta un amor inmenso para aceptar encarnar aquí. Me envuelvo en esa certeza y me dejo llevar por su mano, que me guía. Al elevarme sobre la mujer que fui, veo con horror que mi cuerpo es ya apenas un esqueleto en descomposición. ¿Cuántos años llevo aquí? Algunos recuerdos difusos llegan como llamaradas. Hambre, decaimiento, inanición. Las fuerzas me fallan y soy pasto de los insectos que se alimentan de mí. Isis, la gran reina, devorada por un millón de seres diminutos y repugnantes. Desprecio esta tierra y todo lo que me pasó aquí. Ella me arrebató la alegría, el amor y la vida. No quiero pisarla nunca más.

			Mi ascenso se ralentiza, al dejarme llevar por esos pensamientos, y Padre tiene que hacer un esfuerzo para volver a tirar de mí. Me habla de amor, de luz y de sonrisas. Me recuerda momentos muy gratos de mi niñez. Al conectar con ellos, mi alma se eleva otra vez y yo me voy desprendiendo, poco a poco, de la densidad. Digo adiós a Osiris y a la Tierra. Digo adiós a mi cuerpo y a todo lo que aquí fui. Un pensamiento fugaz me recuerda que Isha… Pero ya estoy demasiado lejos de la materia para sentir apego, nostalgia o anhelo. Ya sólo deseo regresar. Fundirme con la Luz. Descansar en casa.

			Justo cuando la fusión se produce comprendo algo importante: pronto tendré que volver, para sanar el dolor, transmutar la ira y reparar los efectos que mi locura causó. Que así sea.
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			Yo soy Seth, el olvidado, el guerrero, el poderoso, y quiero aportar mi versión de esta historia y defenderme de las graves acusaciones que pesan sobre mí.

			Lo que hice lo hice por dolor. A veces, las personas sufren tanto interiormente que necesitan desahogarse de algún modo. Si fui con otras mujeres fue porque Néfer apenas me miraba. Sólo pensaba en mostrarse perfecta para los demás; explosiva y sexy para todos, menos para mí. Yo sólo recibía comentarios despectivos de su parte. Me llamaba impotente, cobarde, poca cosa… Lo hacía de una forma muy sutil, pero lo hacía, y yo me alejaba de ella poco a poco. Sin embargo la amaba. Amaba su belleza y su rebeldía. Me enervaba su manera de tratarme y anhelaba conquistarla de verdad. Por eso caía en sus redes una y otra vez. Era superior a mí, algo que no tenía explicación racional.

			En nuestro pueblo, todos creían que formábamos la pareja perfecta e incluso nos admiraban. Yo no era tan hermoso como ella, pero tenía dinero y carisma. Nef parecía una escultura perfecta. Sus nalgas firmes y tersas no se inmutaban con el movimiento de sus caderas. Tenía las piernas de una diosa y los senos más bellos que jamás vi.

			De pequeño anhelaba viajar, salir en busca de aventuras, lugares en los que explorar y enfrentarme a diferentes retos, sintiendo así que valía, que era capaz. Siempre busqué el reconocimiento de las personas que me rodeaban. Hacía peripecias para que me valorasen, algo que solía resultar muy complicado, porque en casa éramos tres y yo era el mayor. Antes de que llegaran mis hermanos, mis padres me prestaban toda su atención. Sólo tenía que llorar para que acudieran a mi lado. Sabían al instante lo que necesitaba y me colmaban de besos y de amor. Pero al nacer Rod las cosas cambiaron. Ya no acudían corriendo cuando yo los necesitaba. Ahora sólo tenían ojos para él. Fue así como empecé a sentirme ignorado e incluso rechazado.

			Nef llegó cuando yo tenía seis años y Rod, tres. Por aquel entonces, mis padres estaban tan ocupados con el negocio familiar que, frecuentemente, me dejaban a cargo de mis dos hermanos. Yo les enseñé a leer y a escribir.

			Desde el principio sentí una fuerte conexión con Nef. No sé cómo describirlo. Era un amor muy puro, amor de alma. Como si la hubiese estado esperando durante todos los meses de mi corta vida. Ella se convirtió en un bálsamo para el abandono que yo estaba sintiendo. A su lado sentía paz y sosiego. Al menos, hasta que cumplió quince años.

			Mis padres eran comerciantes y me enseñaron el oficio, con la intención de que les ayudara, pero yo tenía otros planes. Quería ir más allá, visitar otros planetas, comercializar con las materias primas que surgían del nuestro. Intercambiarlas por otras que pudiéramos necesitar. La prioridad era la comida; después venían los tejidos, los perfumes, etc... 

			Como me encantaba viajar, antes de saber cómo se manejaba una voladora, ya fantaseaba con visitar los bazares más importantes del mundo, y hacia ellos me dirigí cuando por fin pude salir al mundo. Un día, en el Gran Bazar de Sirio, que era uno de los más importantes de su galaxia, conocí a un hombre de aspecto bondadoso que iba con su hija. En cuanto los vi sentí una punzada en el corazón. Ellos estaban de compras y, al ver las sedas salvajes que yo llevaba, un género único, autóctono de nuestro planeta, se quedaron admirándolas durante un buen rato. Allí mismo congeniamos, mientras hablábamos de sedas, joyas y perfumes exóticos. Más adelante supe que pertenecían a la realeza de Sirio, pero ellos no lo mostraban ni hacían distinciones en el trato con los demás. Se mostraban amables y cercanos; especialmente él, con quien llegué a congeniar bastante, hasta que supe quién era y empecé a llamarlo señor.

			Poco a poco fui adquiriendo fama de buen comerciante, tanto en mi planeta como en los colindantes. En mis ratos libres leía libros de biología y genética. Me apasionaban las transformaciones que podían lograrse en los laboratorios. Yo mismo hacía experimentos con diferentes sustancias. Las mezclaba, me inventaba fórmulas, iba aprendiendo, a medida que probaba y probaba. Me atraía especialmente todo lo que tenía que ver con la modificación genética y, por eso, me apunté a un curso para principiantes, con el deseo de profundizar en la materia, aunque nunca llegué más allá, porque mi labor de comerciante en la galaxia crecía cada vez más y me atrapaba. Tenía que viajar constantemente, ir de un planeta a otro y, a veces, pasar varios días en él. Uno de los que más visitaba era la Tierra, porque la materia prima que encontraba allí era excelente. Mis clientes me la quitaban de las manos. Confieso que me encantaba ir allí, porque me sentía reconocido y valorado como en ningún otro lugar. Desde el principio, sus habitantes me trataron como a un dios. Eran personas de piel oscura, mucho más que la mía; alegres, divertidos, muy inocentes. Tenían instrumentos musicales hechos con madera y piel de animales, los que cazaban para alimentarse. Organizaban unas fiestas increíbles, cada vez que yo llegaba. Entre ellos me sentía poderoso. Tenía de todo a mi disposición, incluso mujeres. Ellas me veían como a alguien especial y sentían como un honor el que yo las escogiese.

			Aquello me recordaba al modo en que me miraba Nef al principio, cuando empezó a tener uso de razón y me seguía a todas partes, pidiéndome amor. Ella estaba en pleno desarrollo hormonal cuando yo empecé a viajar. Se ponía los vestidos que le traía de otros planetas y con ellos se sentía una privilegiada. Sus curvas llamaban la atención; los chicos la miraban con ojos deseosos. Eso a ella le encantaba. Encontraba así la atención que yo ya no le prestaba. Estaba demasiado ocupado con mi trabajo y con el curso al que me había apuntado. 

			Un día comenzó a jugar al chantaje emocional, afirmando a menudo que ya no la quería, reclamándome compensación por dejarla abandonada. Si no le traía costosos regalos me lo reprochaba. No tardó mucho en tener relaciones con otros chicos. Hasta ese momento, ella y yo sólo nos habíamos tratado como hermanos, pero en mí se había despertado algo más. Algo que ahora crecía y se enfadaba. 

			Ninguno de aquellos chicos la trataba bien. Sólo la querían por su aspecto físico. Lentamente, la Néfer simpática y amorosa se fue ocultando, bajo capas y capas de superficialidad. Tras cada decepción se escondía un poco más. 

			Una noche, tras el regreso de uno de mis viajes, la oí llorar en su cuarto. Otro chico la había decepcionado. Yo siempre le decía que, si no se valoraba más, nadie lo haría; que al vestirse de manera tan explosiva estaba confundiendo a los chicos, porque ellos creían que sólo buscaba diversión, cuando en realidad buscaba amor. Un amor sincero que le diese todo lo que ella necesitaba. El único que se lo daba era yo. Amor incondicional, me tratase como me tratase, dijera lo que dijera de mí, pasara lo que pasase. Yo siempre estaba allí para consolarla.

			Esa noche, al oírla llorar, llamé a su puerta. Estaba muy afectada. Se había ilusionado mucho con un nuevo chico. Pero él, después de acostarse con ella, la había dejado en la puerta de casa, diciéndole que ya no la necesitaba. Al parecer había hecho una apuesta con otros amigos para ver quién la conseguía primero. Me quedé a su lado, hasta que se quedó dormida. Mi corazón, tan roto como el suyo.  

			Aquel día, Nef cambió radicalmente. Cerró su corazón por completo y empezó a mirar a los hombres como posibilidades de obtener un beneficio. Seleccionaba a sus parejas en función de lo que podían aportarle: bienes materiales, sexo, reconocimiento público, fama, distinción… En ninguna de esas relaciones se acercó al amor.

			A mí me dolía profundamente ver cómo actuaba de aquel modo. Escogía a uno, salía unas cuantas veces con él, lograba su objetivo y después lo dejaba. Inmediatamente lo cambiaba por otro, como el que cambia de chaqueta. Yo intentaba que entrara en razón, pero no me escuchaba, y lo peor: me miraba como si yo fuese uno más, otro enemigo del que sacar provecho, y no su hermano y su mejor amigo.

			Incapaz de soportarlo decidí mirar hacia otro lado y, durante un par de años, me concentré en mis estudios y en mis viajes, sin prestarle apenas atención. Un día escuché que algo raro estaba pasando en la Tierra. Decían que había seres que pretendían invadirla, para apropiarse de su gran riqueza, y que otros planetas se estaban aliando con Sirio para impedirlo. Aquello movió algo dentro de mí. Sentí la necesidad de implicarme como una urgencia que no podía postergar. La Tierra era mi paraíso, el lugar al que acudía para sentirme grande y válido. No podía permitir que nadie la ultrajase. Por eso me decidí a ofrecerme voluntario. Al fin y al cabo, el rey de Sirio y yo éramos amigos. Él confiaba en mí y me apreciaba.

			Mientras preparaba mis cosas para emprender el viaje vino Nef a mi habitación.

			–¿Qué haces? ¿Te vas otra vez?

			–Sí. He oído que en Sirio están preparando una expedición a la Tierra y quiero participar. Si me aceptan tardaré algún tiempo en regresar. 

			Sorprendido, pude ver en sus ojos un atisbo de tristeza. 

			–¿Qué pasa?

			Sin decirme nada se echó a llorar y se sentó en mi cama.

			 –No puedo más. No quiero seguir así. Ya ni siquiera me divierto. No me gusta mi vida. Siempre tengo que estar perfecta para todos. ¡Me canso! La gente me observa y me puntúa: por mi ropa, por mi comportamiento, por los hombres con los que salgo... Muchos me juzgan. Estoy harta de esta vida. 

			Me quedé pasmado. Algo en mi corazón se abrió y empecé a sentir compasión por ella.

			–¿Sabes, Nef? –dije, abrazándola–. Yo siempre te he visto como eres de verdad: frágil, sencilla, buena, bella por dentro y por fuera. Pero no sólo te he mirado como a una hermana, Nef. Yo te siento. Cuando tú sufres, yo sufro; cuando no confías en ti, yo sí lo hago; cuando te ves fea o desarreglada, yo contemplo la perfección de tu mirada, de tu voz, de tu energía. Para mí eres perfecta, Nef. Te amo. 

			Sus lágrimas de cansancio se convirtieron en lágrimas de emoción. Sentí que mis palabras cerraban las grietas de su corazón y que ella volvía a verme, de nuevo, como cuando éramos niños y existía aquella extraordinaria conexión entre los dos. 

			Me abrazó de otro modo y una energía nueva, fuerte y poderosa, recorrió mi cuerpo. Ella se entregó a mí. Su alma y la mía se convirtieron en una, y yo sentí una paz que hacía mucho tiempo que no sentía. 

			Decidí retrasar un poco mi viaje a Sirio, para profundizar en lo que estaba surgiendo entre los dos. Sentía amor y precaución al mismo tiempo, paz y miedo. ¿Y si estaba utilizándome como a los demás? ¿Y si sólo yo lo había sentido? Ella aseguraba que no, que le estaba pasando lo mismo que a mí, y yo la creía. Quería creerla, lo necesitaba. 

			Nuestros padres se sorprendieron mucho, pero no se opusieron a nuestra unión. Ellos sólo querían que fuéramos felices. Habían sufrido bastante con las crisis de Nef y preferían que estuviera conmigo a que anduviera por ahí con tantos hombres diferentes. En nuestro planeta no estaba mal vista la relación entre hermanos. De hecho era algo que muchos practicaban. 

			Al cabo de dos semanas partí hacia Sirio, sintiendo que dejaba atrás un trozo de mi corazón y deseando regresar a casa cuanto antes. El rey y su hijo me recibieron con amabilidad y prometieron presentar mi propuesta de colaboración al Consejo. Eso tardaría unos días, así que les dije que esperaría la respuesta en mi planeta. A las pocas horas, ya volaba de vuelta a casa.

			Nef y yo decidimos que, si aceptaban mi colaboración en el asunto de la Tierra, ella viajaría conmigo, como ayudante. De otro modo, no sé si yo hubiera ido. La misión iba a durar dos años y eso era demasiado. Ella podría así alejarse del poblado y dejar atrás la crítica ajena. Iniciaríamos una vida nueva, juntos, y regresaríamos como uno, para que nadie más se atreviese a cuestionarla.

			 La resolución de Sirio no tardó mucho en llegar. El asunto de la Tierra era urgente y me necesitaban. Aceptaban mi propuesta con agradecimiento y, al mismo tiempo, me invitaban a la boda de Osiris con su hermana Isis, al cabo de un mes. Pocos días después del evento emprenderíamos el viaje. Durante ese tiempo, yo me quedaría allí, recibiendo la instrucción necesaria y la acreditación apropiada, para convertirme en un emisario de Sirio en otros planetas. 

			Ni que decir tiene que acepté sin dudarlo y aproveché el envío de mi comunicado para solicitar que Nef nos acompañara. Les dije que ella era mi ayudante y que la necesitaba. Ellos no opusieron ninguna objeción y la invitaron también a la boda. Ambos recibiríamos la instrucción indicada, quedándonos en Sirio hasta la partida.

			Pero la euforia inicial que se despertó en mí fue perdiendo fuerza, a medida que nuestros encuentros sexuales se fueron espaciando. Yo deseaba sus curvas y su energía, anhelaba fundirme otra vez con ella, pero frecuentemente hallaba un muro en su mirada, un muro que me impedía conectarme con su esencia. Empecé a observar sus gestos, sus palabras y todo lo que emitía, con el afán de encontrar el origen de lo que nos pasaba, pero Nef siempre me cerraba la puerta de su alma, negando que le sucediera algo. 

			Cuando llegó el día de nuestra partida me dije a mí mismo que aquel cambio nos sentaría bien. Una nueva vida nos esperaba. Seguro que tendríamos más tiempo para hablar y compartir, lejos de las obligaciones diarias y de las miradas curiosas de los que nos observaban. Esperaba sinceramente que así fuera, porque la idea de que ella hubiese vuelto a las andadas, utilizando a los hombres para lograr sus objetivos, me hacía demasiado daño. ¿Y si, esta vez, el ingenuo era yo?
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			En Sirio nos recibió el rey junto a su hijo Osiris. Como en la ocasión anterior, ambos nos esperaban en el hangar. Debía de ser un gesto típico de aquel lugar, para mostrar acogida. También había gente del servicio real y algunos miembros del Consejo. Eso pensé al ver sus atuendos solemnes y sus semblantes hieráticos. Casi todos eran ancianos. Sin duda, para ellos, aquél era un momento importante. 

			Nos comunicaron que Osiris nos acompañaría en la expedición, como representante principal de Sirio. Él dominaba técnicas de vuelo y de combate aéreo y había demostrado, en varias ocasiones, que era un piloto excelente. Lo necesitaríamos para realizar labores de vigilancia y prevención, en caso de un posible ataque de los nicuvirianos. La primera vez que escuché aquella palabra sentí rechazo. Decían que habían asolado su planeta y que andaban en busca de los recursos de la Tierra para poder sobrevivir. Probablemente querrían ocuparla, para acabar con ella también.

			Nef miró a Osiris con detenimiento. Él era más joven que yo, alto y musculoso, con el pelo negro como el ónice y un aspecto demasiado altivo para mi gusto. Nunca olvidaré aquel instante. Los ojos de Nef brillaron, como no lo habían hecho en mucho tiempo. Sentí su energía abalanzándose sobre él, y un escalofrío me congeló.

			Osiris repasó su cuerpo de arriba abajo, pulsando sobre mi indignación, que se desbocaba. ¡Si estaba a punto de casarse! ¡Qué poca vergüenza, qué falta de respeto! Y viajaría con nosotros a la Tierra. Empezábamos bien… 

			El día de la boda observé sus gestos y sus reacciones, para estudiarlo con cuidado. Es mejor conocer bien a tus rivales, para que no te pillen por sorpresa sus desmanes. Él parecía absorto en Isis, encantado de lo que estaba sucediendo. Apenas nos miró de soslayo. Pero Nef sí que le miraba, con los ojos muy abiertos y casi emocionada. ¿Se emocionaba por la boda? Yo sabía la respuesta y eso me indignaba. Al contrario de lo que esperaba, nuestro viaje a Sirio, lejos de casa y de lo que a ella la atormentaba, no estaba resultando tan gratificante. Seguía siendo un témpano de hielo en la cama. No había ni pasión ni entrega. Sólo distancia. 

			Cuando nuestra instrucción se completó nos dispusimos para emprender el viaje. Por suerte iríamos durmiendo en cabinas de flotación, donde nos adaptaríamos poco a poco al cambio. Yo nunca había tenido tantas precauciones, a la hora de visitar otros planetas, pero ellos aseguraban que era necesario. Para mí, mejor, me dije. No me apetecía en absoluto compartir el tiempo con Osiris, tan cerca de Nef, en un espacio cerrado. 

			Llegamos a la Tierra y yo tomé el mando. Me correspondía a mí ser el guía de la expedición, ya que conocía muy bien el terreno. Yo elegí el lugar donde asentaríamos el campamento e instalaríamos todo el material que habíamos traído con nosotros. Unos instrumentos para mí desconocidos hasta entonces y que nos ayudarían a realizar las labores de reconocimiento y protección del espacio, así como a comunicarnos con Sirio cada vez que fuera necesario. 

			Osiris, Nef y yo nos alojaríamos en un pequeño habitáculo con dos habitaciones, que me habían ayudado a construir algunos indígenas, en uno de mis viajes anteriores. Los demás integrantes del equipo dormirían en tiendas de campaña, hasta que se construyeran los edificios necesarios para alojarnos por separado. Primero había que ocuparse del costoso material que llevábamos con nosotros y levantar el centro de operaciones. Sirio poseía una de las tecnologías más avanzadas de la galaxia y era capaz de generar grandes construcciones en poco tiempo y sin apenas esfuerzo. 

			Mientras los integrantes del equipo se ocupaban de todo, Osiris decidió darse una vuelta en su voladora. Dijo que estaba impaciente por explorar y descubrir la belleza de aquel planeta. Aliviado, yo le dejé que se fuera. Quería hablar con Nef para pedirle que empezáramos de cero. Allí se iniciaba nuestra nueva vida y teníamos que aprovechar la oportunidad para acercarnos más el uno al otro. Pero en cuanto Osiris se marchó, ella dijo:

			–Voy a deshacer mi maleta. 

			–Perfecto, yo te acompaño. No hay mucho lugar para poner las cosas, ya lo verás…

			–No –me atajó, frenándome con la mano–. Prefiero estar sola un rato.

			Su mirada era de hielo y a mí se me helaron las entrañas. Cohibido, asentí sin decir nada y me quedé mirándola mientras se alejaba. Luego me aparté un poco de los demás, para intentar calmar la congoja que me atormentaba. No quería que aquellos hombres me vieran llorar. Hubiera sido un síntoma de debilidad, que no me habría ayudado a ganarme su respeto. 

			Nef y Osiris empezaron a intimar. Se caían bien y charlaban a menudo. Aunque él parecía un buen tipo, a mí no me gustaba. Detestaba la relación que tenía con mi hermana. Pronto empecé a imaginarme que ellos se besaban, cuando yo no estaba, y la sensación de impotencia se acrecentó. 

			Un día me decidí a hablar con Nef.

			–¿Tienes un segundo? –le dije cuando nos levantábamos y ella se arreglaba.

			–Claro –respondió, despreocupada.

			–Estoy sintiendo algo extraño, Nef. Nunca me había pasado. No, con tanta fuerza. Se me forma un nudo en el estómago cada vez que veo cómo miras a Osiris y él te corresponde. Dime que no es cierto lo que estoy imaginando.

			Se volvió hacia mí, con los ojos muy abiertos. Tardó un poco en contestar.

			–¿Qué estás imaginando? 

			Yo agaché la cabeza, incapaz de pronunciarlo.  

			–Puede que nos hayamos mirado en algunas ocasiones –prosiguió–, pero es normal que interactuemos. ¿Qué hay de malo? Yo estoy contigo, ¿recuerdas? No quiero hacerte daño, ni quiero que me lo hagas tú. ¿Por qué te enredas en pensamientos extraños? Eso no te hace bien…

			–Ya lo sé, no me alecciones –murmuré, contrariado.

			–No te alecciono. Sólo te advierto.

			–Está bien. Déjalo –la atajé, cada vez más incómodo. Algo no cuadraba, pero ¿qué podía hacer si ella lo negaba?

			–Anda, ven aquí, dame un abrazo –dijo con dulzura, mientras yo me sentía un niño entre sus brazos.

			 Tuve que reprimir las lágrimas, porque sabía de sobras que eso a ella no le gustaba. Prefería a los hombres fuertes y valientes, seguros de sí mismos y nada lastimeros. Hubiera sido un buen momento para un encuentro sexual más íntimo y cercano, pero lidiando con aquellas emociones, yo no podía.

			Cuando Nef salió del cuarto me acerqué a la ventana para ver cómo se alejaba. Al poco se encontró con Osiris, que volvía de su ronda de reconocimiento temprana. Nef le sonreía y le tocaba el brazo. Toda su energía se volcaba en él, mientras hablaban. A mí nunca me había mirado de aquel modo. Mi congoja se transformó en ira. Yo le había dado todo y ella me ninguneaba, negándome lo evidente. Entre ellos pasaba algo o estaba a punto de pasar. Y yo allí, como un imbécil, esperando que corrigiese su actitud y me tuviera en cuenta. ¿Para qué? Estaba claro que no me amaba. 

			Pasé todo el día de mal humor, sin apenas hablar con nadie, preso de mis pensamientos, que cada vez eran más densos. Por la noche decidí salir a dar una vuelta. Necesitaba recuperar algo de autoestima. Quería estar con alguien que me ofreciera afecto, alguien que curara mis heridas. Hacía mucho tiempo que no acudía por la noche a uno de los poblados en los que los indígenas me agasajaban como a un dios. A veces iba de día, para charlar con los jefes de las diferentes tribus y afianzar los lazos de confianza y respeto. Ir de noche implicaba acudir, como invitado de honor, a las fiestas y rituales que, a esa hora, ellos siempre celebraban. 

			Como en otras ocasiones, las jóvenes de la tribu se me ofrecieron gustosas, abriéndome sus cuerpos desnudos para que yo saciara en ellos mis ansias. Hallé el amor que buscaba en sus caricias de respeto a mi divinidad. Me relajé, me sentí grande y valorado, y comprendí que la vida siempre encuentra el modo de compensarte por lo que pierdes y que tú decides si lo rechazas o lo aceptas.

			Aquello que la vida ahora me ofrecía se convirtió en un bálsamo constante. Todas las noches iba en su busca, para alejarme de Nef y de Osiris, para calmar las emociones que mis pensamientos me causaban. No me di cuenta de que, en una de aquellas escapadas, Osiris me seguía.

			Semanas después, Néfer se fue del campamento sin decirme a dónde iba. Necesitaba tiempo para pensar y quería estar sola. Estaba planteándose la posibilidad de abandonarme. Una tarde, Osiris se acercó a mí, pretendiendo consolarme. Evidentemente era una excusa, porque esperó muy poco para preguntarme por qué me reunía de noche con las tribus. 

			–Sé dónde has estado –me dijo, con su pose altiva–. Es normal que Néfer necesite alejarse.

			Me llené de ira en un segundo. ¿Quién era él para entrometerse en mis asuntos? ¿Qué sabía él de nosotros? Ni siquiera conocía nuestra historia. Le advertí que fuese con cuidado, pero él se revolvió diciendo que no podía mentir, ni por mí ni por nadie, y que tendría que contárselo. Intenté serenarme para no abalanzarme sobre él. No me convenía un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, porque el suyo era mucho más grande y fuerte que el mío. Me dije a mí mismo que debía ser más listo y me alejé de allí para calmar en soledad mi rabia.

			Al día siguiente le invité a venir conmigo. Le dije que así podríamos limar asperezas y conocernos un poco mejor. Le mostraría algunas de las maravillas que había descubierto en la Tierra, lo pasaríamos bien. Él aceptó, un poco dubitativo, y me acompañó hasta mi voladora. 

			Le llevé a una aldea en la que todo estaba previsto. Pedí que nos agasajaran con los mismos frutos y que incluyeran aquellos sapos sagrados que en otras ocasiones me habían mostrado, batracios que desprendían una sustancia alucinógena, cuando se sentían amenazados. Esa sustancia te llevaba a perder la noción del tiempo y del espacio, te desinhibía. Mi plan resultó perfecto. En el momento en que lamió la sustancia, sus ojos cambiaron. Lo observaba todo con admiración, sonriendo extasiado. Las chicas danzaron a su alrededor y lo tocaban, acariciándolo más allá de lo que él, en otras circunstancias, hubiera dejado. No pudo resistirse y, finalmente, claudicó, tal como yo había previsto. Por fin, los dos nos encontrábamos en la misma situación: habíamos sido infieles a nuestras parejas. Ya no podría contarle a nadie lo que yo había visto, porque él había hecho exactamente lo mismo. Si yo era despreciable, él también, y si Nef llegaba a saberlo, él caería conmigo.

			Un día, al pasar junto a la sala de comunicaciones, oí que entraba una llamada. Era Isis, que buscaba a Osiris, pero él no estaba. Charlé con ella durante un rato. Me pareció una mujer agradable y muy interesante. Osiris era afortunado. Al colgar, él apareció en la puerta de la sala, visiblemente enfadado. Creía que lo había delatado y yo no le saqué de su error, porque me divertía verlo preocupado. Cada vez estaba más tenso, más encerrado en sí mismo y atribulado. Yo le veía decaer y me alegraba. Sí, debo decirlo claramente: me alegraba.

			Nunca había pasado tanto tiempo seguido en aquel planeta y empecé a darme cuenta de que mis emociones se crispaban con más facilidad que antes. Me costaba mantener la calma en muchas situaciones, tenía pensamientos muy hirientes hacia Nef y especialmente hacia Osiris. Él me advirtió de lo que nos estaba pasando, pero yo no quise darle la razón, y mucho menos después de lo que había visto en su cuarto. Le vi cabalgando sobre Nef, los dos en celo y extasiados. No, por muy buenas intenciones que él me mostrara luego, aquello no podría olvidarlo…

			Cuando huyó de la Tierra me sentí aliviado y, al mismo tiempo, traicionado. Allí nos dejaba el gran rey, el valiente Osiris, huyendo de sus emociones, dejando a medias su misión, abandonándonos a nuestra suerte. Al poco, Sirio pidió que nos fuéramos del planeta. No podíamos estar allí sin Osiris. Tuvimos que volver a casa, después de informar al Consejo de nuestros avances.

			De vuelta a casa, la situación con Nef se enrareció más que antes. Ella estaba deprimida por el rechazo de Osiris y nunca me aceptaba en su lecho. Sé que tuvo relaciones con otros hombres durante aquellos meses, pero decidí olvidarlo porque yo la amaba. Al fin y al cabo, yo había hecho lo mismo. Sin embargo, mi enfado con Osiris siguió creciendo. Si él no se hubiera ido, aún estaríamos en la Tierra y yo no tendría que pasar por aquel ultraje.

			Cuando nos llamaron de nuevo para regresar, me dije a mí mismo que esta vez sacaría partido de aquella oportunidad. Complacería a Sirio, pero también miraría por mí, por nosotros. Nadie volvería a expulsarnos de la Tierra. 

			Durante nuestra nueva misión, Isis y yo comenzamos a trabajar juntos. Yo sabía que eso a Osiris le crispaba pero, francamente, poco me importaban sus emociones. Él sufría y yo disfrutaba, teniendo junto a mí a su mujer, una bella e inteligente dama. Su tiempo ahora era mío. 

			No tardé en ganarme su confianza, cuando le demostré que yo sabía de genética mucho más de lo que ella imaginaba. Entonces compartió conmigo sus conocimientos y me mostró cosas que yo ignoraba. Se aprende mucho más observando que estudiando, y eso es lo que yo hacía mientras ella trabajaba. 

			Confiaba plenamente en mí. De lo contrario, nunca hubiera aceptado aquella bebida. Los indígenas tenían remedios que en Sirio nadie conocía. Le dije que era un elixir exótico, que la ayudaría con el cansancio que últimamente la debilitaba. Ella se lo bebió sin dudar y, al momento, cayó a mis pies, inconsciente. La desnudé, me desnudé y, antes de que pasase el efecto de la droga, extraje de ella unos cuantos óvulos, que me servirían para un experimento que tenía en mente, desde hacía días. 

			Sabía que, al darse cuenta de lo sucedido, saldría corriendo en busca de Osiris, y así lo hizo. Todo pasó muy deprisa. Algunos hechos no entraban en mis planes. El resultado final fue mejor de lo que yo esperaba. 

			Sí, yo le maté o, mejor dicho, preparé el escenario para que lo mataran. Los indígenas hacían todo lo que yo solicitaba. Me di el gusto de arrancarle de un tajo los genitales, cuando aún podía verme. ¿Que si me arrepiento? En absoluto. Le di su merecido y además logré mi objetivo, el plan que mi mente urdía desde que llegamos a la Tierra. Aquel paraíso me correspondía, porque la vida me otorgaba lo que yo me había ganado con esfuerzo: poder, riqueza y respeto. 

			Ni Nef ni yo informamos a Sirio de lo que había pasado con Isis y con Osiris. Ella desapareció, después de herir a Nef, y nunca más volvimos a verla. Su pequeña se quedó con nosotros como la hija que nunca tuvimos. Nuevamente, la vida nos entregaba lo que nos correspondía. Aquella niña se convertiría en el nexo que faltaba en nuestra unión, el vínculo que nos acercaría. Cuando Nef se recuperó, se convirtió en su madre, mostrándole un amor para mí desconocido. 

			Isha nunca supo la verdad de lo que le había sucedido a Osiris. Creyó que, tanto él como su madre, la habían abandonado, lo que posibilitó su acercamiento a Nef. Meses después dejó de preguntar por ellos. 

			Nef y yo suplantamos la identidad de Isis y de Osiris y sorteamos con agilidad las ocasiones en que su padre intentó comunicarse con ellos, inventándonos excusas. Sirio nos necesitaba en la Tierra, porque el asunto de los nicuvirianos se agravaba. Se barruntaba una gran guerra, que afectaría a toda la galaxia. Por supuesto tuve que librarme de algunos hombres más, los miembros del equipo que no eran leales y, también, aquel Ahkmed, al que intercepté cuando pretendía escapar con la niña. Su huida lo hubiera complicado todo. 

			Después de un tiempo informamos al Consejo de que Isis, Osiris e Isha habían desaparecido, mientras viajaban a otro planeta para explorarlo. Nuestras labores de búsqueda no daban resultado. La guerra, que ya se había iniciado, complicaba mucho las cosas y nos dejaba un poco aislados. Gracias al campo magnético que habíamos generado, las naves invasoras no podían entrar en el planeta, lo que nos permitía seguir adelante con nuestra misión, sin complicaciones. El Consejo agradeció nuestra labor, asumiendo que probablemente Isis, Osiris y su hija habían perecido bajo el fuego enemigo.

			Mientras tanto, nosotros seguíamos avanzando, generando un ejército de hombres de genética más evolucionada. Tanto tiempo junto a Isis en el laboratorio me había capacitado para muchas cosas. Yo me atreví a realizar pruebas que ella vetaba. Mezclé sustancias, modifiqué genes, usé los óvulos de Isis y el esperma de Osiris; también, el mío y los de Nef. Combiné la sangre de humanos con animales e inyecté mis resultados en los cuerpos de muchos indígenas, que finalmente se transformaron en lo que yo quería. Cientos de hombres a mi servicio, bajo mi mando. Nunca sería el rey de Sirio pero, de la Tierra, sí lo sería.

			




 
 
 
 
 
 
 
 

	
Néfer
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			Yo soy Nef, Néfer, Nefertiti, Nefertari, la diosa del agua, del sol y de las estrellas. Yo soy la reina que domina y también aquella a la que llaman el ángel caído. Yo soy la esencia que habita en muchos corazones airados. Cada vez que alguien experimenta la traición, el desdén y la lujuria, yo estoy en él.

			Dicen de mí que caí junto a aquellos que perdieron el norte, que fui el ejemplo vivo de lo que no se debe ser. Sin embargo, yo fui una persona, como muchas otras, y gracias a eso pude experimentar bastantes cosas.

			Yo no fui Isis, pero me hice pasar por ella y, mientras lo hacía, descubrí que me gustaba serlo. Quizás no pude tener plenamente a su marido, pero tuve a su hija y me convertí en la madre que ella necesitaba. Isis y Osiris englobados en Isha. De algún modo, yo ostenté el control de sus dos esencias y pude modelar a mi antojo su conciencia.

			No me siento orgullosa de lo que hice; pero tampoco, culpable. En la vida, a veces, los acontecimientos te obligan a tomar decisiones que nunca hubieras imaginado. Yo no represento al mal, aunque lo acepto en mí, sin oponerme, comprendiendo que lo necesito para evolucionar.

			¿Que por qué me comporté como lo hice? Porque buscaba el amor que no hallaba en mí misma. Desde pequeña, la presencia del lado oscuro fue más patente en mí que la otra. En busca del amor me confundí de rumbo muchas veces, creyendo que hallaría afuera lo que debía buscar adentro. Hoy lo comprendo, pero entonces no lo veía, y por eso los acontecimientos se desarrollaron de aquel modo. Yo no era mala, aunque el mal habitaba en mí. Fue un pacto de mi alma con aquella existencia.

			Cuando vi a Osiris, el corazón se me encogió. Era la imagen del hombre perfecto para mí. Fuerte, osado, masculino y, al mismo tiempo, tremendamente tierno. ¿Por qué debía tenerlo otra y no yo, si era lo que siempre había anhelado?

			Él comenzó a tratarme con respeto y dulzura y yo comprendí que todo lo vivido hasta ese momento había sido una preparación necesaria, para que me diera cuenta de su valía. Osiris debía ser para mí. Eso lo tuve bien claro desde el principio y, sin embargo, cuando le oí decir que yo no representaba nada para él, que su amada era Isis, todas mis expectativas desaparecieron. Osiris era igual que los demás. Lo que significaba que yo no tenía esperanza. No existía nadie capaz de llenar mi vacío, ni siquiera Seth, que me amaba con locura, aunque yo a él lo despreciaba. Reflejos de uno mismo, manifestándose en el otro para que nos diéramos cuenta de nuestro vacío.

			Seth también era malo, como yo, o al menos en gran parte. Yo buscaba la bondad, el amor. Ese era el propósito de mi alma en aquella encarnación: vencer al lado oscuro, decidirme a ser amor. Primero debía encontrarlo en mí misma. Por eso, Seth me inspiraba desprecio más que atracción, aunque debo confesar que, en los momentos difíciles, él fue un bálsamo para mis heridas.

			Seth y yo formábamos la pareja perfecta, de cara a los demás, pero nuestra unidad estaba hueca. Faltaba el componente fundamental, el pegamento que todo lo une: el amor sincero y desinteresado. Él buscaba el calor de mi alma, para sentirse vivo. Yo buscaba refugio y compañía. 

			Hay muchas parejas hoy así en el mundo. No se dan cuenta de que los pilares de su amor se quiebran, por falta de sinceridad con ellos mismos. Yo los invitaría a planteárselo, que se hagan preguntas: ¿estoy contigo por miedo o por amor?, ¿huyo de la soledad?, ¿me amo a mí mismo?, ¿me gusta de verdad cómo eres?, ¿te amo, a pesar de todo?

			Las personas temen a la soledad, cuando se desconectan de sí mismas. Si uno siente amor incondicional por alguien no tiene miedo.

			Yo soy Nefer, la olvidada, pero no por eso desaparecida. Hoy vengo a mostraros que mi presencia es necesaria, porque os recuerdo con el ejemplo, el camino que no se debe seguir: olvidarse de que el amor comienza en uno mismo.
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En el momento de la muerte, al abandonar el cuerpo, el alma de Osiris contempló cómo lo descuartizaban. La ira impregnó su conciencia, aún apegada a la materia, y su alma quedó atrapada en la realidad intermedia entre la Tierra y la Luz.

			Cuando oyó la llamada de Isis, se acercó a ella y sintió desprecio por lo que estaba viendo: su cuerpo mal cosido, con el afán desesperado de devolverlo a la vida; Isis desquiciada, moviendo la energía desde el lado oscuro, para conseguir su objetivo, utilizando los recursos que su amado Babaji nunca hubiera permitido. Decepcionado, ciego por la ira que crecía, se alejó de allí, rechazando a Isis tanto como ahora se rechazaba a sí mismo.

			El reinado de Seth en la Tierra empezó a generar horror en el astral. Cada día llegaban nuevas almas, seres sin cuerpo que habían perdido la vida en experimentos genéticos o por asesinato. Los ensayos derivaban en creaciones monstruosas, que generaban un gran sufrimiento en sus protagonistas y también en los que se acercaban a ellos. Se inició así la etapa caníbal. Seres devorando a seres. El mal se extendió sobre la Tierra.

			Osiris se sentía culpable de haberlo iniciado. Si no hubiera cedido al impulso de volar del nido, más allá de los suyos… Si no se hubiera dejado llevar por la lujuria… Si hubiera sido sincero desde el principio, dejando atrás el miedo a las posibles consecuencias…

			Junto a la culpa adquirió la tendencia a desconfiar de sí mismo y de sus impulsos. Vagó como alma errante, experimentando un gran sufrimiento, hasta que se dio cuenta de la cantidad de almas que empezaban a llegar y se dijo que tenía que hacer algo para remediarlo.

			Por eso, se acercó a Seth con la intención de bloquearlo de algún modo y, al entrar en contacto con su aura, la rabia se multiplicó. Descubrió lo que estaba pasando con su hija, el modo en que la habían engañado para hacerle creer que sus padres la habían abandonado, las mentiras que le contaron al Consejo, para justificar su ausencia, y el deseo de venganza renació desde las profundidades de su conciencia confundida. Quiso matarlo, pero no pudo, porque ya no tenía cuerpo, ni energía suficiente para mover los objetos necesarios. Entonces se decidió a buscar ayuda entre las almas que vagaban errantes como él, casi todas víctimas de Seth y de sus maquinaciones. 

			En poco tiempo creó un ejército de seres desencarnados, presos de la angustia, de la rabia y del ansia de venganza. Seres que le seguían incondicionalmente, porque él les prometía justicia y, también libertad cuando acabara todo. Libertad para volver a ser lo que nunca más serían. Se proclamó a sí mismo rey de los muertos y se concentró en su objetivo: que su enemigo nunca hallara la paz.   

			La presencia de Osiris y de sus esbirros junto a Seth, Néfer e Isha incrementaba sus emociones densas. La influencia de los nicuvirianos sobre el aura del planeta no cejaba, cada vez era más intensa. Querían entrar y estaban dispuestos a conseguirlo, tarde o temprano. Sabían bien que, potenciando la oscuridad de sus habitantes, estos se autodestruirían. Osiris colaboró con ellos sin saberlo, generando más horror allí donde hacía falta amor para equilibrar la barbarie que Seth estaba originando. Fue así como se quedó atrapado en la rueda kármica de la Tierra, adquiriendo una deuda inmensa que, más adelante, tendría que saldar. 

			Osiris permaneció en el Bajo Astral durante muchos siglos. Cuando el alma de Isis regresó a la Luz, con la ayuda de su padre, y completó el proceso de comprensión de todo lo que le había sucedido en aquella vida, decidió regresar para ayudar a Osiris. En contacto con la Luz se desprendió del miedo y de la culpa y se ofreció voluntaria para rescatar al que seguía siendo su hermano de alma, la otra parte de aquella unidad, que se escindió para encarnar en Sirio. 

			Volver a la Tierra implicaba sumergirse de nuevo en su densidad, como una habitante más, con todo lo que aquello representaba: aprendizajes, deudas kármicas, desconexión, olvido… 

			Isis no lo dudó, porque amaba al alma de Osiris de un modo infinito e incondicional y sabía que debía asumir su responsabilidad. Cuando llegó el momento apropiado encarnó en el cuerpo de la futura reina de Egipto, la tierra donde ellos habían convivido. Su posición privilegiada le permitiría el acceso a la Gran Pirámide, una de las majestuosas edificaciones que Seth había construido con los medios que le proporcionaba Sirio. Aquel lugar emulaba, en cierto modo, a la montaña que ella misma había levantado sobre el cuerpo de su amado, en la otra vida. Poseía la misma cualidad de amplificar las señales que desde ella se emitían, para que llegaran a todos los rincones de la Tierra.

			La futura reina creció ajena a su propósito de vida, durante toda su infancia y parte de su juventud. A los veintiún años tuvo un sueño lúcido que nunca olvidó. En él recibía las instrucciones de lo que tendría que hacer cuando llegara el momento. Cuando accedió al interior de la pirámide por primera vez supo que aquél era el lugar con el que había soñado. Como reina de Egipto podía hacer y deshacer a sus anchas, pero aún tuvieron que pasar algunos años para que su conciencia dormida despertara. Algunos años, algunas batallas y algunos escarceos amorosos, que llenaron su vida de intensidad y fuego. 

			Una noche de luna nueva sintió la llamada. Alguien desde Sirio, el planeta del gran sol al que ella adoraba, estaba pronunciando su nombre para despertarla. Abrió los ojos en la oscuridad. Pasaron por su mente los recuerdos de aquel sueño, ahora antiguo, y se levantó, segura de que había llegado el momento. 

			Desde el interior de la pirámide, la reina siguió las instrucciones que había recibido e invocó al alma de Osiris, tal como había soñado al cumplir los veintiún años. 

			Osiris no tardó en llegar, atraído por la potencia con la que se había emitido la llamada y también por la curiosidad. Se acercó a ella, sin saber quién era. Su belleza era tal que quiso contemplarla de cerca. No hizo falta mucho más. Sus almas se reconocieron al instante. La atracción fue tan intensa que Osiris se entregó a la fusión. Sintió tanto amor que su vibración se elevó de golpe y pudo ver la Luz, que le llamaba. La reina le animó a volar hacia allí, prometiéndole que pronto estaría con él. Poco después se suicidó. 

			Al revisar su vida, Osiris comprendió algunas cosas, entre ellas que tendría que regresar a la Tierra, durante muchas vidas, para reparar el daño causado y también para ayudar a todas aquellas almas que se habían sumergido en las profundidades del astral, bajo su influencia. Seres que le siguieron incondicionalmente y por los que él sentía un amor inmenso. Almas perdidas, adheridas al aura de la Tierra, hasta que alguien les tendiera una mano para rescatarlas.

			




 
 
 
 
 
 
 
 

	
Algunas 
consideraciones de 
Ananda Sananda

			




Este no es un libro para entretenerse. Es un libro para reflexionar acerca del papel que desempeñamos hoy en la Tierra. 

			Osiris, Seth, Nef e Isis fueron los responsables de gran parte del karma que se generó en este planeta. Sus genes están en nuestras células. Sus emociones son las nuestras. Cada personaje muestra el reflejo de lo que hoy nos sucede como humanidad y también como personas. Nuestras relaciones de pareja están llenas de ellas. Esas emociones son la causa de muchos conflictos no resueltos en el interior de uno mismo, y que se manifiestan al convivir con el otro. 

			Mientras escribíamos estas páginas nos dimos cuenta de que también estaban en nosotros y nos influían silenciosamente, a través de nuestros pensamientos y actitudes. Al descubrir lo que nos estaba mostrando el libro, muchos de esos conflictos se disolvieron. Comprendimos de dónde surgían las dificultades propias y las del otro, aquellas formas de reaccionar que nos causaban tanto sufrimiento, como la desconfianza, la lujuria, la rabia o los celos. Esas emociones surgían mientras avanzaba el libro, despertándose con gran fuerza para que nos ocupáramos de ellas. Aprendimos a responsabilizarnos de nuestras creaciones desde su origen, que había tenido lugar hacía mucho, mucho tiempo. Transformamos con amor, comprensión y respeto, la tendencia a tropezar con lo que nos separaba: pruebas que, en otras vidas, no habíamos superado. 

			Todos somos responsables de aquella creación, porque la sangre de Isis, Osiris, Seth y Néfer corre por nuestras venas. Somos hijos de aquellos cuatro seres que se perdieron en el laberinto de su propia desconexión interna. Su intervención en el proceso evolutivo de las almas que habitaban aquí violó una ley fundamental en el universo, una ley que también el Consejo de Sirio olvidó, generando así la responsabilidad de todo su planeta. A pesar de que las intenciones iniciales eran elevadas, porque pretendían ayudar a toda la galaxia, su actuación partía del ego y no del amor. El amor hubiera dejado que cada ser fuera lo que había decidido ser, sin modelar a nadie a su antojo, sin considerarse superior ni más sabio. Hoy, los seres humanos nos enfrentamos también a esa prueba, que nos ofrece la oportunidad de recordar que no debemos intervenir en el proceso evolutivo de nadie, ni modificar el plan de vida que cada alma creó. El alma propone, la conciencia decide, y el libre albedrío debe ser profundamente respetado. Cada ser humano crea su vida como considera apropiado. Los demás debemos ocuparnos de la nuestra, sin juzgar, sin criticar, sin influir conscientemente en aquellos que no nos han pedido ayuda. Nos corresponde así dar un paso adelante y transformar en el presente lo que en el origen se generó. 

			Existe un paralelismo entre esta historia y la de Adán y Eva. La Tierra era un paraíso lleno de vida, inmensamente bello y luminoso. Los indígenas que la habitaban vivían en equilibrio con la naturaleza y avanzaban al ritmo que habían marcado sus almas. Ellas mismas habían elegido la experiencia humana, tal como era en aquel momento, incluida la intromisión energética de los nicuvirianos. Osiris, Seth, Néfer e Isis llegaron a aquel paraíso y quebraron su equilibrio, comiendo del fruto prohibido, posibilitando así que, más tarde, entraran otros seres de otros planetas, con otras intenciones. 

			Como consecuencia del sufrimiento causado, Seth, Néfer, Isis y Osiris tuvieron que regresar a la Tierra, como humanos, durante muchas vidas. Sus almas, divididas en millones de partículas independientes, volvieron para experimentar lo que ellos habían creado; también, para reparar el daño causado. El objetivo ahora es resolver desde el amor lo que antes se afrontó desde el miedo, la desconfianza, la rabia, la lujuria, el afán de poder o los celos. 

			El teatro de la experiencia humana se repite una y otra vez, vida tras vida, para que los actores vayan cambiando de papel y experimenten  las diferentes situaciones, que les ayudarán a comprender desde todas las perspectivas. 

			 Este libro pretende ser un recordatorio de lo que originó tu estancia en la Tierra y te invita a ser amor en todas las situaciones posibles, para que tu mente y tu corazón puedan ir de la mano, para que puedas comprenderte mejor a ti mismo y a los demás y recuerdes que la vida es un juego en el que no hay buenos ni malos. Somos equipos que ya hemos jugado en todos los campos, luchando por ganar. Ahora llega la hora de finalizar la liga, jugando para aprender y disfrutar.  

			Sabemos que la comprensión es la puerta de la liberación y deseamos que este libro te haya llenado de ella y amaine tu dolor. Todos los seres humanos encarnados hoy en la Tierra están sanando una parte de esta historia. ¿Sabes ya cuál es la tuya? 
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			Ananda Sananda es un binomio formado por Alicia Sánchez Montalbán y Víctor Polo, con el propósito de ayudar a las personas a conectar con su corazón y a confiar en sí mismas. Los dos trabajan en unidad desde agosto de 2013.

			Entre sus iniciativas se encuentran los cursos Regreso a la Luz, Cómo amarse a uno mismo, el Circuito Arcangélico, los vídeos de Espiritualidad Práctica, las sesiones de Canciones y Meditación, y las conferencias con canciones canalizadas. 
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			Hace unos años comenzó a canalizar por intuición y, desde entonces, no ha parado de hacerlo. De sus canalizaciones han surgido mensajes para difundir, meditaciones, cursos, conferencias, terapias e incluso la creación de Agartam, una agrupación sin ánimo de lucro que promueve la unidad y ayuda al despertar de conciencia. 

			En 2009 creó el curso Aprender a Canalizar y ahora lo ofrece junto a Víctor Polo por diferentes ciudades españolas.  

			Entre sus libros se encuentran: Las Enseñanzas de Jesús (2012), Cartas Arcangélicas (2013), Aprender a canalizar (2014), Cuando Jesús era un niño (2014), Diálogos entre mente y corazón (2014), Yo, Jesús de Nazaret (2015) y Hermanos del Bajo Astral (2016). 

			
Víctor Polo

			Nació y vive en Barcelona y se dedica al mundo de la música desde los 15 años. En 2005 participó en el programa de televisión Operación Triunfo y quedó tercer finalista. Desde entonces ha grabado varios cds y participado en diferentes programas de radio y televisión. También ha ofrecido conciertos en muchas ciudades de España.

			En 2013 comenzó a canalizar canciones y desde entonces no ha parado de crearlas. Su música, además de ofrecer un mensaje que invita a la conexión con el corazón, ayuda a las personas a recuperar el equilibrio interior y la alegría.

			Entre sus últimos cds se encuentran Canciones y meditación (2014) y Abre tus Alas (2016). Ambos recogen la música que él canaliza: canciones a guitarra y voz que ayudan a abrir el corazón. Junto a Alicia ha escrito el libro Hermanos del Bajo Astral (2016). 

			En la actualidad colabora con Agartam produciendo los audios de las meditaciones y los vídeos de presentación de las diferentes redes, así como coordinando otras funciones técnicas. 
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			Hermanos del Bajo Astral (2016): Libro que ofrece una nueva perspectiva sobre las almas en tránsito y muestra cómo ayudarlas a ir hacia la Luz. 
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